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INTRODUCCION 

En noviembre de 1982, siete meses después de haber egresado de la 

ENEP Acatlán, me incorporé a la lJnivnsidad Autónoma de Guerrero por un 

interés fLmclarnentflllll('nte laboral, co1aborando en la Dirección de Infonna-

ción y Conn.micación en donde, por las propias características del proycc-

to de apoyo e in~)ulso a la radiodifusora tuüversitaria, rápidamente n~ --

fue involÜcnmdo en la dinámica del llamado Proceso Universidad Pueblo. -

Desde la nersoectivade tm proyecto de' i~adiodifusión en una institución co 

rno la UAG, resultaba de vi tal importancia establecer líneas de acción que 

permitieran conocer los mecanismos y planteamientos básicos ciue le daban 

cuerpo al proyecto tmi versitario. 

Ocho meses después de mi inco11)oraci611.,a la Universidad, pasé a tr~ 

bajar a la Dirección de Asuntos Académicos. Ahí la cuestión universita -

ria no sólo se me presentó atractiva por la particularidac.l de los objeti-

vos prograrnátiq)s de vinculación popular ejercidos a través de Radio Uni­

versidad Pueblo,. sino que ahora tenía la posibilidad de estudiar y conocer 

la estructura Hcaclérnica, tnnto física como ele contenidos educativos de la 

Institución. Fue a partir de entonces cuando fuí desarrollando un intc -

rés específico por los conflictos y perpect:ivas educativas en el ámbito· -



·. ,. 

de la educaci6n superior a nlve 1 nacional y la situaci6n particular de la 

Universidad Aut6noma ele Guerrero que desde su fLmcionamiento como centro 

universitario aut6nomo se caracteriz6 por su capacidad de organización, -

swnándose en más de tma ocas i6n a movimientos populares (colonos, bur6cra · 

tas, campesinos). 

Fue en el período de mi incorporaci6n a Asuntos Académicos cuando se 

inició la ofensiva esta~al que- .tennin6 meses después en la liquidaci6n 

del proyécto Universidad Pueblo. En efecto, en enero de 1983 el Gobierno 

federal retuvo el incremento al subsidio ordinario, de tal modo que los -

trabajadores tanto de intendencia como académicos y administrativos no 

tuvimos el incremento salarial correspondiente, Este se condicionó al 

descenso de la acti viciad política y a la presentación _de proyectos acadé-

micos en- consonancia con los lineamientos de la "Revolución Educativa", -

proyecto de reestn1cturación del sist~ma educativo nacional presentado y 

· .. dirigido desde e 1 primer año de gobierno delamadridista. por el entonces 

titular de la SEP, Lic. Jesús Reyes Heroles. 

En el.ejercicio de su autonomía, los universitarios rehusaron abando-

nar su proyecto educativo para someterse a la planeación estatal. Esta· -

situación prevaleció has'ta ·mediados de la tercera administraci6n de Rosa . -
lío Wences, iniciada en 1984, y me tocó ·experimentar en su etapa más con-

·,·· 

flictiva: todo el año de 1983 hasta abril de 1984, cuando se efectuó apr~. 

suradamente el cambio <le Rector y, al igual que muchos compañeros, pr~ -

senté mi renuncia, 

La sucesión de acontecimientos no me pennitía, por momentos, compren-

der cuál era la lógica del Estado y cuáles las perspectivas de la UJ~G, " -
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pero la pennanente d:iscusi6n y la necesidad de entender esa lógica est~ -

tal para definir e ins'tnunentar medidas en defensa de la Universidad, 

incluso desde mi centro de trabajo, me condujo a una toma de posición y a 

un proceso de estudio e investigDci6n que derivó en definitiva, hacia la 

elaboraci61~ de primeros materiales de análisis, algunos de ellos utiliza-

dos para el proceso mismo de discusión en la Universidad, otros en evc~ -

tos específicos sobre la problemática general de la educación en ~léxico. 

No obstante éstos no fueron sino materiales inacabados y provisionales. -

En su conjw1to esta problemática daba mµcho que pensar y ob1ip:aba adesarro 

llos mucho más elaborados. La caraterización simple del proyecto result~ 

ba de por sí uri problema; incluir en un esquema de análisis lo experimen-

taclo por otras universidades democráticas como Puebla, Sinaloa, Zacatecas 

e incluso por la Escuela Nonnal Superior, de ninguna manera resultaba sen 

cilla . El balance desde el punto de vista de la propia participación de 
, ': 

la izquierda, no ofrecía necesariamente los saldos positivos que uno hu -

·biera deseado. 

La crisis del país clausuraba la posibilidad de una buena parte de 

los proyectos universitarios sustentados por las distintas corrientes de 

izquierda. Pero en el balance no se podía ca.er en una típica posición ~ ~ 

maniquea y cómoda en la que se ubicaba al Estado como el causante de to ~ 

dos los males. La concepción de estos núcleos expresaba, a pesar de sus 

diferencias específ irns, de sus modificaciones o adaptaciones, el prec~ ~ 

ria arraigo de la izquierda en la sociedad y· la insuficiente comprensión 

de las relaciones entre Estado y sociedad civil, que se tradujo en cícli-

cas ."oscilaciones entre el utopismo voluntarista y el pragmatismo acomo­

daticio", como se le caracterizó en algún balance, El surgimiento de es-
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tos procesos wü versitarios se asentó "más que en la maduraci6n de un pr2_ 

. yecto de hegemonía político-cultural para· la transforrnaci6n de la soci~ -

dad", en la· pérdida progresiva de consenso por parte del sistema político 

mexicémo entre los amplios sectores juveniles procedentes de capas de la 

pequeña hurgues fo. 

Cabría ubicar los antecedentes de este proceso tanto en la fractura 

política que se manifest.ó desd.e ·el gobierno de Díaz Ordaz, como en la re·­

percusiórí que sobre los ingresos y las condiciones de explotaci6n de la -

fuerza de trabajo tuvo el paso a la fase intensiva de acwnulaci6n de capi_ 

tal. El aplastamiento a sangre y fuego en Tlatelolco de esa amplia moví-: 

lización de masas, te1111inó por privar al movimiento iniciado afias antes -

en distintos lugares del carácter concentrado que había ganado desde en -

tonces, -obligándolo a replegarse en una situaci6n de franca derrota. Es­

to favoreció un silencioso proceso de·:difusi6n de sus sectores más politi_ 

zados hacia otros espacios (centros universitarios en el Distrito Federal 

y en provincia: Sinaloa, Puebla, Guerrero; el sindicalismo universitario):. 

que el Estado se veía forzado a tolerar, cuando no a propiciar, con el ob 

jeto de resoldar el profundo desgarramiento que se había p'roducido en los 

tejidos sociales. 

Estas conclusiones preliminares, y ·otras que desglosaremos más ad~ -

lru1te, nos llevaron a pensar que el análisis del proceso Universidad Pue­

blo debía tener un sentido meaos prcgrarnático . .y voluntarista de lo que en -

general veíamos en los estudios a la mano, Una buena dosis de autocríti­

ca y, sobre todo, de objetividad en el balance, daría quizás más frutos -

al proyecto de transfonnación educativa que '!n simple diálogo teórico ele 

complacencias, Fue en este marco que decidimos trabajar la probl~mática 
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de la UAG un poco más a fondo, derivándolo hacia la elaboraci6n de nues 

tra tesis profesional; 

Uno de los problemas básicos para iniciar este trabajo lo constituyó 

el no poder diferenciar mi concepción subjetiva de lo que debía ser un 

análisis .objetivo de un trabajo de investigación. Inicialmente ordené 

el material correspondiente a las wüversidades cuyo proyecto es altema-

tivo al estatal, es decir, las._ llamadas universidades democráticas: Gu~ :­

rrero, Zacatecas, Sin aloa, Puebla. El período específico abai·caba de - - -

1970 a 1983 en la consideración de que en ese lapso surgieron dichos pro-

yectos: la "Universidad Partido", la ''Universidad crítica, científica y -: 
. . 

democrática", la ''Universidad Fábrica" y la ''Universidad Popular" 6 ''Uni-

versidad Pueblo". . La extensi6n de este proyecto, en extremo ambicioso, -

impedía ..,_en el corto plazo-- detenerse en w1 análisis minucioso y se orien 

taba más hacia Ja descripcidn general•:del problema en cuestión sin avan -

· zar en la comprensión de lo que en lo personal me inquietaba más: la - ~" -

Universidad Autónoma de Guerrero, 

Si bien Sinaloa y Zacatecas habían vivido un proceso sim:Uar en el 

año de 1983, la ofensiva estatal no había tenido la misma intensidad; por 

otro lado, la Universidad de. Puebla había logrado negociar a tiempo (al .. 

menos en esta ocasi6n, aunque no sin graves dificultades internas), la a-

1rrobación ce su programa académico y, en consecuencia, había .redb~do el 

subsidio ordinario y estatal correspondiente. Entonces, ¿qut:l factores ha 

cían de la Universidad Autónoma ele Guerrero una institución conflictiva, 

que incluso había sido calificada por el gobiemo como área degradada de 

1a educación. En otras palabra~ ¿Por qué la UAG sí se convertía en un fo 

co privilegiado de la ofensiva estatal? En definitiva, la institución 

·, ·'":,,,, 

·.·· 
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guerrerense debía ser estudiada primero para abordar la temática wüversi 

taria a nivel nacional'. 

Resuelta la dificultad de elección procedía la sistematización y or-

denamiento del estudio de caso. En principio, se elaboró un breve est!:!_ -

dio diagnóstico.del estado de Guerrero a través de una regionalización, -

misma que permitiría situar en un marco correcto la estructura socioccQ_ -

nómica y política de la ~ntidad. En segundo término, (o más bien en pro­

ceso paraielo) había que estudiar el proceso histórico de las institucio-

nes de educación superior en Mé~ico y rastrear las tendencias y objetivos 

que en materia educativa ha planteado el Estado.a lo largo del período--. 

postrevolucionario. Finalmente, debía sistematizarse la información re fe 

rente a la propia Universidad de Guerrero. 

La presentación definitiva del trabajo consta de tres partes funda -, 
mentales. 

En la primera se presenta, en un nivel de marco teórico general , el 

desarrollo del sistema educat.ivo, su evolución desde la forma de la es -­

cuela precapitalista, hasta llegar a la actual escuela capitalista y en -

particular, la wüversid~d ~apitalista. La' segunda parte refiere los pr.2.. 

cesos del sistema educativo en México de~de el período de la conquista ~­

hasta el presente sexénio. Debo aclarar que hasta finales de la década -

de los cincuenta se siguió un método de exposición descriptivo-análitico 

(diacrónico) y sólo en. la etapa de los afios cincuenta en adelante, se pr~ 

senta con mayor detalle la evolución de planes y programas educativos me 

dulares de la actual política mexicana en materia educativa (sincrónico), 

Expuesto de este modo, resulta más fácil la comprensión de la terce,ra 
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parte, la Universidad Aut6noma de Guerrero, que pasó de ser colegio del -

Estado a Universidad justan~nte en los prüreros años de la década de los 

sesenta. 

El ptmto al que conduce nuestro estudio, su punto medular, parte de 

la fonnaci6n de la Universidad Autónoma de Guerrero, y se despliega en lo 

fund~ntal hacia el análisis de la etapa en la que se desarrolla el pro-

ceso Universidad Pueblo,. tal Y .. como la denominaron las principales fue.!:_ -

zas políticas que se responsabilizaron de su conducci6n en dicho período. · 

Como decía al principio, mi permanencia en la Universidad me facili-

t6 el acceso a fuentes. de informaci6n diversas que en otras circunstancias· 

no hubiera sido tan sencillo conseguir, sobre todo en lo que se refiere a 

docwnentos inten1os, proyectos y, al mismo tiempo la participación y fre -

cuentes discusiones redondearon y dieron fonna al superfluo conocimiento 
' ': 

que acerca del tema tenía. Desde luego, todos los compañeros con quienes 

compartí ese espacio fueron determinantes para afinar detalles y puntuali­

zar .datos, entre ellos, Enrique Velázquez, Ramón del LLano, Salvador Martf. · 

nez llilla R,occa, Ernesto Ruii, Francisco Robles, Luis JV.endez, Gemro Casti_ 

llo, Enrique González Ruíz, quien amablemente me proporcionó libros y do­

cumentos de la universidad;· ~.l Dr. Rosalfo Wences, quien no rehusó entr~ -

vistarse e, igualmente ne obsequió algún' material; Luis A. Sepúlveda,. -

solidario e·incansable, quien estuvo apoyándome a lo largo del desarrollo 

del trabajo de ·tesis; y Julio MJguel, director de tesis, anúgo y maestro, 

sin cuya asesoría, consejos, y apoyo no hubiese sido posible concluir con 

tiempo el presente .trabajo. 



CAPITULO I 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA 

UNIVERSIDAD CAPITALISTA 

No es posible desglosar los elementos teóricos que dan cuenta de la 

Universidad capitalista si no la ubicamos como ma pieza del universo ma­

yor del que ésta forma parte, a saber, del sistema educativo en su conjun 

to; más precisamente, ele lo que algtmos autores han denominado la escuela 

capitalista. No obstante, no quisiéran1os introducimos a su estudio sin 

ofrecer, aunque sea en Tasgos muy g~n~rales, elementos teóricos e histór.!_ 

cos que explican la existencia de la escuela precapitalista. Ello nos -­

ayudará a dar algunas luces importantes sobre el objeto general de nues -

tro'estudio. 

La escuela en las sqciedades precapitalistas. 

La escuela, como organismo institucional, como sistema separado y e~ 

pecífico al que la sociedad encarga una serie de funciones de aprendizaje 

o de fonnación icleológico-cul tural, y que en consecuencia valora y le co!!_ 

cede un rango de legalidad fonnaJ izable (jurídica o convencionalmente) en 

el plano básico ele la unidad social correspondiente (la entidad más si!!!_ -

ple, territorial en la que se puede definir la existencia m6s incipiente 

o desarrollada ele lo nacional) repetimos, esta escuela (que en dicho nivel 
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de generalidad puede equipararse con otros conceptos como el de pobl~ --­

ci6n, en el sentido me'nc:ionado por Marx en la Introducci6n general a la -

crítica de la economía políticá), es casi tan vieja como la misma hist2_ -

ria del hombre, es decir, del hombre social, y JTu.'ls precisamente, de la -­

historia d~ aquellos que ya habiendo dejado atrás el "comunismo primiti -

vo" se articulan sobre el primer nivel significativo de la <livisi6n so -­

cial del trabaJ.2.. 

Así 'lo entiende Anibal Ponce, quien señala en su conocido libro 

Educación y lucha de clases que, en las sociedades correspondientes al -­

"comunismo primitivo", ''la educación era una función espontánea de la so~. 

ciedad. . . a igual título que el lenguaje o la moral" y que en consecue~ ~ 

cia ésta, la educación, no estaba confiada a nadie en especial, sino a la 

vigilancia difusa del ambiente". Por el contrario, dicho concepto de ed.!:!_ 

cación Como "función espontánea,. deja·:de serlo "en cuanto la comunidad 

.. primitiva se fue transformando lentamente en sociedad dividida en clases" 

o más precisamente, cuando una incipiente división social del trabajo va 

generando.diferentes funciones sociales entre los miembros de una comuni­

dad y dichas fw1ciones tienden a generar diferencias sociales entre los -

individuos que se fijan ~istóricamente, primero, corno w1a separación sim­

ple entre "directores" y "ejecutores" del proceso laboral o del proceso " 

social de la reproducci6n y, después; como consecuencia de ello, en la s~ 

paración más compleja entre clases sociales. Regresemos a A. Ponce, 

quien señala que: "En la sociedad primitiva la colaboración entre los 

hombres se fundaba en la propiedad común y los vinculas de sangre; en la 

sociedad que comenzó a dividirse en clases, la propiedad se hizo privada 

y los vínculos de sangre retrocedieron ante el mero vínculo que la escla-

'¡ 
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vitud inauguró: el que engendra el poder del hombre sobre el hombre. Des-. 

de ese instru1te los fines de la educación· dejaron de ir implícitos en la 

estructura total de la comwüdad. O para decirlo de otra forma: con la -

desaparición de los intereses cormmcs a todos los miembros iguales de su 

grupo y sus sustitución por intereses distintos,· poco a poco antagónicos, 

el proceso educativo hasta entonces único se escindió; la desigualdad ec_Q_ 

nómica entre los ;'organizadores" -cada vez más ei..'}Jlotadores y los "cjecu-

tares" -cada vez más exp1otados- trajo necesariamente la desigualdad de .. ~ 

sus educaciones respectivas".* 

Al convertirse dichas funciones en propias. de un pequeño núcleo de -: 

la comunidad -que evita o tiende a evitar con ello su propia particip~ --

ción lllé1nual o física en el sistema reproductivo-, y el saber con el que -

se participa en un mecarlisoo de poder en la sociedad, la adquisición de 

ese saber tiende a convertirse en el privilegio de unos pocos, como condi 

ción necesaria para la reproducción de la escisión comentada. Y "una ---

vez consti tuídas las clases sociales se vuelve w1 dogma pedagógico su con-. 

servación, y cuanto más la educación conserva lo establecido más se la --

juzga adecuada.''** 

* Anibal Poncc, Educación y lucha de clases, México, Editores Unidos 
Mexicanos, S.A., 1984, p. 27 - 36. 

** Jbi4., pp. 39 - 40. Y agrega Ponce: "Todo lo que jnculca no tiene yn -
como antes la finalidad del bien común, sino en cuanto ese 'bien común' 
puede ser una premisa necesaria para mantener y reforzar a las clases 
dominantes. Para éstas las riquezas y el saber; para las otras, el -
trabajo y la ignorancia". 
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En la base de esta primera "escisión" histórica del sistema educati-

vo que lleva, decíamos, n ln constitución'de la "escuela separada", se -­

encuentra la divisi6n general d91.trabajo social pero, más precisamente, 

la -división entre el trnbajo manual y trabajo intelectual pues, como se-

fiala Marx,."la división del trabajo sólo se convierte en verdadera divi -

si6n a partir del momento en que se separan el trabajo físico y el inte -

lectual". * 

Un ejemplo típico de la historia que muestra cómo la separación e.Q:_ -

tre el trabajo manual e intelectual se fija como una división clasista y 

como tal reproduce y fija una primera gran escisión en el sistema educ!!, · 

tivo generando por un lado la típica.escuela para las clases dominantes y 

la otra "escuela" -si así se le pucde·llamar- para las clases dominadas, 

lo encontrarnos en Grecia y Roma, en la época de la esclavitud, 

Es muy conocida la concepción que entonces predominaba sobre la e~ -

clavitud. Aristóteles, por ejemplo consideraba a los esclavos como seres 

inf1~ahwrtanos, prácticamente animales, a quienes se les reservaba el traba " 

jo manual de la comunidad, "Los trabajadores son casi todos esclavos -di 

ce Aristóteles-, Nunca una República bien ordenada los admitiría entre·-
• '! . 

los ciudadanos, o si los adinite, no les concederá la totalidad de los de­

rechos cívicos, derechos que deben quedar reservados para los que no néc~ 

si tan trabajo para vivir". ** 

* Carlos Marx y Federico 1Jngel5, !~1- icleo_!3gía ale~, citado en Marx/ 
Engels, Textos sobre educación y enseñanza, España, Edit, Comunicación, 
1978, p. 34. 

**Aristóteles, !Jolítica, citado por Anibal Ponce, op. cit~, p. 61 
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La escuela propiamente dicha estaba dirigida a la fonnación de las -

clases dominantes' que eran socialmente improductivas' y en ellas el est~ 

<liante aprei1<lía a mandar, a dirigir y a guerreaT: en el derecho, la fonn~ 

ción social y politica del ciudadano y en las artes de la guerra, se con-

centraba fundamentalmente el cúmulo de conocimientos necesarios para la -

formación de los esclavistas. Poco interés, por el contrario, se reserv~ 

ba no sólo a los trabajos manuales y al conocimiento de la técnica sino a 

las exqu~sitas ciencias exactas y, en un primer momento, incluso a una --

fonnaci6n que incluyera el riguroso arte de leer y escribir. * 

No será sino en el propio proceso de descomposición del esclavismo 7 

cuando otras clases em:.!rgentes -particulannente comerciantes y algunos· 

sectores artesano-manufactureros~, disputaran su propio lugar en el sis te 

ma de dominio y, con el lo, se dará un proceso de transfonnación del sis te· 

ma escolar: "Para este nuevo 'hombte·:' era necesaria una nueva educaci6n. 

· Pero ninguna de las escuelas que había en Atenas la podía proporcionar, -

El ideal pedagógico hasta entonces dominante era el ideal ·que los terrat~. 

nientes habían concedido e impuesto; el nµevo ideal era el de los comer " 

ciantes y los industriales, excluidos hasta ahora del gimnasio", ** 
·~ . : 

* "Instrucción en el sentido que nosotros le damos a ese termino, casi no 
existía .entre los espartanos. ~!uy pocas personas de la nobleza sabían 
leer y contar, y era tal su desprecio por lo que no fueran las 'vfrt~ ~ 

·des' guerreras que prohibfan a los jóvenes interesarse p,or cualquier 
asunto que pudiera distraer~os del ejercicio de las annas". A. Ponce ., 
op. cit.. , p. 56 - . 

., 
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En el nuevo ideal educativo se incluía, por un lado, la exigencia de 

W1a escuela "más humana, más ale.gro, menos rígida ... " y, por el otro, tma 

escuela en la que los niños· aprendieran a leer y a escribir e incursiona-

ran en el aprendizaje de las ciencias naturales y de las matemáticas. No 

se trata, por supuesto, de_ una escuela que se haga extensiva hacia las -­

clases subalternas: para éstas sigue vedado en lo fundamental el acceso a 

dichos niveles de formación inteJectual; su mundo seguirá siendo durante 

siglos el del trabajo namual y, en cuanto a sus requerimientos del apren­

dizaje' básicamente los que lo enseñan a obedecer y a no rebelarse ante --

las exigencias de sus dominadores. 

El nn.mdo feudal no modificará sustancialmente el estado de cosas que 

hemos analizado. En. sus rasgos generales la escuela se adecuará a los re­

querinúentos de formación de las clases donúr.mtes, por un lado, y de so~ 

' " timient() de las clases subalternas por el otro. Adquirirá, sin embargo, -

características distintivas derivadas de la propia naturaleza del sistema 

feudal . 

Un primer elemento que la distingue es el hecho de que, en lo funda 

mental, la escuela feudal. está integrada al subsistema religioso. El lo -
. '. 

se deriva del hecho de que, cómo se sabe, la Iglesia* tiene en el feuda-

'1: "Las transformaciones ele la sociedad durante el feudalismo impusieron en 
el dominio reJigioso, con respecto a la antigtledad, algunas diferencias 
de importancia, aunque sin alterar su contenido de clase. La religión 
cristiana, que encaró en sus comienzos a los ideales confusos, pero re -
beldes, de 1os explotados de Israel, encontr6 entre los desposeídos <le -
Roma una atnósfera prop:i cia para su difusión, Perseguicla al principio 
como una amenaza. ue atenuando poco a poco el ímpetu de los comienzos, 
y cuando en el curso de pocos sig1os se convirti6 en religión del Impe ~ 
rio, hahí.a perdido totalmente su primitiva significaci6n. Los gritos-­
cont:ra· 1 a propiedad priva da· y 1<1 cxpl otadón de 1 os poderosos, que re so 
n~~on todavía dur';lnte. algún t~emp9 entre 1 os primeros padres de la Igl~ 
Sla se fueron extinguiendo. . • !~~ p, 11~ 
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lismo LD1 peso decisivo en la integración de los núcleos )' clases dominan-

tes, y en el sometimiento i<leológico o coactivo de las clases subalternas. 

En el primer largo período del feudalismo, antes de que aparecieran las -

monarquías central izadas que definieran la existencia del Estado absol~ -

tista, fueron los monasterios las primeras "escuelas" medievales.* Y --

aquí también el sistema educativo aparecía claramente escindido en cuan-

to a sus funciones y sus objetivos sociales y de clase. " ... las escuelas 

monásticas -nos dice Pohce- éran de dos categorías: unas destinadas a la 

instrucción de Jos futuros monjes, 1escl1elas para oblatos' 1 en que se da-

ba educación religiosa que entonces se tenía por necesaria ... ; y otras, -

destinadas a la 'inst1:ucción 1 del pueblo bajo las verdaderas 10scuelas oo­

násticas'-. Apresurémonos a decir que en esas escuelas, las únicas a las 

cuales las masas podían concurrir, no se enseñaba a leer ni a escribir co 

moque tenían por objetó, no instruir. sino familiarizar a las masas camp~ 
' ·: 

sinas con las doctrinas cristianas y mantenerlas por lo tanto en la doci-

. · 1idad y el confonnismo. Herederas de las escuelas catequistas de los pri­

meros tiempos del cristianismo, estas otras escuelas no se preocupaban de : .. 

1.instruir' sino de predicar, y si se recuerda que para la Iglesia todo -

lo que no aleja al hombre del pecado es· positivamente dañino, nada tiene 

de extrafi.o que lejos de preocuparse por el nivel cultural de las masas 

les cerrara cuidadosamente los caminos que pudiernn elevarlos". M: 

* "A la caída del Imperio Romano de CX::cidente, que tuvo lugar en 47ú d.C., 
se produjo un retroceso culturnl. La llegada de los invasores búrbaros 
ocasionó un estnclo de inseguridad y de inestabilidad que hizo imposible 
que 1.1 cultura floreciera. Sólo hasta ya entrada la Edad Media y al am­
paro de los monasterios, los estudios y las creac.iones culturales vo!_ -
vieron a aparecer". Consuelo García Sthal, Síntesis histórica de la Uni­
versidad de México, UNA\!, México, 1975. 

**Anibal Ponce, op. cit., P.• 119 - 120 
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En este sentido, los elementos efectivamente formativos, no estaban 

integrados en el nivel "escolar" de los m6nasterios dirigido hacia las ma 

sas, sino precisamente en aquél, extremadamente restringido, dirigido a -

la aristocracia feudal, quienes, "aislándose del resto y levantando W1a -

nruralla entre su cultura y la ignorancia de las masas" aprendían a leer y 

a escribir, latín y todas aquellas "filosofías" que le daban el sentido -

básico de su fonnación religiosa. 

Con el tiempo y la transformación del feudalismo, los propios monas-

terios tuvieron que modificarse y ampliar algunos niveles de la enseñanza. 

Aparecieron para ello las llamadas escuelas "extensivas", que se dirigie..: 

ron a la fonnación de "juristas doctos, secretarios prácticos y dialécti-

cos hábiles, capaces de aconsejar a emperadores y de hac~rse pagar larga­

mente los servicios ... ". * Estas escuelas, por supuesto, tampoco estaban 

dirigidas hacia las clases dominadas y la población menesterosa, Sus - --

· .. alU11U1os provenían fundamentalmente de alguno de los estratos medios de - -

las clases dominantes y eran educados para alimentar de personal califica-

do aJ Estado emergente del segundo período del feudalismo, ** 

* Anibal Ponce, ,OP· cit., p. 122. 

** Es importante mencionar aquí que por lo menos dos aspectos básicos 
. del sistema feudal, integrantes de su capacidad reproductiva, no eran 
"enscfindos" en un sistema escolar propiamente dicho. Este era, por un 
lado, el aprendizaje del arte de la guerra y, por otro, el aprendizaje 
de los oficios artesanales. "El ajedréz y el verso 11egaron a ser a -

.... 

1 o sumo, todos sus adornos, como la equitación, el arco y la caza tQ -
das sus faenas. En el sentido estricto, la nobleza careció ele escuelas 
aunque no de educación. Con un sistema parecido al de los efebos de la 
nobleza griega, 1 a nobleza mcdievéll formó sus caballeros mediante suc9_ 
sivas 'iniciaciones'. El joven noble, en poder de la madre hasta los 
siete años, pasaba luego como pa,i e al servicio de w1 señor amigo. Escu • •• 

'. 
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Pero el paso más importante en el desarrollo de la educación en el 

feudalismo, y que toca de manera di recta el óbj eti vo de nuestro análisis, 

fue el de la aparición de las universidades, que alcanzaron su mayor au-

ge en el siglo XIII. futre las más conocidas: la de Paris (1201), "resu.!_ 

tado de la t.mi6n de dos escuelas monásticas'"**, la <le San Deiüs y San - - -

Víctor, y la catedralicia de Santa Genoveva, centros universitarios post~ 

riorrnente bautizados corno La Sorbone. Fuera de Fraúcia, la Universidad -

de Bolonia, la. Escuela de ~edicina de Palermo (1090), las de Cambridge y 

Oxford en Inglaterra, las de Coirnbra y de Lisboa en Portugal, la de Lova.:!:_ 

na en Bélgica, la de Leyderi en Holanda. Bajo el mismo esquema de la Uni­

versidad de París fueron ·constituidas las de Praga (1245), de Pisa (1344), 

de Heidelberg (1386) y la de Viena, inaugurada también en la segunda mi­

tad del si[!.o XIV. 

El surgimiento de las universidades fue el fruto de w1 complejo y -

contradictorio proceso de lucha de intereses entre las vi.ajeas y .tradici~. 

nales fuerzas sociales y políticas del feudalismo, particularmente de la 

Iglesia y de los nuevos núcleos.emergentes de las ciudades. En su estruc 

tura constitutiva, en el contenido de sus materias, en la definición de -

* ... clero a los catorce acon~Jañaha al caballero a la guerra, a los torneos 
. y a la caza, y cuando se acercaba a los veintiuno, so1a1oonte era armado 

"caballero". A. Ponce, ~P· cit., p. 123. El otro nivel, es el de los -
oficios que se desarrolla en el taller artesanal o en el grenúo. Es muy 
conocido este sistema, r0ducido clasista y corporativamente. No es fá­
cil ser aprendiz, no es fácil seguir el curso, hay que trabajar con el -
maestro . f.:1 sociedad lo acepta, reconoce y :formaliza sólo hasta . que 
el "estudiante" ha cubierto todos Jos grados jerarquizados impuestos por 
el sistema grenµa1. Parn ser aprendiz se requiere un primer nivel e.le s~_ 
lecci6n impuesto sobre todo por deternúnaciones de clase y estrictamente 
corporativas. 

** Consuelo García Sthal, ~P.~_1:_., p. 13 ~ 14 
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sus objetivos, en sus fornas de organización interna, etc., se mostraban 

predsamente las viscisitudes·de la época·y las contradicciones propias -

del feudalismo. En algunos lugares, como en la Universidad de Bolonia, -

la influencia ideológica y cultural de sectores sociales emergentes liga-

dos al comercio y a las actividades artesano-manufactureras era más noto-

rio que en otras. * En otras, como la de París, se dejaba sentir aún el 

peso considerable de la influencia eclesiástica y de la monarquía,rcstri~ 

gicndo .considerablemente los alcances "científicos" de la enseñanza. - -

Este último rasgo fue, por ejemplo, característica de Universidades cspa-

ñolas del siglo XIV y XV, y que reencontramos de manera aún más aguda en 

la Real y Pontificia Universidad de México, fundada en la Nueva España en 

el siglo XVI. 

No oT:>stante algtmos de sus rasgos progresistas fue evidente que la - -

institución lmiversitaria que analizariios, se estructuró, en términos gene 

· .. rales, bajo los mismos valores jerárquico-corporativo del medio feudal. -

A ella sólo podrían asistir sectores muy restringidos de las clases domi-

' : .. 

*La misma Universidad deBolonia que utilizamos corro ejemplo sufrió la -
· lucha de las fuerzas contradictorias feudales y emergentes de la burgue 
sía, que hemos nl2ncionado. · A. Ponce nos dice: "La Iglesia y los Reyes_ 
trataron ... de tener a las universidades bajo su influencia, y aunque ~ 
muchos fueron los reyes que tomaron por su cuenta la iniciativa de flU1-
darlas y otorgarles privilegio .-como hizo Federico I con la Universi._ -
dad de Boloniél en 1158, concediendo a los estudiantes hasta lm tribunal 
de Justicia nada más que para ellos-, la Iglesia todavía poderosa no -
se dejó por ningún modo desplazar: la Facultad de Teol og:La se colocó de 
inmediato a la cabeza. Los estatutos de 1317 prescribían que el rector 
de Bolonia debía ser escolar clérigo, soltero y l.levar hábitos". A. - -
Ponce, op. cit., pp. 132 - 133. 
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nates tradicionales feudales ? emergente burguesa; sus contenidos esta­

ban dirigidos en lo fundan-ental a la forinación de 11Intelectuales buró -

cratas orgánicos" de dichas clases. Como se verá más adelante para el 

caso de Nueva España y del primer período del M.~xico Independiente, fue 

precisamente esta característica lo que convirtió a la Universidad Real 

y Pontificia en una institución conservadora, enentlga de primera línea 

del pensamiento científico moderno y, a su vez, de las ideas y posicio­

nes políticas del movimiento liberal que encabezó al proceso independe~ 

tista. 

Hay que seíi.alar, por último, que en las postrimerías del período 

feudal, en el surgintlento de la burguesía con~rcial y artesano rnanufac-

turera, no sólo en las universidades y en su interés por desarrollar en 

ellas üi1 cierto tipo de educación, encontramos los antecedentes de la -

escuela capitalista. A mediados del':siglo XIII~ en Europa, "los magis-

·tracios de las ciudades empezaron a exigir escuelas urimarias. que la ciu-

dad costeara y adntlnistraría. Se trataba a todas luces de una iniciati- · 

va que iba directamente contra el control que la Iglesia mantenía. Los 

avances de la ..• burguesía en lá Universidad no comprometía mucho ese:­

control. Pero aspirar a. cj.irigir escuelas ''múnicipales significaba casi 

un cartel de desafío." * 

No obstante, estas iniciativas fueron relativamente aisladas y no l~ 

graron, en sí mismas, provocar el desmoronamiento ideológico-cultural 

de Ja Iglesia y las fuerzas afines al federalisnx:>. Será siglos más ade 

lante cuando encontraremos, ya en la disolución del sistema feudal, los 

* A. 1Jonce, .9E-=._Ei t. , p. 136 

¡·· 
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primeros proyectos exitosos, en un plru10 nacional, del nuevo proyecto 

burgués sobre la educación. 

La escuela aJJpitalista. 

Habíamos visto al principio de nuestro capítulo cómo la escuela tie-

ne, históricamente habléU1do, una "marca clasista". Su "ser separado" o -

selectivo corporativo, no sólo._ es .producto do necesidades obvias y natur~ 

les -objetivas- de la división social del trabajo. Los ejemplos que h~ -

bíamos señalado nos mostraban cónio dicha división del trabajo nos condu -

cía a localizar los puntos del comienzo histórico de la escuela. Pero ha. 

bíamos visto también cómo esta constitución de escuela, como "entidad se-

parada", sólo adquiría sus rasgos más definidos con la división entTe tra 

bajo marn:ml y trabajo intelectual. 

, ': 

Como vimos en los ejemplos anteriores, en las sociedades precapita ,. 

··· 1istas encontramos diversas e híbridas modalidades de la escuela. como ins 

titqción "separada". Muchos niveles del aprendizaje quedan así inevit~ -

blemente subsumidos en el proceso mismo, inmediato de la producción, o de 

la vida social. 

En las sociedades precapitalistas la división entre trabajo manual y 

el trabajo intelectual al interior del propio proceso de trabajo se encuen 

tra poco desarrollada: por lo general, el "que hace las cosas" es el ''que 

sabe hacer las cosas"; casi siempre, salvo que se trate de obras monumen-

tales -como las pirámides de Egipto, la construcción de enonnes diques de 

irrigación, la traza de calles y ciudade.s, etc,, el hombre productivo es 

conocedor del proceso de trabajo en su conjLmto (o de una parte sighi.ficQ_ 
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tiva·dc él); lo controla de principio a fin. Es el caso del artesano o -

del campesino. Inclusn en las obras monumentales o de mayor complejidad, 

los trabajadores directos manejan con suficiente conocinúento y autonomía 

su espacio laboral: la división de actividades al interior del proceso l~ 

boral es simple o, s:i adquiere un cierto nivel de complejidad, este obli-

ga a w1a división extrema entre un pequeño grupo ele especialistas (por lo 

general miembros ele las clases dominantes), los capataces o vigilantes d.!._ 

rectos del trabajo, y la rnasa ae los trabajadores o los trabajadores-masa. 

No obstante, decíamos, en téminos generales, en las sociedades pre-

capitalistas e 1 hombre se encuentra aún ligado (_)rgánicarnente a sus medios 

de producción; en ot ro's términos, aunque no sea su propietario, el traba-

jador J2.<?See sus rnedios de producción, El capitalismo es el primer modo -

de producción que separa radicalmente, y no sólo como propietario, al prQ_ 

ductor directo de sus medios de produsción; lo separa de su relación org! 

.nica con sus medios de producción y de vida, Esta separación, que no -"-

puede dejar de estár mediada por una contradicción clasista., opera objet!_ 

vaménte a través del sistema de m<íquinas; ·la máquina convierte al trabaj.§!:_ · 

dor-masa e!i un simple trabaj ado.r manual: la habilidad particular que ~ -

quería en el artesanado o en la manufactura, para hacer operar el sistema 

productivo, ha siclo "transferida" al sistema de máquinas. el aue. como un 

"autómata", como un onranismo que anarentemente reauiere sólo de la cele.­

bración simple y marginal del trabajador manual para fw1cionar, convierte 

al trabajador-masa en un ''apéndice'' de la mác¡uina: la habilidad-conocimie!!_ 

to-fuerza o. destreza, ha sido ntrnnsfericlu" a un mecanismo automático al 

que el simple trabajndor "se ndhiere": el trabajo ha dejado ele ser, en es 

tas condiciones, un trabajo especifico; se ha convertido en trabajo gene':' 
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ral, homogéneo, simple; se ha convertido en trabajo abstracto y el trab~ 

jador mé311ual en simple fuerza de trabajo.· No desaparece, por supuesto, 

-por el contrario, auirentan- los requerimientos de conocimientos y habil!_ 

dad para el manejo del orgm1ismo productivo; pero dicho conocimiento se -

le expropia originaria y permanentemente al trabajador-masa, como cond.!._ -

ción de su sometimiento real (subsunci6n real) del trabajo al capital; d!_ 

cho conocimiento aparece entonces como w1 atributo )' como algo que perte­

nece al capital; es apropiado por él o en sus agentes, representantes su-. 

yos al interior del proceso laboral. * · 

J\si, en la raíz misma de la relación capitalista más simple, surge - · 

como necesidad del funcionamiento "mecánico'' del sistema, la separación 

entre el trabajo 111anual y el trabajo intelectual. Por primera V!.::z en la· 

historia la separación entre trabajo manual y el trabajo intelectual, en 

su sentido más desarrollado, aparee~ como condición penna11ente y neceS5!, -

. ria de las condiciones más elementales de .la reproducción de un sistema. 

Por primer vez, entonces, la escuela aparece y existe en fonna necesaria- · 

mente "separada" y su ser separado brota de la bas(;! misma del sistema: en 

ella y ilo en el taller, en la fábrica o en la vida social más inmediata -

de la comunidad' es donde. ~e adquiere el cohocim:iento .. y, en esta manera 

su "ser separado", es más que nunca una condición clasista de la reproduf_ 

* Este proceso se encuentra analizado en :fonna magistral por Narx en ~ .. 
El Capital, capítulos XT, Coopernc~ón,¡ XII, División. del trabajo y ma 
nufactura; y XII, Maquinaria y gran. in.dustr~a. 

,. 

·i·'' 
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ción del sistema y no sólo Lma simple necesidad "técnica" de la división 

del trabajo.* 

Esta "desposesi6n" operada a través del sistema de máquina de las c~ 

pacidades originarias del productor directo para el manejo del proceso -

laboral,·y su conversión en "simple-trabajador-manual", en fuerza de cla 

se obrera y en la generalización del sistema capitalista. Y no sólo por 

el hecho de que la máquina, que desplaza al instrumento simple, multipli:_ 

que las fuerzas productivas sociales y amplie enormerrente la frontera --

del mercado capitalista; sino porque se convierte en la vía a través de 

la cual el capital logra vencer las últimas resistencias de la clase 

obrera por reapropiarse, por medio de su habilidad, destreza y conoc!_ 

miento, del proceso laboral. La extensión del sistema de máquinas sup2_ 

ne el imíJcrio del capital. 

* La división del trabajo viene históricamente exigida por el proceso de 
trabajo manufacturero o industrial. El desarrollo· de la máquina incor 
para a éste la habilidad del oficio y los conocimientos que antes res1 
<lían en -y eran posesión- del trabajador. ~ esta forma, la ciencia y 
lbs conocimientos pasan a ser propiedad del capital, y el trabajador -
se encuentra enfrentario · a el la. Tal como indica Engels, vigilar las -
máquinas , renowir los hilos rotos, no son actividades que exigían al -
obrero a~g(¡n es fuerzo de 1 pensamiento,· aunque por otra parte, impidan -
que ocupe su espíritu en otra cosa. Este es. un pw1to del que deducen, 
al menos, <los consecuencias: por W1 lado, está en la base del enfrenta 
miento ele clase; por otro, es ·el fundamento ele una limitación sus tan :­
cial del desarrollo del individuo. Si la primera alude directamente-a 
la explotación -la apropiación de los medios productivos y de 1a cien­
cia y 1a cu1 tura con e1 las, pe1111ite Ja explotación-, la segunda afecta 
sustancial1rn:mtc a la educación y formación de los individuos -Ja limi­
tación de su conocinúento rnutiJ a y reprime el clesarrol lo ele sus facul­
tades creadoras ... " Introducción a Marx/Engcls, Textos ... ,op. cit.,p56 

..... 
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Sin embargo, en su desarrollo, el propio capitalismo genera nuevas -

contradicciones que iriiciar{tn, en una tendencia de largo plozo, tma modi­

ficación sust<mcial de lns relaciones enunciadas. La complejización .cada 

vez mayor del sistema productivo, las propias transformaciones tecnológi­

cas del capital tienden a generar un proceso en el cual los trabajadores 

técnicos y especialistas empiezan a crecer en su número en forma relativa 

mente más rápida que la ele los trabajadores'"rnasa quienes, incluso, en al­

gunas zonas del capitalismo más desarrollado, tienden a decrecer en núme~ 

ros absolutos. 

Es decir, mientras que en las primeras fases del capitalismo el 'tra-. 

bajador intelectual productivo era relativamente poco importante nwreric~ 

mente frente al obrero-masa, y con ello podía ser "cooptado" por el capi­

tal y convertido en un agente o representante de él al interior de la fá" 

brica; mientras que en un primer períqdo "el trabajador intelectual pr2_ ~ 

ductivo" es parte de una 1 'élite" y en sus niveles de remuneración se in -

cluye inclusive una parte del plusvalor obtenido (es "comprado" con. ello 

por el capital), en las etapas posteriores del desarrollo capi taUsta el 

propio trabajador intelectual pasa, por su masificación o por las fransmu 

· taciones ya enunciadas del proceso laboral;' a formar parte de ciertos ni­

veles del obrero o del trabaj ador~masa, Su propia remuneración deja de ~ 

incluir una parte del plusvalor, 'y tiende a ajustarse, como el de cual 

quier otra mercancía, a sus sirnp]es costos de reposición social. 

Ambos elementos, la "masificación" y las. transfonnaciones del proce~ 

so productivo, son.la base objetiva de lo que algunos teóricos han califi 

cado como la ''proletarización" del trabajo inteJ.cctunl, operando en las -

últimas décadas del des<Jrrollo capitalista, Ello mismo tiende a provocar 
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cambios sustmiciales en el sistema educativo. Primero, su propio proce­

so de mas·ificación opera como causa y efecto de la "desvalorización" del 

trabajo intelectual; seglllldo, y Jigado también.al primer aspecto,.la res-· 

tricción de sus capacidades objetivas de "formación y promoción de él.!_ - -

tes". Ello no quiere decir, por supuesto, que el desarrollo tecnológico 

del capitalismo borre las distancias y diferencias entre uno y otro tipo 

de trabajador; eso quiere decir, sin embargo, que reduce en cierto sentí-

do tales .diferencias y que convierte a una buena parte de los trabajado-

res técnicos-intelectuales en una nueva .capa de trabajadores-masa, 

Estos elementos que hemos mencionado son muy importantes para desci-, 

frar algunas de las claves del desarrollo de la educación en el sistema ~ 

capitalista, a pesar de que el sistema educativo empieza a desprenderse -

de sus fasgos jerárquico-corporativos que lo caracterizaron en el sistema . 

feudal, cumple fw1damentalmente objetivos de formación de las clases domi 

· .·nantes. La disociación entre trabajo manual y trabajo intelectual gener!! 

da en w1 primer momento por el sistema de máquinas genera apenas un pequ~. 

ño sector de trabajadores "iµtelectuales'' que se empieza a fonnar en la -

escuela ya prepiamente cap¡talista. Es, ni más ni menos, el esquema que 

se establece por ejemplo, ei:i la Universidad Napoleónica, donde la enseñan­

za universal y teológica es desplazada por el estudio de las especialida­

des. En este caso se trata ya propiamente de la formación "técnico-int~ 

lectual" que se requiere.en el nuevo sistema productivo,* Pero, como he-

* Aquí hemos tratado de anal izar básicamente el vfnculo que existe entre 
pr-oceso productivo y sistema de enseñanza, No podernos despreciar y en 
consecuencia dejar de seña] ar'el vínculo específico que se establece e~ 
tre el desarrollo del sistema educativo y e 1 cJe formación del Estado -
capitalista: ese mostruo burocr:ltico que tiene sus antecedentes en el -
Estado absolutista, y que requiere de "especial is tas" en un alto grado 

•,.·· 

de fonnación. No es casual, por ejemplo, que ]a escuela o facultad de -
jurisprudencia sea, en prt1cticmnente tocias las formaciones capitalis 
tas en 1 gestación, tma de las más numerosas y ele mayor in luencia en los ' 
medios un i n?rs i. tarios. 



"· .. 

- 25 ' 

mos señalado, se trata aquí ele un técnico-intelectual relativamente pri­

vilegiado que participa de algturn manera en la mecánica capitalista dp -

explotación' del trabajador-masa .. 

En su ·contraparte, la escuela de masas, la escuela universal del -­

capitalismo por excelencia, es decir, la escuela primaria, no tendrá en -

esos primeros momentos del desarrollo capitalista una importancia signifi:_ 

cativa, y su instrucción. encontrará en la mayoría de los casos lll1a cierta 

indiferencia o un pleno rechazo por parte de alglll1os sectores de la bur -

guesía. Esta indiferencia y rechazo inicial de la burguesía al sistema -

de enseñanza elemental es descrito en fonna por. demás elocuente por Car -. 
los Marx y Federico Engels. Creemos que vale la pena reproducir en e~ -­

tenso uno de los parágrafos donde se describe esta situación: "La depau­

peració1r moral a que conduce la explotación capitalista del trabajo de la 

mujer y el niño ha sido .descrita tarl aoncienzudamente por Federico Engels 

·en su obra sobre la Situaci6n de la clase obrera en Inglaterra, y por 

otros autores. que me limitaré a recordarla aquí. La degeneración in te- · 

lectua 1,. producida artificialmente por el hecho de convertir a unos se - -

res incipientes en simples máquinéls para la fabricación de plusvalía; de­

generación que no debe c.0~1~undirse, ni mucho menos, con ese estado eleme!:!_ 

tal de. incultura que deja ei' espíritu en. barbecho, sin corromper sus 

dotes de desarro_llo ni su fertilidad natural, obligó por fin aJ propio - -

parlamento inglés a decretar la enseñanza elemental como condición legal 

para el consumo "productivo" de niños menores de catorce afios, en todas -

aquellas industrias sometidas a 1<1 ley fabril. En la .fr.ívo1 a reclacci6n " 

de las llamadas clé'Íusul as de educación de las leyes fabriles, 011 la e are!!_ 

cia de 1 aparato administrativo, que ,en gran parte, convierte en consigna 
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ilusoria este 'deber de enseñanza, en la oposici6n desplegada por los pa­

tronos contra esta misma ley de enseñanza· y en las artimañas y rodeos a 

que acuden para inflingirla, resplandece, una vez más, el espiritu de la 

producción capitalista. 'El único que merece censura es el legislador, 

por haber promulgado una ley ilusoria (delusi ve law) , que aparentando v~ 

lar por la educación de los niños, no contiene una sola nonna que garan-

tice la consecución del fin propuesto. Lo único que en ella se dispone 

es que se encierre a los niños durante w1 determinado m::imero de horas - - -

(tres) al día, entre las cuatro paredes .de un cuarto llamado escuela y --

que el patrón presente todas las semanas tm certificado que lo acredite, 

firmando por una persona con nombre de maestro o maestra'." * 

No obstél11te, en tm segundo momento, el propio desarrollo del capita-

lismo modifica los requerimientos educativos de la fuerza de trabajo y, -

con ello, la determinación y confonnación de la educación escolarizada . 

. El sistema de máquinas propio del capitalismo se complejiza Y.obliga a -­

que incluso los trabajadores que se encuentran en la base de la pirámide 

de la explotación se vean obligados a adquirir un mínimo de aprendizaje, 

propio a los requerimientos del relativo margen de autonomía y capacidad 

de criterio que tiene qu~ ~enfermar (en dicha complejización progresiva -

del proceso de trabajo) un espiritu trapajador un poco menos "automatiza 

* Carlos Mnrx. El Capital, Tomo I, secc1on cuarta, capítulo B, "Maquina 
ria y gran industria", citad.o en Carlos Marx, Federico Engels, Textos -
sobre educación .• , op. cit,, p.p. 101 .. 102 
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do", tn1 poco más vcrsáti l*. A eJ lo se agrega históricamente la propia - -

lucha de los trabajadores por eliminar su· con<lición de parias y acceder 

a ciertos ni veles de cultura y desarrollo. El resultado fue y ha sido el 

principio común a todo capi talisrno (idependientemente de que se siga Clllll-

plienclo sólo en forma relativa en algunos capitalismos disformes y depen-

dientes cómo el nuestro) de la lll1iversalidad de la educación primaria. --

Esto , como veremos más adelante, tiene también otro ángulo e:>..1Jlicativo 

que debe ser explorado. 

* "Otra fornw nmy ·apreciada por los burgueses es la educación, y particu­
la1111ente, la educación profesional wüversal. ·Nosotros no deseamos des­
tacar la absurda contradicción según la cual la industria moderna reem­
plaza sin cesar el trabajo complejo por el simple, para el que no se n~ 
cesita formación alglll1a; no queremos señalar que ella ha puesto cada -­
vez más niños dctr:1s de las máquinas, convirtiéndolos en fuentes de be­
nefici,ps, tanto para 1 a burguesfa como para los padres. El sistema man.!:!_ 
facturero hace fracasar la legislación escolar, como se pone de mnni --
f icsto en Prnsia, No deseamos señalar, finalmente que la formación-in­
teJectual, en caso de poseerla el o8rero, no tendría ninguna influencia 
directa sobre el salario; que la instrucción en general depende del ni­
vel de las condiciones de vida, y que el burgués entiende por educación 
moral la memorización de los principios burgueses, y que, a fin de cue~ 
tas, Ja burguesía no tiene los rr12dios ni las gan3s de ofrecer al pue - · 
hlo una cJucadón verdadera. Nos limitaremos, pues a considerar la cue~' 
ti6n desde un punto ele vista económico: La verdadera significación de -
la cd11caci6n, para los economistas filántropos consiste en la fonnación 
de cnda obrero en el mayor número posible de acti viclades industriales, 
de tal modo que si es dcsriedido de un trpbajo por el en~)leo de una má­
qufoél nueva o por un cambio en la división del trabajo, pueda encontrar 
colocación lo más facilmente posible. Admitamos que esto es factible. 
La consecuencia sería que si la mano de obra es excedente en un sector 
industrial, este excedente se volcaría de inmec1ü1to en los otros secto­
res ele ln industrin, de tal fonnci que la reducci6n ele salarios en w1 "­
sector entrmiarfa seguramente una reducción general de salarios. 
Aparte ele esto, lll industria moderna "haciendo el trabajo más simple, -
mucho más fiícil ele aprender" hace ya que w1 aumento de salrlrios en un -
sector industria] provoque ele inmediato una afluencia de trabaj<1dorcs a 
ese sector, por lo que la baja de salarios es, ele manera mfls o menos d.!_ 
recta, genera], "Carlos Marx., Trabajo asalariado y capital, citado " 
en Ma rx/Enge 1 s , op , d t . , p . 134 - 135 , 
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En lo que respecta a los ni veles medio y superior de la educación, -

las transfonnacioncs del modo de producción capitalista a que nos hemos 

referido tiene y despliega sus propias detenninaciones. A ello ya nos 

hemos referido con cierta extensión. S6lo falta señalar aquí la mayor 

complejiza~ión del sistema productivo (que ha llegado por ejemplo en al~ 

nos países de mayor desarrollo capitalista a la automatización y a la ro­

botización), tiende a· generar también cada vez mayores requerimientos de 

"personal calificado", extendiendo enormenxmte la franja de trabajadores 

que no están avocados a tareas de tipo exclusivamente mémual. :~ 

Ello acerca significativamente a amplios sectores de las institucio­

nes educa ti vas medias 'y superiores al sistema productivo, generando el fe 

* Harry Brnvennan señala muy adecuadamente la primera tendencia que hemos 
descrito, pero minimiza o no toma 'en cuenta esta segl.ll1da tendencia que 
ahora analizamos. Gui llenno Cabrera señala esta limitación del análisis 

... 'de Bravennan: "Sosti.ene correctamente que w1a de las principales tenden 
cias del capitalismo monopolista es, por intennedio de la llamada admi:­
nistración científica, ·generalizar la aplicación del principio tayloris . 
ta de la especü1lización del tnibajo )' la separación radical entre los -
trabajos de planeación y ejecución, lo que tiende a descalificar la fuer 
za de tn1bajo a su máximo nivel. Estas tendencias contrapuestas serían:­
a) la necesidad de tm mayor tiempo de trabajo destinado a las tareas de 
montaje, ajuste y reparación de las máquinas y los sistemas de máquinas, 
que son tm·cas en 1 as cuales la parcclaci'ón del trabajo encuentra am 
plias dificultades; bf la ~ecesidad de exigir ni veles mínimos de educa­
ción básica r técn ka cada vez más al tos para los propios operadores de 
máquinas, como condición que hagR posible la rápida interc:ambiabilidad 
de los puestos Je trabajo o la lectura de distintos tipos de órdenes y 
señales man i fcstados en lenguaje técnico; e) la tendencia hacia la -pro­
letélrizaci 611 dl' los ingenieros profesionales y técnicos, w1icla al cre­
ciente empleo ele los mismos en la producción; d) como resultado de todo 
lo anterior (en combinación con otros procesos que actúan en el mismo ~ 
sentido, que no podernos tratar aquí), la necesidad de destinar más tie!)l 
po de trnba:io a h1 capacitación ele la fuerza de trabajo (y a ]a ate!]_ -­
ción de Ja mism:1 mediante el clcsarro11o de los sistemas de salud y 
otros), lo que imp11ca un nuevo tipo de trabajadores calificados; e) fi_ 
nalmentc habría que considerar la extensión gencrnl del trabajo indus -
tdal y ele servicios (educación, salud, etc.) en relación a las fonnas 
preinclustriah's ele trabajo, fundamentalmente a los agrícolas tr¡;idicionQ_ 
les,· Todo esto hace que el· planteo de Braverman, por su tmilateralidad, 
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nórneno ya mencionado de 111a·proletarización" -siempre dentro de ciertos -

márgenes- del trabajo intelectual.*~: 

... sea extremadamente peligroso, pues en el fondo favorece las posturas 
tecnoburocrtíticas que pretende combatir, ya que si el desarrollo del ca­
pitalismo no cap::icitara más a los trabajadores en términos objetivos pa­
ra la gestión directa de los medios de producción, entonces las alterna 
ti vas de la socie<lacl serían, ya sea la inevitabilidad de un régimen tec-=-

. no-burocrático postcapitnlistá, ci una suerte de conrunismo del atraso, ba 
sado en fa destrucción de las fuerzas productivas ya desarrolladas por -:· 
la llumanic.la<l, en la socialización general de la pobreza". Guillermo Ca -
brera, ''La nueva izquierda comunista latinoamericana y las exigencias--­
del mw1clo actual", en !kvista Teoría y Política, publicaci6n trimestral, 
año I, No. 3, enero - marzo, 1981. 

** Este fenómeno es plahtcado d.e manera muy clara por el mismo Guillermo -
Cabrera, quien seíi.aln que el proceso general capitalista de moderniza -
ción trastoca en Lm sentido ten<lencial las propias bases del sistema--­
educntivo. Refiriéndose a dichos procesos de modernización, nos dice: 
"En re.a.lidad, los procesos descritos constituyen premisas técnicas y -­
culturales que hacen históricamente posible la liberación de los trnba­
j adorcs de su sujeción a la máquina,, a la tecnología y a esa división · 
social del trnbajo que opone irreduetiblemente el trabajo directo a la 

· gestión. Dichas potencias liberadoras actúan en los siguientes senti­
dos: a) en tanto exigen una ampJiación considerable a los requerimien-

tos ele educación básica y técnica de la fuerza de trabajo, con el consi 
guiente crecimiento e:xvl sivo de la matrícula escolar en todos sus gra 
dos y la elevación cualitativanx:'nte superior del número de trabajado :­
res calificados como proporción ele la fuerza de trabajo total. Este -
peso creciente de los trabajadores calificados dentro de la fue.rza to­
tal, se manifiesta claramente en la práctica misma de la lucha de cla-: 
ses, incluso en América Latina, al. ob.servprse el papel de vanguardia -
que tienden a jugar los. obreros calificados ele las nuevas industrias -
pesadas en el desarrollo del sindicalismo de clase. Así ha ocurrido , 
por ejemplo, en la Argentina, Brasil, Venezuela y a(m M§xico. Sin ol­
vidar e1 papel ele los profesores, o investigadores y maestros, en el -
desarrollo de la sindicalización independiente en Perú, M§xico, Brasil, 
Colombia y Venezuela, b) en cuanto permiten el descenso. de la jornada 
de trabajo, como ya ocurre en los países industriales más desarroll~ -
dos, en los que la jornada semanal tiende a aproximarse a las treinta 
horas (en éste se uhica, por ejemplo, el movimiento de los obreros po­
lacos en favor de las cuatenta horas). Este aspecto contiene como ya -
lo señaló ~larx, una cnonne potencialidad liberadora, desde que permite 
la extensión del tienqJo 1 ibrc para 1.a actividad social, cultural y po 
lítica en sus términos más amplios así como para la combinación en .. :-
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llasta aquí hemos tratado do explicar el vínculo lógico e histórico -

que existe en las sociedades precapitalistas y capitalista entre las rcl~ 

dones <le producción y el saber manual e intelectual; más particularmente, 

de cómo la división social del trnbajo provoca histórican~nte dicha <liso-

ciación; de · la manera en que el saber intelectual ''se convierte en supe!_ 

estructura" y, con ello, se marca la posibilidad de la existencia de la -

escuela como ''institución separada". Hemos visto también la manera en --

que, en el. capitalismo, la división entre el trabajo manual y el trabajo 

intelectual ya no solo aparece como una consecuenc::ia de la división social 

del trabajo, sino que se "internaliza" en el propio proceso productivo, -

se inscribe -con la aparición ele la máquina-herramienta - en la propia di-

visión técnica del trabajo y se transforma en una condición necesaria y 

absoluta .del sometimiento del trabajador al capitalista (de lasubslmción 

.. . .. real del trabajo al capital), es dec:i,r ·:de la "reproducción necánica" del 

sistema . 

. . . un nivel cualitativamente distinto del trabajo con el estudio, ·c) en 
lo que abre una nueva posibilidad técnica (en la medida en que se orien 
ta e 1 uso de la televisión, la prensa eser~ ta y otros sistemas de comu­
nicación desarrollados por la electrónica) de generalizar en forma masi 
va la educación, la infonnación y las di veTsas formas de cultura social. 
La combinación ele estas fuerzas materiales constituye w1a base extrema­
damente favorable para el desarrollo del socialismo en wrn pe11Jectiva -
comunfsta (o sea ,entendido como gestión directa por los trabajadores de 
los medios de producción en el curso de w1 proceso de eliminación pro -
gresiva de los privilegios sociales y del Estado), ni bien las masas--­
trahajadoras asumru1 el poder del [stado, eliminen las vk:fos relaciones 
de producción c::1p i talistas y comiencen a reestructurar las fücrzas pro­
ductivas heredadas del capitalismo en w1 sentido acorde con las necesi­
dades sociales más generales de los trabajadores y el progreso de la -­
humanidad ( ... )"Guillenno Cabrera, op. c~t., pp. 12 - 13' 

'I 
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Pero el anúlisis del vínculo dj recto entre las relaciones de produc­

ción y el trabajo manÚnl e intelectual, en sus dctenninacíones lógicas e 

históricas,· es cond'ición necesaria pero no suficiente para explicar la 

fo11na-escuela en el capitalismo. liace falta pasar de dicho nivel de abs­

tracción -el del vínculo de las relaciones de producción en tma forma es­

pecífica ~e la superestructura capitalista- a otro ele detenninaciones más 

concretas. 

Si algo distingue al capitalismo de otros modos de producción es 

que, por primera vez en la historia, los n~canismos de extracción y 

apropiación del excedente no requieren, para su regular y mecánico fl.J!!. - . 

cionamiento, de la utilización de una coacción extraeconómica directa; -

es decir, no adquieren la forma esclavitud o vasallaje que distingue mo­

daliclaclc-s precapi tal is tas ele eJ,,1Jlotaci6n, 13110 se debe a que, como habí!! 

mos señalado, el capitalismo es el primer modo de producción en el que el 

productor di recto no sólo pierde la propieda~, sino también l~ posesión -

sobre los medios de producción. Es, con la acumulación originaria, expr~. 

piado y separado ele todo med~o productivo, creándose con ello lo que Marx 

denominá. el "hombre desnudo", el "hombre genérico"; el hombre que para so 

brevivir necesita venderse como mercan.da ·y que, en dicha relación de 

contrato, recibe un salario que aparece como la remuneración de su tiempo 

de trabajo aplicado a la producción, 

La relación de explotación queda, velada; después de CUJlij)lir con el -

acuerdo establecido puede hacer lo que le plazca. En apariencia, se ha 

convertido en un l_!?_!!lhrc_} ibre, Regresará ''vollmtariamente" al dia siguie!!. 

te, a ctUnplir con la cuota acordada ele su tiempo de trabajo. Es decir, -

el capitalismo genera, históricamente, en aparienda, es decir, en cuanto 
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a su foi111a, tuw socieelacl de hombres libres e iguales entre sí. La rela -

ción ele intercamb i.o ele mercancías se presenta como tu1a relación de equi-

valen tes, )' la rcl:Jción entre los hombres, de contrato entre iguales. No 

es entonces por rnsunlidacl que el proceso histórico de constitución de -

la relación capitnl istn vaya sienijHe acompañada de la ideología liberal, 

es decir, ele aquc lla que pregona 1 a "libertad, igualdad, fraternidad" ele 

los incli viduos. En dicha idcolog:ía se esconde, .dentro del proceso con -

creta ele .la constituci6ri de la relación de producción capitalista, la ne 

cesidad de "liberar" a los individuos de todo dominio coactivo de explo-

tación y que consti tuyc, al mismo tiempo, el proceso en el que 'el hombre 

es liberado de toda atadura precapitalista-feudal, por ejemplo, y . co~ -

vertido en "hombre libre", "desnudo", es decir, en mercmKia. No es en - -

tonces tampoco una cnsualidad que la ideología "más adecuada" al capit~ -

lismo, su "verdadera religión", sea el "laicis ismo" o para plantearlo en 
, ·: 

ténninos más conocidos , e 1 de la libertad de creencia. Esto se compren-

de más fácilmente si se recuerda que por lo general el capitalismo emerge 

de sociedades en donde la Iglesia o la religión constituyen uno de los me . · 

canisrnos básicos y complementarios de la explotación del trabajador. 

1\sí, la escuela capitalista, en cuantó a fonna, no sólo es "institu-. . ·~~ 

ción separada":~ por los detenninantes ya mencionados de la relación de - -

producción; también es tma escuela "igualitaria, libre y fraternal'.', es -

"laica" o, como señalabamos, una ei1tidad que define el contenido básico -

* Cfr. Ros sana l~ossanda, "Tesis sobre ensefianza" en II Mani:festo, l"vexico, 
Eclit. ERA, 1973. 
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de sus "programas", dentro de la "1 ibcrtad de creencias". El saber qu~ 

se incu1 ca en la escuc 1 a cnpi tal i sta se presenta como w1 saber objetivo, 

desprendido· ele toda tmi lntcrnlidac.I subjetiva, ideológica o nHigiosa. En 

este sentido, el capj ta 1 ismo eren también la ideología del ·"saber para 7 

todos".· La escuela (y repetimos, en cuanto a su fonna) aparec.ecoJ11ow1a 

entidad a la que todos tienen derecho. 

ma, ele "Jo que enseña", desprendido ele toda subjeti viciad )' úfi'ifáteraliclad 
'.·-::<:,"<'.' .. 

corporativa, se presenta· como .una entidad positiva, como uri(~C:anismo de 
• - . ,,.=- . -- -

progreso, de desarrollo de las infinitas potencialidades de'f. h~h1hre. No 
. . . 

es por casualidad que, en los "mitos" del progreso y deLd~safrolJ.o del 
-· --- . -··· -, - ' 

"hombre integral" que .aparecen con todo capitalismo, la escuela haya ju-

gado siempre un papel fundamental. 

La -escuela cumple finalmente otra fw1ci6n importante en las sacied~ 
' - ·- :, -. - . 

des capitalistas. Este e lernento, qtie ·:ahora analizamos mínimálTJei'ít~,:ió 

hemos dejado hasta el final del capítulo dada su particular;éi~v~iia -
"•·-· ' 

que tfone para el análisis sobre la universidad mexicana y,·~~.~~éls.1~\1s co 

notaciones políticas, sobre la Universidad de Guenero. 

En muchos sentidos, es posible señalar que el aparatoO~~tblar?capi ·-
• '• ':::::.·<-::~/-:-.',-."--.:;.- - ' -

talista tiene una importaneia decisiva en la reproducción d~~;J?·'Íclecilogfa 
'' ,:' ~,, \•.: ''. >, , ..• 

-o de Ias ideologías- de las clases dominantes en la so~iJda~.) 'Pero di -

cha reproducción no se da sólo en forma"maquiavélica 11
, ~nei;::~~rrfido de -

que los miembros de las clases dominru1tes se. pusieran de '.JÉuef~b' pai;a 'in­

culcar unilateralmente a 1 resto de la societlad sus propias creencias y - -

concepciones: es necesario criticar una posición semejante, que puede ser 

considerada como "instrumentalista", relativamente gcneralizatln en alg!:!_ -

nos sectores de izquicrdn. La escuela articula tlisti1rtas relaciones 
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políticas e ideológicas de clase: juega, como mostró Gramsci, una fw1ci6n 

importante de re lnc i611 entre las clases dominantes y algunos sectores de 

las clases dominadas, C'!1 lél que el autor mencionado calificó como la con 

fonnación de w1 ~Jaque histórico específico*. Si estamos de acuerdo en -

que la burguesfo o las clases dominantes establecen su poder sobre la so-

ciedad o las clases subalternas no sólo a través de la coacción, sino tam 

bién, y en términos generales, fundamentalmente mediante el consenso, nos 

daremos c;uenta de 1 a imp.ortancia que el sistema educativo puede tener en 

la delimitación de las condiciones de un dete1111inado sistema de domina -

ción hegemónica. 

En nuestra primera exposición de la relación entre escuela y las con 

cliciones de reproducción económica del capitalismo no habíamos querido - -

introduc·irmatices que, en el nivel de abstracción en el que manejábamos 

el análisis, hubiera restado al mismO': claridad expositiva. No obstante, 

en el desdoblamiento analítico que ahora analizamos sí se impone w1 rna -

tiz que ofrece, desde nuestro punto de vista, importantes elenEntos teó-

ricos para comprender e 1 sis.terna educativo mexicano y, más particularmen-

te, la situación de 1a lhliversidad Autónoma de G.uerrero en el último p~ -

ríodo. E1 matiz se impone precisamente para evi t<:H wrn visión "instru -

* En el nni11 isis de Grnmsci, se trata del b laque histórico de la pregue­
rra, conformado por la unidad entre la burguesía industrial del norte 
ita1 inno con los terratenientes y campesinos del sur, cuyo vínculo 
ideoló~üco-polítirn se establccfo dircctmncntc por el papel de Jos rnae~ 
tras rurales. Cons11ltar Orndernos de la cárcel, A. Grrnnsci, M0xko, -­
Edit. ERA, 1982; ver tambíCnGi::-anisc1, Lá alternativa pcdilgógica, Españn, 
E<lit. F?ntamara, i:1s1, y H. Portelli, Gramsc1 y CT1JTOqucliTsforico, M~­
xico, Siglo XXI editores, 1979. 
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mcntalista" tlcl sistcmn escolar, y se resumo en lo siguiente: dado el p~ 

pel del sistema de E1nscñanza t>n el capita.Jisrno , no s61o reproductor de 

las capacidades intelectuales necesarias para la acumulación'· no sólo - -

tampoco "inoculador" de la ideología de las clases dominantes, sino como 

uno de· 1os puentes articuladores más importantes de un sistema hegemónico 

de clase, también en él se inscriben detenninados contenidos ideológicos 

y de conocimiento que corresponden en sentido estricto a las clases subal 

ternas d~ la sociedad. ·si esto sucede en general, y tiene por ejemplo -­

importancia en las fases formativas del. capitalismo y de sus formas esta­

tales, tiene aún mayor importancia en ·1as etapas críticas del capitalis-

mo: en la fractura o ogotéUTiiento de un sistema hegemónico, es el sistema 

escolar uno de los primeros afectados, y es frecuente que sea precisame!!_ 

te en él donde aparezcan importantes desarrollos teóricos o ideológicos 

de ensefümza que enfrentan críticamente los anteriores contenidos que - -
, ': 

servían de cemento al bloque de alianzas y de relaciones de clase ante <-~ 

riorrnente sólido y ahora en descomposici6n. 

Pero no insistimos más en nuevas precisiones y desgloses sobre el pa 

pel o las funciones del sistema escolar capitalista. Creemos haber ade-

lantado los elementos suficientes como para que, en el análisis histórico 

del sistema educativo mexicano, más particulanncnte de su nivel superior, 

y en el estud.io de nuestro caso concreto~ la UAG, podemos ilustrar y ofr~ 

cer mayor concreción a muchas de nuestrcis afinnacioncs. 

'. 
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CAPITULO II 

LA FORMACION DE LA ESCUELA CAPITALISTA 

EN IMEXICO 11521 - 1910 

La educacion novohispana y la fundación de la Real L. Pont~fi­

cia Universidad de México. Los antecedentes precapitalistas. 

Es bien conocida la fama que asumió la 'educación" en el primer p~ 

rfodo de la conquista: 1 a mano brutal y sojuzgadora del conquistador fue 

acompafiada por los clérigos evengelizadores. La idea que acompm1ó a la 

conquista espaiiola en ~~xico no fue, como en otras latitudes, la del ex 

tenninio de lci poblnción nativa v su sustitución por esclavos africanos, 

sino la del sometimiento físico y espiritual ele sus pobladores: dicho SQ_ , .. 

iretimiento cspiri twll está marcado por la idea de la ruptura total con -

el pasado prehistórico: la destrucción de las. ideas religiosas, espi:d tu~-

les y, con ello, ele los· conocimientos y estructuras educacionales, en 

dichas sociedades, tiene una inviolable integración con el mi to religioso*. 

'/: La fa re ohscrv:1 en e 1 siglo X'VI una voltm t riel de ruptura totn] con la ci­
vilización prehispú1üca. '·A la conquista succd:ió el exterminio de la - -
casta sacerdotal, depositaria .del antiguo sHbcr religioso, mfigico y P?. 
1í tico, a la sumisi.ón ele Jos fod íos, su evm1gcJi znción ... "Octavio Paz, 
"Prefacio" n lll obrn de .J. Lafayc, Qu~tz:iko{tt_L_¿ _ _Q_uadalupc, la form_?...:_ .. 
dór:. de la concienci_a nacional en ~1'.5Xlf_O.J 1977. El mismo Otavio Paz ... 
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La reconversi6n: evangelizar era someter, pero era· también i 1educar" 

desde el pwlto de vista ele los espnñoles. ·Y, no obstante su íntimo carác 

ter conquistador, el proc~so ele evangelización constituyó un vehículo de 

.comunicación y ele enlace entre indios y dominadores que ofreció sus pecu-

liares frutos cultura les. M: 

No muy alejado al nDlde feudal del proceso educativo que ya hemos 

descrito para el caso europeo, -en é 1 Mfücico de ese primer momento de la -

conquista integró sin embargo, sus elementos "innovadores". Dominada 

igualmente por el sistema eclesiástico, el objetivo básico de la "educ~ -

ción popular" era, en estas la ti tudcs, la de integrar a un proceso de SQ_ · 

metimiento y de explotación a través del evangelio. Pero no solamente: -

las misiones eclesiásticas extendieron significa ti vmnente sus tentáculos 

sobre el territorio conquistado para colonizar y "civil.izar" a los nú -

' . cleos indíge~as dispersos y desarrollar.o desplegar, con ello, la nueva -

· frontera hrnnana que toda nacionalidad requiere para ser constitul.da. Los 

,, 'I 

... en otra de sus obrns señala: ''La política religiosa del siglo X'VI - -
frente a 1 a civilización india fue la de tábula rasa. Los primeros mi -
sioneros . querían salvar a los indios' no a sus ido los ni a sus cree!!_.-­
cias. . . "Ck:tavio Paz, Sor Juana Inés de la Cruz o Las trampas de la fe 1 

FCE, M5xico, 1983. No es este e] lugar para analizar el resultado cult!::!_ 
ral de este proceso do conquista y evangelización. No podemos dejar de 
nK'ncionar, sin embargo, que en muchos sentidos fue diferente al que prQ_ 
yectaron los propios españoles. El fenómeno del sincretismo religioso, 
en alguna de sus expresiones más populares, como s011 el 11producto híbri 
do" de las figur;:is ele Guada]upe Tmantzin y Santo Tomás-Quetzalcoatl .-:: 
constituyen el ejemplo más conocido. 

** Fue el proceso de evangelización el que obligó a los clérigos franci~. 
canos a familiarizarse con el náhuatl, y a aplicar wrn buena parte - -
de sus esfuerzos a enseñar en ciertas condiciones a leer y escribir a 
sus dj;scípulos del Nuevo M.mdo. 

' 

~ .. 
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frailes franciscanos, en su primer momento, pero sobre todo los jesuitas 

a partir de la segunda mitad del siglo XVI, avanzaron hacia Jos inh6spi_ -

tos territorios del norte )'noroeste de la Nueva España y, también con el 

evangelio y con la espacln, sometieron a una población allí fuertemente re 

belde y sedentaria, fLmclando las primeras villas o núcleos de la pobl~ -­

ción de la frontera. * Como es bien conocido, fueron las misiones** y' las 

prisiones las dos instituciones básicas de la colonización y sometimiento 

' de esas regiones.*** Pero este fuct, por supuesto, sólo tmo de los rasgos 

característicos ele la "educación" novohispana. La otra educación, la 

propiamente escolarizada, tuvo todos los rasgos impuestos por tma soci~ -

* De lo que ati.nadanente J\guilar Canúi;i. llam.5 "la· frontera nómada" pues -­
ésta tuvo desarrollos con significativas variantes hasta ya bien entra­
do el siglo XIX. 

** "Si. los aztecas sólo habían pensado en desalentar sus incursiones, los. 
espm1oles pretendieron sedentarizarlos a fin de proteger las vías de -
comwüc;-1ción y evangelizarlos, para integrarlos a Nueva España. Esas - ·. · 
dos empresas: defensa de las fronteras y e:xvansión de la fe, fueron -
conducidas paralelamente, en el plano similar por las marcas fronteri­
zas colonizadas por soldados (12_fesidios), y en el· domini.o misionero, -
por las órdenes mcndincantes; Juego, mas, tarde, por los jesuitas''. La~ 
fa.ye, Quetzalcoátl y .Guada~e, op. cit.', p. 52 

*** "Las misiones con los indigenas, que llegaron a tener gran importancia 
en los siglos XVII y XVI TI, élpenas se iniciaron en el XVI, pese a que 
las primeras instrucciones y la solicitud de Felipe II se habían ref~ 
rido especialmente a la utilidad de su labor misionera. Hasta el año 
ele 1589 la provincia novohispana redujo sus actividades a los col~~~ 
gios situíldos en ciudades de españoles. En aquel año el P. Gonzalo -­
Tapia, a partir del Colegio ele Pátzcuaro, conenzó Ja evangelización -
de tri bus chicJ1jmecas caclél vez más alejad as. Un catálogo del año de -
1596 mene ion a que ele los 184 socios residentes 011 1 a provincia sólo -
viven en 1ns misiones y entre los demás hay 17 conocedores de lenguas 
indf.~enns v confesores de indios, Las misiones del noroeste se organt­
;:aron él pa;t.i'r ele 1604 y tuvieron como -liüse<fi1rru1Teios ¡5rTiiiGros años- .. 
los coTCgfoscreGuacITiiña SiñfiTQii1T~".os-toJe~iT0sylaeducación .resíi[ 
ú1s en el-sTgloXVJ"; Ma. e1 --Pilar Gonzalbo A., en ~-le.!!Jº~-L~;~clel__Eri_ ~ 
llK'.r encuentro ele historia sobre 11-1 Oniversic.lnd, Coordlnac10n oo Huma 
iücládes :·uÑAM, MéxTco, ·1984-;¡).l:r.--. · 
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dad trazada por enormes desigualdades sociales, fuertemente jerarquizada 

y corporativizada en sus instituciones. :~. 

J\l impulso mis ion ero dirigido a la educación de los indígenas - -

- y que como ya vimos no tenía menos contenido conquistador que la utili-

zación de las annas- so nñadió otro que fue pensado para educar a las "es 

foras altas" o "caciques" de lo que quedaba de aquella sociedad indígena 

conquistada. Así, el conoci~_ento de la lectura y la escritura se reser­

vaba a lós niños indios hijos ele 'principales'; éstos podían acceder ade-

más a estudios superiores, iniciados con la enseñanza del latín en· la es-

cuela de San José de los Naturales del Convento franciscano de la ciudad 

de México, y avanzados en otras especialidades en el Colegio de Santa 

Cruz de Scmtia,gci de TlaltelolCo*~: institución fundada específicamente pa-

ra la educación ele los indios, en 1526*~=*. Por su parte, las niñas indias 

' * Se t. rata -si scguinns a Weber- ele uña sociedad pat. rimonial, o con carac 
. terísticas tfpicamcnte feudales. Varios autores -entre ei1os Octavio _-:: 

** 

Paz- han coqueteado con la idea de que el modo de producción novohispa­
no es muy parecido al que Marx caracterizó en otras latitudes como des-. 
pótico-tributario, (Ver su libro Sor Juana Inés ele la Cruz .. ~, op. ili.; 
p·. 34) Nosotros no estarnos de acuerdo con ello. Es cierto que se pudie- ' · 
ron encontrar algunos rasgos que se asemejan a dicha caracterización, -
pero no es menos cierto que son mucho más similares a aquellas socieda" 
des de la última etapa del feuclalisnn europeo, con la articulación de -
w1 fuerte estado centralizado, rnisnn que ya ha sido caracterizado como 
el Estado abso1 utista .. Ver la caracterización de este Estado y su defi" 
nición 65s:icañ1ente feudal en Perry Anderson, El Estado absolutista, edi 
torial Siglo XXI, México, 1981. 

El Colegio de Santa Cruz ele Tlaltelolco se creó '' .. , para instruir en 
la doctrina cristiana (y en el saber europeo) a los hijos de los caci­
ques indios ... " J. Lafayc, Quctzalcóatl y Guadalupe, ~cit., p. 57 

***María del Pi1nr GonzaJbo, op. cit.·, p. "18. En este, como en otros ca­
sos, no existe total ncuerdo sobre su fecha de fw1dación. Veámos: "EL 
más notable ele todos Jos estnhlecinúcntos, aunque ele corta vida, dedi 
cadas a Ja ensefüm za de Jos j ncl ios, fue el Colegio de Santa Crnz de ~.­
Tl alte lolco, el primero ele cnscfianza superior creado en América, en -
ese entonces, y abierto con toda solemnidad el día 6 de enero ele 1536" 
José Luis Sobernnes, Síntesis Histórica de la llni versiclad de México, -
op . ci ~ . , pp . .'53 ~ 34 
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"se recogieron durante al glll1os años -1530 y 1545- en casas de beatas o - -

maestras espaíiolas encargadas de darles instrucción en doctrina cristiana, 

lengua castellana y buenas costw11bres. * 

Los crío llos por su parte, iniciaron lll1 fuerte impulso al des~ -

rrollo dE\ la educación en la persncctivH de generar Lma identidad y un de-

sarrollo propio de sus capacidades, tanto frente a los peninsulares como 

frente a los indígenas y mesti.zos, Dichos esfuerzos educativos fueron - -

significativos en la primera mitad del siglo XVI, que tuvieron su culmina 

ción con la ftindación en 154 7, de la Real y Pontificia Universidad de Mé-

xico. ** En ella se inició la educación en su ¡nás alto nivel para algu ~ 

nos sectores dominantes de la Colonia, y se convirtió, en muchos sentidos 

en "la otra" institución cultural de la sociedad novohispana al con~)etir 

en ello -con la Iglesia, Fue, no obstante, en todo sentido, una institu -

ción a la que sólo w1a minoría pri vil~giada tenía acceso; "encerrada en 

las .. academias., wü versidades y seminarios religiosos, la cultura de Nueva 

España era una cultura docta para doctos". *** 

*María del Pilar Gonzalbo, op. cit., p. is', ·1-Iay que 1rencionar la exten -
sión a la provincia de algunos centros de instrucción similares al men­
cionado. Se puede señalar los estudios. agustinos de Tiripetío y México; 
o los que se instalaron en Guadalajara, Puebla y Mérida. 

** En 1547 se firmó la cédula de creación de la Universidad. No obstante, 
su apertura fue hasta enero de 1533, Cfr. Síntesis histórica ... , ~.E.:..,. 
cit. , "Desde e 1 siglo en que se consum5 la conquista ele ~léxico, la Co­
rona de España, queriendo dotar al Virreynato de la Nueva España, su -
colonia predilecta, de todos los elementos clocentcs que flmcionaban en 
la Metrópoli cre6 la Real y Pontificia Universidad de México, otorgán~ 
dole los privilegios y las prerrogativas ele las Universidades más fam?._ 
sas ele la Península". "Dicttimcn presentado a la H, Cámara .de Diputados 
proponiendo el proyecto de Ley constitutiva de la Universidad Nacional 
de México", en Cuadernos del archivo histórico de la UNN,f, No. 1, Cen -
tro de Estudios sobre la Universidad, UNAM, enero"abril de 1982, 

*** Octavio Paz, Sor Juana ... , op, cit., p. 68 

·,·· 
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No es interés <le nuestro trabajo ele tesis proflmdizar en el fen6meno 

cultural y educativo de la sociedad novohíspana. Basta, para cubrir los 

objetivos de la exposición, insistir en el sefialamiento anterior: la edu-

cación en la sociedad de Nueva España y particularmente la wüversitaria, 

estaba restringida a círculos sociales extremadamente selectos, y tenía, 

en su estructura como contenidos, la marca de las jerarquías y relaciones 

patrimoniales características de dicha sociedad. La iglesia imponía, en 

cuanto a .contenidos, toda la formación de la escolástita, en una conceE_ -

ción del saber que pretendía ser absoluta, cerrada, circular en cuanto --

suponía que producir la verdad era gracia de Dios y el hombre sólo podía 

ayudar a traducirla, a reconocer y descifrar los enigmáticos mensajes de 

los signos plasmados por la gracia divina en las cosas mundanas. Es cier 

to que ra para el siglo XVI, el espíritu positivo de Francis Bacon campe~ 

ba. por las uni versiclacles europeas, !?enerando nuevas posibilidades al <lesa 
': . 

rrollo de las ciencias. Y dicho espíritu también apareció en las discu -

siones sobre la definición de la currícula académica y de las especial.id~ 

des· en la Universidad académica y de las especialidades en la Universidad'" 

novohispana. Nunca definió, sin embargo, un peso definitivo que derrota .. 

ra la vieja y tradicional concepcióJ1 sobre el saber . 
. · ·: 

Así, enclavada y articulada orgáni~amente a la sociedad novohispana, 

a sus jerarquías y relaciones patrimoniales, con sistemas y contenidos de 

enseñanza que miraban al pasado, más que al presénte y al futuro, no debe 

extrañarnos que los cuadros"' directivos de importantes ··sectores del magis~ 

terio de la Real y Pontificia l.Jni versidad de México hayan criticado y se 

haya distanciado tambi@n enonnemente del proceso revolucionario que inicia 

ron sector.es criollos que, como clérigos o corno militares, se encontraban 



~ 42 

en la base o en lugares muy secundarios de la estructura piramidal de la 

sociedad novohispana. · No dóbe extrañarnos, tampoco, que en el siglo XIX 

füeran los 1iberales y no los conservadores los interesados y ejecutores 

de la supresión de la Real y POI}tificia Universidad. 

Surgimiento y viscisitudes de la educación liberal. La prime­

ra etap~ de formación de la escuela capitalista en México. 

A mediados del siglo XIX la situación del país no podía ser más crí-

tica. La desestnicturnción económica impedía la formación del mercado i~ 

terno, y en no pocos casos obstruía inclusive el acceso al mercado inter­

nacional de productos· agrícolas y mineros. Como severa implicación de e~ 

ta situación encontramos el florecimiento de poderes locales que hacían -

ilusoria· la vertebración de un orden federativo. Durante los cinco prim~ 

ros decenios de vida independiente se.: disputan los términos reales de la 

. organización política y social del ~léxico surgido de la guerra de Indepe~ 

dencia. Era esta la consecuencia inevitable del perverso modo en el que . 

se hab.í a resuelto la separación de la España decadente. La decisión de -

Iturbide' el estancamiento objetivo de la lucha insurgente y la transac ~ 

ción que procedió al pacto trigarante configuraron un cuad.ro de fuerzas -

en los que los puntos fundamentales del nuevo orden quedaban cuidados~~-

mente soslayados. No tardó entonces en demostrarse la inviabilidad del -

proyecto monárquico conservador, como lo habría de comprobar en carne - ~ ~ 

propia el frustrado primer emperador de ~léxiCo. Pero si era patente esta 

debilidad, no ·lo era menos Ja.del programa liberal, pues ésta no sólo SU.!:. 

gía de condiciones conytmturales sino fundamentalmente de la hase orgáni­

ca de la sociedad', al extremo de que las primeras tentativas de darle con 

·,·· 
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creción ál ideario ant iclcrica1 , en 1833., se apoyaron en una :frágil 

alianza de la corriente liberal con opositores militares al régimen de -

Gómez Pcdraza encabezados nada menos que por el sempieterno hombre provi­

dencial: Antonio López ele Santa /\na. 

Fue ~n estas condiciones difíciles y contradictorias en las que se -

jugó trunbién la suerte de la constitución de un nuevo sistema de enseñrn1-

za. En 1833, bajo la égida de_lo~ liberales, se aprob6 la disposición -­

constitucional que suprimía el control eclesiástico de la wüversidad. * -
En su reemplazo, se constituían seis est'ablecimientos, cada uno de los --

cuales estaba dedicado a Wla rama de la enseña.n~a, bajo el control del P.Q. 

der civil; los profesores eran designados por el Estado, al igual que los 

directores, . Este proyecto fonnaba parte del cuerpo de ideas que sustent~ 

ba ~lora .en el sentido de impulsar reformas legales que redujeran el peso 

e importancia de 1as corporaciones oiv~les y e'clesiástiCas. Sin embargo, 

la vigilancia de esta refonna en 1 a enseñrn1za fue breve. Santa Ana la - - -

abolió, y el propio Mora vio miríada su confianza en la eficacia transfor- · 

madora de las disposiciones legales. 

La reflexión de Mora dejaba trazado el camino. En el consenso que .-
•¡.' 

*"Antes de las rcfornws educativas implantadas por Barreda, nuestra educa 
ción se movía m:in en los marcos estrechos ele los colegios religiosos, 7 
la lógica no rebasaba 1os límites de hl ncocsco15stica de Ba1mcs y su -
escuela. Tnn atrasada era la educación superior en nuestro país, c¡ue -­
los más radicales ele nuestros políticos, como Valentín Gómez Parias )' -
,José María Luis Mora, ante la inqmsibil idad de mcj orar la Universidad, 
decidieron cerrélrl n. 

'·t Así , los liberales habían emprendido una labor de caráctt'r des true ti vo: 
la Universidad (Real y Pontificia, al mismo tiempo) no estaba acorde con 
las exigencias de la época y, por el contrario, era uno de 1 os reductos 
del pensanriento re:icdonurio. Pnra comlmtirJa, se consideró necesario des 
tmírla". JaiJre Labast.icla, Gabino Barre.dél. Ln escuela ·preparatoria, Argu-· 
mentos,

1 
icle.as de nuestro tiempo, lJNJ&M, Méx,IC0;-1983, p.v. . · .. 

4 
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le otorgaba inclist int~nente las capas de la sociedad residía, en rigor, -

la clave última que explicaba In inmunidad de los pTivilegios y prerroga-

tivas ele lns coporaciones eclesüísticas. En tm1to no se resolviera este 

nudo, todo intento ele laicizar lé1s instituciones o de hacer efectivas las 

libertades que el progreso requería, parecían inevitablemente condenadas 

al fracaso. 

La revolueión de 1 Plan de Ayutla ( 1854) , que arrojara definí ti varnen 

te del poder a Santa Ana·, marcaría illl nuevo punto de partida en las rel~ 

ciones de poder en la sociedad mexicana.que, en cierto sentido, marcará 

w1 "pw1to ele no retomo" en el avance del proyecto liberal. Ello fue co 

rona<lo con la nueva Constitución de 1857 y otras dos estructuras legisl~ 

ti vas ele importancia: la ele administración de justicia y organización de · 

los tribw1alcs -que eliminaba los fueros especiales- conocida como Ley -

Juárez y la Ley e.le desamortización de fincas rústicas y urbanas propie -
1 ': 

dad de las corporaciones civiles y eclesiásticas, No obstante, dicho ---

. proceso de nvance quedaría aún por transitar por wrn guerra civil en la -

que. la Naci6n se desgarraría durante tres años¡ guerra que llev6 a la Re-: ... 

pública al.borde de la desintegración, En este proceso de lucha intest_i 

na, los conservadores jugaron la carta de la intervenci6n de las pote!!. ... -

cias extranjeras huscando mantener inalterados los valores con:tes1onales, 

aunque para ello hubiera que W1gir testa coronada a alg~1 noble europeo, 

En efecto, amparndos en este ambiente favorable de un segmento de la esci~ 

dida socieclaa, Fnmcia, Inglaterra y Espaüa ocuparon Veracruz, pero las -

tropas de Napole6n III prosiguieron su guerra de agresión hasta ocupar la 

mayor parte del territorio nélcional e imponer como monarca al archiduque 

Maximiliano, de la casa de los Habsburgo. 

! . 
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Llegaba así. a su cUmax el drama histór:ico de la sociedad mexicrurn 

del siglo XIX: guerms civiles, golpes de·estado recurrentes, insolvencia 

pública, gehernl izada cornipción y permanencia de las instituciones del -

viejo orden colonial; en una secuencia que se traducía al final en deter-

11Íinantes futuros de la educación. Pero antes de seguir con la secuencia 

histórica, hace falta regresar un poco para ver un ejemplo del peso que -

el liberalismo habí.a tenido ya en el desarrollo de la enseñanza y las vi-
- . 

scisitud~s de sus primer'os desarrollos. 

En contraposición con el predominio indiscutido de la instrucción en 

escuelas dependientes de las órdenes religiosas. no habían dejado de sur -: 

gir algunas e:;...11eriencias educa ti vas que obedecían a un prop6sito general 

laicizador. Así, en 1827, el poder legislativo de Oaxaca, controlado por 

libe~·ale-s, decidió fw1dar una institución educa ti va de carácter civil que 

reemplazara al antiguo seminario, Tal fue el Instituto de Ciencias y Ar­

... ·tes, Tres años antes en ese mismo estado se había creado una escuela nor 

mal. Desde luego, insistamos en ello, éstas eran expresiones de la frag- ·. 

rnentación de la sociedad y d~l Estado en aquellas épocas. El carácter -­

partidario de los proyectos educativos era manifiesto, y el ataque de la 

parte adversa no se dejó esperar: 1iLarnabru1 ·1a1 instituto casa ele prostitu­

ción, y a los catedráticos y" discípulos .herejes y libertinos, Los padres 

de :familia rehusaban a sus hijos a aquel establecimiento y los pocos al~ 

nos que concurrían a las cátedras eramos mal vistos y excomulgados por la 

inmensa mayoría ignorante y fanática de aquella desgraciada sociedad" * 

.*José M, Luis Mora, Obras suelta~, Edit, Porrúa, México, 1963¡ p. 118 

1 
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Como en Oé1xnca, se habían ya desarrollado algllllas experiencias educa 

ti vas similares en el priís, pero todas bajo el cerco de la influencia --­

eclesi6sti¿a y religiosa. 

Este había sido el panorama predominante en todo el largo proceso de 

gestación que encontraría tm incipiente y frágil marco institucional de -

la República Hestaurada, la cual puso en marcha su proyecto de moderniza­

ci6n a pesar de que los. recursos disponibles para scme j ante empresa eran 

mínimos. No obstante, existía plena conciencia de que el problema de la 

educación ern w10 de los aspectos que reclamaban atención prioritaria de­

bido a su carácter fundamental para el desarrollo y progreso del país; se 

pensab::i que la educación ayudaría a reparar el deterioro provocado. por la 

prolongada situación de guerra, de ahí que se decidiera reordenar planes -

y programas de instrucción en todos los niveles educativos, La Secretaría 

de lnstrucción, creada en 1868, puso en práctica como w1a de sus primeras 

:. actividades, lo establecido en la Constitución de 1857 en su articulo "'".'" 

tercero: el Estado astunía Ja responsabilidad de educar a toda la pobl~ ~ ... 

ción bajo los criterios adoptados en la Secretaría de Instrucción, Es ~ -

cierto que aún entonces la Iglesia conservaba su influencia sobre la ens~ 

ñanza escolarizaclci "PªTé! no hablar de fos iliúltiples vehículos de educ~ ~" 

ción no fornal que seguían bajo el control eclesial, Sin embargo, habría 

LUla diferencia. La influencia emp('zaría un proceso de paulatino vuelco " 

hacia los SC'ctorcs pudientes. 

Por otro lado, fue en estos afias cuando se clausuró en definitiva la 

Real y Pontificia Universidad de Méhico, Al respecto, Guevara Nieb1a se" 

ñala; "Como se sabe, la lllliversidad colonial, la Real y Ponti:ficia l.lnive!. 

: ¡ 
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sidad de ~!6x:i.co, expc·r:imcntó, después de consumada la Independencia, va -

rias supresiones y taritas rcinst(llaciones·según se alternaron el poder --

los hombres· ele fas facciones liberal y conservadora. Los primeros, la ce 

rraban y los segtu1c1os la vol vfan a abrir, hasta que Maximiliémo, en 1865, 

la clausuró definitivamente. El movimiento liberal triunfante que encab~ 

zó Juárcz observó la necesidad de wrn reforma educativa de corte· antifeu-

dal c¡ueexcluyera tocia posibilidad como constituyente del sistema de ense-

ñanza" .* 

El proceso de pacificación del país fue lento, Se reorganizó la ad-

ministración y se extendieron las vías de comunicación, a la vez, se dio . 

preferencia a la captación de capitales extranjeros y a la introducción -

de nuevos cultivos y técnicas agrícolas, No se trataba sólo de una inspi 

ración moclemizante. Ue manera simultánea con la plena aplicación de las 

leyes <le Reforma, la República l{estaui:ada fue el escenario en el que. se ~ 

· .. desarrolló el clespoj o de las tierras comunales de los pueblos indios; se 

llevaba adelante de esta manera el proceso· de acumulación originaria.de 

capital que culminaría sólo en años posteriores. El nuevo régimen distó -

mucho de ser el oásis de paz social que gusta presentar la historiografía 

oficial. El propio part.ido liberal triunfante se escindió en tomo al -­

rumbo que debía tomar la construcción de W1 proyecto nacional. Juárezy 

Lerdo no sólo hubieron de enfrentRr una vigorosa y .virulenta oposici6n - -

parlamentarin, sino también pronunciamientos sucesivos del principal cau-

dillo militar de la guerra contra los franceses: el coronel Porfirio Díaz. 

En. todos los casos, y muy principa1mente en el de los Planes ele la Noria 

y Tuxtepec, el punto esencial invocado era la no reeleccidn 1 que se tnm-

caría en 1872 por la muerte de Juárez ¡ cuatro años después, Porfirio Díaz 

·,·· 

* Gilberto Gucvara Niebla, El saber y el poder, Universidad Aut6noma de Sí 
nalca, iSinaloa, ~xico, 1979, p.p. 13 - rzr.- - 1 



·''. 

saldría triw1fante ante el intento de Sebastián Lerdo de Tejada de perpe-

tuarse en la m6xima ilivestidura. 

La victoria del general Potfirio Díaz se hará bajo el sello de la - -

República!. Con la ruda y elemental noción de la legalidad que tenía este 

nuevo hombre providencial, la pacificaci6n del país se torna en una cier-

ta realidad que se construye a costa de la miseria del pueblo y de la de-

satención de extensas zonas; ª~~osta de W1a unidad.política de fierro ba-

jo la cual consuma e 1 proceso de e;qlTopiaci6n de las tierras comW1alcs y 

se avanza en finne en el desarrollo de Una fonnación nacional capitalis-

ta. Por doquier se abren zonas a la penetración de las relaciones socia". 

les capitalistas, a expensas de las masas campesinas y de una población -

misérrima en las ciudades. Las vías ferroviarias que se tienden, los ca~ 

minos que se abren dan cuenta del progreso en el sentido capitalista que 

empieza a vivir el país. A W1a avalaqcha de inversiones extranjeras se -

añade la concentración de tierras, que experimenta nuevos y poderosos im-

pulsos, con lo cual las condiciones de vida tradicionales sufren w1 asten 

sibie deterioro. En tocia esta galaxia de contradicciones, la educación -

no podía ser una excepción, A quienes gozaban de una riqueza patrimonial, 

. les estaban reservados los beneficios de Ja: enseñanza, la cultura y el - -

quehacer de las artes; para los nuevos desposeídos y los nuevos asalaria" 

dos la escuela era algo completamente ajeno, tanto como para los propios 

campesinos, Como hemos visto en nuestro primer capítulo, la constitución 

de las relaciones capitalistas, tnnto en su primer período violento de 

acumulación originmia como incluso en su primerísima etapa formativa 1 no 

integra orgánicamt'ntc, como requisito ele buena salud y desarrollo del cn­

pital' la necesidad de la "educación para todos';' ideo] ogía que' como ve-
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remos, clespu6s si será indispensable el capitalismo. No obstante, se vi­

ve w1a etapa de tnmsi'ci6n: en ella, las viejas. relaciones cclucativas, li 

gadas al fuero y poder patrimonial, siguen prevaleciendo, pero en W1 con­

texto en el que su dominio se da por "omisión": las nuevas relaciones ed!::!_ 

ca ti vas empiezan a emerger, pero aún no pueden imponer su fuerza de domi­

nio. Esto lleva a w1 "sincretismo" educativo, a w1a "escuela híbrida". 

En el orden porfiriano, s~ rew1ía la extraña mezcla propia de los c~ 

sos en lo·s que 1a barbarie es el vehículo a través del cual se materiali 

za el proceso de moclemización. Un orcle·n que era expresión de intereses 

sociales y políticos eminentemente conservadores y que, por lo tanto, sófo 

podía evolucionar hacia un modus vivendi en el que los valores de Wla na­

cionalidad sólo ¡,odían afinnarse como exclusión de la inmensa mayoria del 

pueblo. - E;~to es lo que explica la paradójica situación de que el retorno 

de los viejos valores religiosos se •p:r:odujera, precisamente, con Wla ideQ_ 

logía de corte cientificista como era el positivismo comteano. No obstan 

te, en otro ángulo de este problema se puede establecer que el positivis- · 

mo, en cuanto instrumento de. orden, era e 1 vehfculo id.óneo para promover 

la configuración de la burguesía y que, consecuentemente, los positivi~ -

.tas eran los agentes que podían cumplir esei cometido donde progreso y - - -

cons~rvadurismo concurrían a· reforz::ir la gestación de un orden estatal. -

He aquí el "sincretismo" del que hablábamos, 

Este proceso ele transformaciones educativas vi ve una compleja transi 

cióil.. Y en e 1 Ja el máxjmo exponente fue la figura portentosa ele Don Gabt_ 

no· Barreda , quien, en 1868, un año después de haber sido llamado a cola­

borar con Juárez, definiera como encamaci6n del espíritu positivo al Ji­

beralismo, aunque se apresuraba ri deslindar su posición de fa corriente -
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pura o radical, a la cual censun1k1 su tendencia atentatoria contra el 

catolicismo y la propi.cdml privada. De este planteamiento habría de sur_ 

gi r la conocida comtuücnción que le dirigiese al gobernador del Estado --

de México, Mariano lliva Palacio, donde hace la exposición de los m0tivos 

que le llevarnn a rcfoimar la Escuela Nacional Preparatoria. 

De hecho, Barreda postulaba el orden como el objetivo supremo de la 

sociedad. Al hacerlo, aunque ~10 .$e alejara tm ápice del terreno educati­

vo, respoi1dfa a las circunstancias de su época, con una fónm.lla fundamen­

talmente conservadora, que pretendía ser realista. Hay entonces· un des -

plazarniento en el eje del pensamiento de Barreda, quien en su célebre -­

discurso en Gua.nnjuato. había responsabilizado al clero de promover el de-

sorden al oponerse al progreso; una década más tarde, ya en su fase cr~ -

puscular-, el propio Barreda despojaba al liberalismo del carácter positi-

vo que le había atribuí.do y le reproc~aba no entender que el progreso de-

.bía diferirse a una etapa en que ya estuviera asentado el orden. 

En el sentido aquí planteado, es posible reafimar que la concepción , .. 

de Barreda se sitúa en un período de crisis y de fuertes redefiniciones. * 
En sus resultados , y en su sentido más pTOfundo, el positivismo de Barre 

·¡ ': 

* Barreda inugura la etapa constructiva ele nuestra educación, Y lo hace, 
además con u1w ser i.e de criterios genernles que conservan, aún hoy, ple 
namente su vigilancia. Pero aún cuando sea.verdad que el positivismo,-.:­
que él trajo a nuestro país, ern, en tanto que filosofía, una escue­
la caducn en Europa, en Méxito representaba, por el contrario, un avan­
ce fundamenta 1. Y no sólo eso, Barreda no fue un servil imitador de - -
las enseñanzas de 1\ugusto Comte, de quien tomó di rectamente un curso en 
Paris, sino un pedagogo que desarrolló y sistematizó todo un cuerpo de 
teoría educativa, con aplicaciéln directa y práctica en la enseñanza de 
nuestro país". ,Jaime Labastida, op. cit., p. v. 
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da -y de Dfaz- constituy6 la derrota de los liberales "puros'': esto se ex 

presará histódcrnnente ·en un hecho sintomático: los discípulos ele Barreda 

acceder{m al' primer plano del gobierno porfirista, entre los que dest~ -­

can Yves Limantour, Justo Sierra y Miguel S. Macedo con un planteamiento 

que implica w1a verdadera re.fundación del partido conservador. 

Paralelamente' n lo instrucción pública, y precisamente en el contex-

to de crisis y transición que h9mos señalado, la Iglesia conserva sus - - -

propios espacios educa ti vos, en particular los que atienden a las clases 

privilegiadas. Se presentarán así dos proyectos de enseñanza: el planif.!_ 

cado bajo la dirección y al servicio de los fines del poder civil y el ~ 

que sostiene la 1 glesia. Pero este choque es el que logra mechar la apr~ 
ciación positivista de Gabino Barreda. Esta es la función básica del po-

. sit i vismlJ- en aquella encrucijada: histórica, 

, ': 

Excede los límites de este capítulo explicar las circunstancias que 

provocaron la crisis .del oTden porfirista y despertaron las fuerzas donn!. 

das de lo que Jesús Reyes Heroles llamara el PMéxico bronco". Sin embar~ .... 

go, lo cierto es que a pesar de la absoluta exclusión del ámbito educati~ 

· vo de las disciplinas sociales y filosóficas, el pensamiento de las jóve­

nes generaciones que se educaban en las instüuci.ones oficiales comenzó a 

exprirnentar un febril renuevo; los estudiantes trascienden los estrechos 

límites de la organización de la instrucción y desde el Ateneo de la Juven 

tud ensayan uní1 í1pcrtura cultural que represe11ta un momento en su lucha -

por obtener tm progr:rnm de estudios alternativos. 

Difícilmente ai'guien pueda haber tenido una percepción más sens:i.bk H 

este proceso que Francisco Bulnes cuando expresó; "La paz reina E'l1 las ca~ 

. 1' 
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lles y las plazas, pero no en las conciencias". I1ste fermento de ideas -

·renovadoras que se expresará en la. llamada Generación del Centenario, y 

que orgmüzará en víspera ele la caí<ln del régimen de Díaz el primer COI!_ -

greso nacional de estudiantes se había forjado a la luz del cucstionanúe!:!_ 

to de la Escuela Nacional Preparatoria. Alfonso Reyes dej6 una síntesis -

excelente de lo que le había deparado al porvenir al eje del planteamien-

to educativo de don Gabino Barreda: ''La herencia ... se fue secando en los 

mecanismos del método. Ilicieron~de las matemáticas la Suma del saber hu-

mano. Al lenguaje de los algoritmos sacri.ficaron poco a poco la historia 

natural Ycuanto Rickcrt llamaría la ciencia cultural y en fin las verda -

deras htnnanidadcs". * L~ profundidad de este movimiento intelectual en -

la capital de la República será uno de los factores que minará la ret~. -­

guardia del viejo régimen cuando ~aclcro llame a las armas. Pero el movi­

miento tenia una larga trayectoria desde la revista literaria Savia Moder 
, .. 

na, fundada en 1906, hasta la ft.mdaci6n·del Ateneo en 1901, centro de es-

té movimiento difusb que criticara el viejo orden en voz de sus mentores: 

Alfons.o Caso y José Vaconcelos. 

En un tardío como infructuoso intento por reabsorber esta disiden. 

cia, Justo Sierra creó en el jubileo republicano la Escuela de Altos .. 

Estudios; refundó también la Ui1iversidad. No obstante estos proyectos ya 

no tendrf.a viabilidad ni opciones de continuidad. Ambas instituciones se 

·constituyen en el año mismo del centenario, que viene a ser el año cero -

:·: Alfonso Reyes) Visión del J'J1áhuac kcturas ¡nexicanas; No, 14 1 · 

Fondo de CulturatconOniica, stnr;-l985, p, 125 · 



de la Rcvoluci6n. 1 !enriquez Ureña ha clcj aclo tm severo juicio sobre lo -

que fue este proyecto: !'La UscueJ a ele Altos .Estudios no reveJ.6 al público 

los fines que· iba a llenar. No presentó planes de ensefianza: no organizó 

carreras ... a la caída del antíguo régimen, la Escuela, desdeñada por los 

gobiernos· y huérfana ele 1 programa definido, comenzó a vivir vida azarosa -

y a ser víctima escogida ~lel_.g~~-·_no _s;rn!PI_encl~> * 

La contrapartida a este proyecto· no tardó en surgir. A pesar de Q_ 

cupar algi.mós ele ellos cargos de relativa importancia en el seno de la im 

provisada Universidad Nacional y ante la inadecuación a las condiciones -

vigentes de la diluída estructura del Ateneo, un sector de éste inaugura 

la Universidad Popular (1912) que al decir de Alfonso Reyes constituyó -

una "escuela volante que iba a buscar al pueblo en sus talleres y en sus 

centros, para llevar, a quienes no podían costearse estudios superiores 

· ni tenían tiempo de concurrir a las es·cU;elas, aquellos conocimientos ya -

indispensables que no cabían, en las escuelas primariasr:** 

Como era lógico prever, este generoso impulso hunde sus raíces en -

la conmoción revolucionaria que caracterizaba al país. . Una vez más la so 

dedad se había escindido, y pronto se reveló que el conflicto contenía, -

una vez más, viejas cuestiones históricas irresueltas. 

Creemos que, en el análisis del proceso histórico de formación de la 

* Alfonso Reyes, 9PL cit_., p. 146 

** Ibid~, p. 149 

i" 



,. 54 

escuela capitalista mexicana (que comprende todo el siglo XIX y princi:, --

. pios del X,'{), ha siclo posible identificar wrn buena parte de los elernen -

tos gencralcs·dcl desarrollo de la escuela capitalista, tal y como erán -

estudiadas en nuestro primer capítulo. En primer lugar, el lento y difí­

cil movimiento <le ruptura con el sistema educativo de la sociedad novo -­

hispana, cuya racionalidad sólo puede ser explicada si se ubican en el -­

conflicto Iglesia-Estado que se da dentro del proceso más general de acu­

mulación originaria y fonnación éie las relaciones de producción propiamen 

te capitalista. En segundo lugar·, la definición de contenidos que ya pe!_ 

filan muy claramente sus elementos ele ;:libertad de creenciasn, de apertu­

ra hacia los avances de .las ciencias -el positivismo- y, por último, la -

idea de que la escuela "siendo para todos", era un elemento fundacional -

de una nueva nacionalidad y de un nuevo Estado. 

En el siguiente capítulo cerrmie~os el análisis de su marco propi~ 

mente constitutivo, para pasar ya a su desarrollo y despliegue en su e~ -

rácter específicamente capitalista. 

,! '! .·. 
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CAPITULO III 

l)ES_A~_!l.Q.~ .. ~-Q~!.tPITALISTA, FORMACION ES~A'f.A1-_ 

Y SISTEMA SUPERIOR EDUCAT"IVO. PRIHER PERIODO 1910 - 19<10 . ··-----·---·--·-·· -···--··-·- ----·- -·------·-- ------ --- ----------·-----· 

El dificil tránsito hacia las i~stituciones. 

r:omo consccucncia· ele Jas derrotas militares ele la División del Norte 

::i manos de las fuerzas obregonistas: el camino hacia la capital quedó eles -

p0jado ¡mm la cntrneln del primer jefe constitucionalista. Cuando ésta se 

. produjo, se lanzó la convocéltoria para. la instalación ele un congreso cons-
·: 

ti tuyente en la ciudad de Querétaro cuyos trabajos debían inaugurarse el -

20 de ·noviembre de 19H1 y concluir él fines de enero del siguiente año. En 

léls ses.iones ele este órgano constituyente originario se debatieron los pr~ 

.blcmas civiJes ele lu organización social y política cle1 ~éxico surgido de -

1~1 i•cvolución, y entre éstos el debate sobre la educación fue especialmente 

agitado. 

En efecto, a 1 proyecto de redacción de 1 artículo tercero propuesto -

· inicialmente en 01 proyecto que entr0gara Carranza se 1 e enfrentó una reda~. 

ci.ón alternati Vél c¡i1C' rcflej aba di fercncias conceptua1c.s de fondo. El pr9_ -

yecto inicial rezaha así: 

11flnbrá plena libertad de enseñanza; pero será laica la cp.1t" se dé --

on los cstnbl<:,cimicntos oficiales de educaci6n y gratuita la cnse-
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ñanza primarin superior y elemental, que se imparta en los mismos 

establecimientos". 

La versión alternativa, presentada por el. general Múgica era de un 

corte definitivamente más radical: 

,•': 

" flabrá libertad de ensefianza: pero será laica la que se de .. en los 

establecimientos oficiales de educación, lo mismo que la enseñan­

za primaria, elemental y superior que se imparta en los estableci­

mientos particulares. Ninguna corporación religiosa, ministro de 

alg(m culto o persona perteneciente a alguna asociación seirej ante 

podrá establecer o dirigir 11a instrucción primaria, ni impartir - -

enseñanza personalmente en 11ingún colegio. Las escuelas primarias 

particulares s61o podrán establecerse sujetándose a la vigilancia 

cfel gobierno. La enseñanza primaria será ob1igatoria para todos -

los mexicanos y en los establecimientos oficiales será impartida 

gratuitamente". 

· Como se puede observar, una distancia abismal separaba la redacción ' .. 

de ambos artículos, y en ella se reflejaba la magnitud de la separación ~ 

que oponía a dos corrientes de la revoluc~~n. La primera, el constitucí~ 

nalismo, de corte moderndo; era una reedición de un liberalismo atempera­

do; la segunda, con todo y su radicalismo, se situaba en un terreno ínter 

medio de lo que más tarde será llamado proyecto de educación socialista y 

las tradíc iones anticlericales del liberalismo jacobino. En este capítu-

lo del nuevo texto constitucional, a pesar de la obstinada defensa que hi 

cieron de sus plmtos de vista. los sectores católicos, se impuso, en lo 

substancial, la posición de Mdgicn. 
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No obstante, este 8Vm1cc logrado en el plano legislntivo, lo - - -

cierto es que la pol:ítica educat i.va de los gobiernos revolucionarios fue 

enonnemcntc pragmática y se n<lecuó a las necesidades de los regímenes en 

turno. Por 10 demás, el triLmfo de Obregón sobre Carranza definió el CO!!_ 

flicto inicial establecido entre las posiciones "girondinas'' del carran-

cismo y las posiciones "jacobinas" ele Mújica. 

El nuevo gobierno de Obreg6n · en 1921 expresaba la confonnación de -

una situación de poder en la que lé1 inadecuación de las instituciones era 

cubierta por el carisma del caudillo. Esta excepcional circunstancia, 

que algLmos han identificado como w1a fase bonapartista, posibilita la 

apertura de una coyuntura en la que el poder central, por su debilidad 

estructural, arbitra políticas en las que se insertan proyectos propios -

de las utopías ele las clases subalternas y de los intelectuales de las --
. ' . ~ . 

distintas capas. La tarea en perspectiva corresponde a jóvenes apasiona-

· dos y conven::idos de que la educación y la cultura son los factores bási­

cos y determinantes para erradicar de la sociedad todos los vestigios de 

marginación y pobreza. 

En este aspecto es donde asoma de modo, pleno la coincidencia y s~ ~ .. 

cuencia que se establece entre la ideología de los ateneístas y la gener~ 

ción de los Siete Sabios. Esta .generación de recambio se encargará de .. 

promover y difundir actividades culturales dirigidas al pueblo: la tradi-

ción sugida con In iniciativa de la Universidad Popular tiene un nuevo --

punto de desarrollo. Pero en sus ::ispectos sustantivos, desde el pw1t.o de 

vista propiamente capitalista de desarrollo de un sistema escolar nacionnl, 

fue el gobierno obregonista el que, después del conflicto armado iniciado 

en 1~10, empezó la ardua tarea. El apoyo entregado por el gohiemo del g~~. 
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neral Obreg6n al sistcmn educativo es elocuente: crecen el número de --

escuelas (urb::uws y rürnlcs), bihl.iotecas. y publicación de libros; se --

capacita paTa instruir, se promueve la danza, la música, las artesanías, 

la pintura. El registro de la matrícula del nivel primaria en 1921, es 

de 686,040 alwnnos, atendidos por 22,939 maestros en 11,041 escuelas; a 

la disposición ele la Secretaría de Educación estaba un alto presupuesto -

en relación con el monto asignado no sólo en gobiernos anteriores, sino -

posteriores nl suyo: en ·rnz 1 s·e destinó a este rubro el 4. !:!0% del pres.!:!_ -

puesto total, cifra que se triplicó al año siguiente, cuando la SEP reci­

be el 12.98'!, del presupuesto total y que aumenta nuevamente en 1923con 

el 15.02'b, para dismi~uir, en casi cincuenta por ciento, al año de 1924, 

cuan~lo la crisis en la producción agrícola, minera, de petróleo y manufas:_ 

turera se tornó irLsostenible para la economía nacional. En ese año el mon 

to asignado fue del 8.56% del total. 

A pesar de esta forzosa reducción, la promoción en el campo educati:_ 

vo tuvo efectos positivos para importantes sectores de la población, SQ --. 

bre.todo la de escasos recursos; en particular, la población rural resul­

tó beneficiada con las dJ.sposiciones de la SEP al implantar ésta las m.:!:_ -

siones culturales de acción rural. En .cie11ta forma, la política obrego-

nista respondi6 a una de las· demandas del abigarrado movimiento revolucio 

nario, la atención de servicios en el campo, y ello le sirvió para canso-

lidar su estrnctura de poder. Los servicios educacionales que habían <le 

significar beneficio para la población en su· conjunto, llevaban impreso -

el cuño humanista propio de la filosofía vasconceliana; el objetivo ele -­

proveer al pueblo de a1111as cu1 turaks para su propia defensa ante los nh1: 

sos, la explotación y la opresión; su intención de exaltar con resoluci6n 

. ' 

~ •' 
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los valores y ln cultura propia de los mestizos, con toda su pureza y su 

fuerza ... , todo ello sería el sustento de' la nueva cultura. El contenido 

esencial <le'l prnyecto edt!cati vo. definido por los atcncístns se expresa -

aquí de ·manera diáfana. 

No obstante todo lo anterior, con Obregón la institucionalización -

' de la revolución no podía material izarse. Su programa correspondía a 

las difíciles condiciones de 1:ransicí6n hacia la institucionalizaci6n 

del Estado ca pi tal is ta mexicano. J\ün no quedaba definido un nuevo y es­

pecífico esquemn ele al ianzás, de relaciones de poder plasmadas en un po-. 

der estatal articulado. Entre los sectores descontentos, el de mayor 

consistencia Meológica y organizativa era el clerical. La redacción 

jacobina cleJ artículo tercero de lél Constitución potenciaba el hist6ri-

.co desacuerdo de este poder espiritual y temporal con lo estatuido en las 

Leyes de 185 7, que le restaban innegalHernente el poder; las acciones de -

la lglesia, a(m fuertes, tendían a cubrir las demandas de la élite herede 

ra de.la riqueza porfiriana y de una amplia franja pequeñoburguesa que-~ . 

era desplazada por los advenedizos, tal y como fue descrito por Mariano -

Azuela en· La Nueva Burguesía. * 

Esta situación empezaría a modificarse con el ascenso de Plutarco 

Elías Calles, quien instrumentaría la reorganización del sistema educati-

vo intentando ajustarla a las necesidades económicas del país. La ense -

* Mariano /\zuela, Nueva. Bur~esía, Lecturas irexicanas, SEP - Fondo de Cul 
tura .Económica, Mé~xico-;-1984:""-· 

. ,,• 
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ñanza técnica cobró entonces importaúcia fundamental y los principios hu 

manís ticos expcrirnen tiuon un destino cont:rndictorio. A una definición -

más precisa de la educación en .cuanto a su relación con el nuevo sistema 

económico en fundación correspondió, sin embargo, tma mayor "nacionaliza 

ción" y descenso del gasto educativo. 

Uesafortunaclmnente de la gestión de Moisés Sáenz no existen datos --

estadísticos ele apoyo p~ra analizar la fonna en que creció el sector eclú-

cativo; se sabe, sin embargo, que el presupuesto asignado a la educación 

es notablemente inferior al monto de la gestión en la cartera de Vasco~ -

celos. Durante los cuatro años el gasto para bienestar social asciende,. 

en promedio a 11. 4 i ele 1 presupuesto, rubro que incluye los gastos de ed!:!. 

rnciÓn; esta restricción tuvo como pr:incipales repercusiones la elimin~ ... 

ción de-los proyectos de bibliotecas, la edición de literatura de clás.!_ -

cos, la disminución de los elemento~ encargados de las tareas de alfabe -

.. : tizaci6n, entre otros. El erario del sector educativo se orientó, ante -

todo, a sufragar gastos de capad tación y adiestramiento técnico' con ·- ..... 

prioridad en los planes más rentables y de utilización más práctica~ ejem 

plo de lo anterior lo constituye la continuidad a Misiones Culturales del 

sector rural, las cuales se adaptaron al 1ilódelo de educación que Sáenz * 
había aprendido ele .J. Dewey; quien priorizaba la enseñanza práctica por -

sobre la enseiianza misma del alfabeto. 

* Como herencia de 1n escuela activa de Dewcy, se desarrollaría en algu ~ 
nos estados del pa:is (Yucatán, Tnbasco, Veracruz y Morelos) la eséucfo 
racionalista, misma que sería el antecedente de la escuela ~gs:ialist_é~. 

!. 

.... • 
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Pero otra caracterí.stica dcci si.va del proyecto hegem6nico del callis 

mo fue su anticlericalismo jacob:ino. Ust0 se cxpres6 en el plano ecluc.§!_ -

tivo. A ia· decisi6n ele nlentnr una insurrección religiosa ele esta parte 

del clero, contrihuy6 dl1 mm1era decisiva el empeño de Calles de poner en· 

vigencin las disposiciones anticlericales del texto constitucional de ---

1917. En su rcbclclfo c::qHesnban la clisconfonnidacl de quienes habían reci_ 

bido pocos o ningún beneficio del movimiento revolucionario; tal fue el -

caso de los brotes de lucha. am~da en estados como Tlaxcala y Guerrero. -

En otras regiones del país, el movimiento se lanz.ó en contra de la prácti_ 

ca <mti rreligiosa del régimen. En ambos casos se incorporaron sacerdotes 

del bajo clero que fon¡entaban las acciones en contra del régimen, alenta~ 

lxm espiritualmente a los alzados y, en no pocas ocasiones combatían di. 

rectamente en defensa del libre culto religioso*; tal fue ei caso de est~ 

dos cond Jalisco, Ca linlél, Guanaj u ato, Michoacán, Zacatecas y Querétaro. 
, ': 

La inestabilidad económica propiciada por los altos costos de la gu~ 

Tra, así como la endeble situación política y social del país, fue el pr§.'. 

logo de una serie de acontecimientos que definirían la configuración de -

un régimen de instituciones. En definitiva, la guerra cristera pudo ser 

controlada por el gobiemo cuando el movimiento pierde fuerza, durante el 

---------------~ 

*"El_ conflicto religioso que iba a desarrollarse entre 1926 y 1929 ( ... J 
fue::· t?l único y nut6ntico reto real. c.on el que tropezó la familia revo­
luc10naria, vista como un todo, desde la caída ele Huerta ( .. . ) ; el con­
flicto re] ig:ioso -que 110 debe ser iclenti ficado in totto ::011 la Cristia 
da- revistió c1 carácter de un desafío externo, de un movimiento que se 
dirigla ;¡destruir, de ser posible, las bases rnism::is de 1.n l~cvoluC'i6n, ." 
R. Segov:ia y/\. Lnjus, "La consolidación del poder", en Historiél de la 
revolución mcxicmrn, período 1928-1934, vol. 12. El Colegi'ode Fléxi.co,-
1978' ·¡J:ll-----· 
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régimen ele. P. Ortiz Hubio, por 111 clefecci6n de la lglesia en vísperas de 

la elecc:i ón prcsidcncir;I en la que será derrotado Vasconcelos, es decir, 

en las elecciones de 1929. 

Fue en 1929 también y en fonna sintomática, el año en el que se dio 

la lucha.exitosa por la autonomfa tmiversitaria. Para la exacta con~Jren-

sión del significado y alcances de dicho proceso, habrá que recordar que 

el jacobinismo y "popul'i. smo" de Obregón, !Je ro sobre todo de Calles, no ha 

bían comúlgaclo con una institución que era altamente elitista y sus inte-

grantes lo consideraban como el centro académico por excelencia, ajeno a 

las viscisitutles del proceso histórico del país. Fue en este contexto en 

el que se babia dado el enfrentamiento con Vasconcelos y la Secretaría 
1 

de Educación, yti que ambos, personalidad e institución gubernativa, diSPQ 

nían las acti viclades, reg 1 amen tos, elegían autoridades, profesores y e~ -

rrícula para J¡:¡ llniversidad y, en cbn~ecuencia, para las universidades de 

. provincia. Esto ya había generado algunos conflictos de importancia: en 

las wliversidades del país (Puebla, Guadalajara, Yucatán, México, Michoa-·. 

cán y San Luis Potosí), se lucha por definir, desde su interior, mét.Jdos 

y objetivos que le permitan regirse, en forma independiente, al sector ed~ 

cativo en su conjunto. .Finalmente, como seiialamos, en 1929, al interior 

de la Universidad Nacional de J\16xico se produce e 1 movimiento estudiantil 

que culminará con la obtención de la autonomía. 

El conflicto lwbfo estado lé1tcnte por largo tiempo, y era lógico que 

su desenlace se produj('ra al fonnaUzarse un tránsito hada la institucio 

nalidad; el 11echo de que fuera la SEP la instancia administrativa a la - -

cual correspon<lín dictmninar las c.li rectrices y marcos de des0nvo1 vi111iento 

de la institución que albergaba a la intelectualidad del país, i~comodaba 
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a la general iclad ele estudiantes y profesores, máxime cuando esto ya no 

implicaba un juego político fluido. 

Hay que recordar que ya en· 1923 se había .elaborado la petici6n for-

mal de autonomía y aún antes, en 1917*, los jóvenes descendientes de los 

ateneísta.s ·se habían mrnlifestado seria y públicamente en favor de la obten 

ción de su autonomía. 

Inclusive en 1923 e1 ¡:>lantemniento habl.a sido discutido en la Cámara 

de Diputados a propósito de la expulsi6n de lil1 grupo de estudiantes por 

parte de Vasconcelos, pero la renuncia de Caso -rector de la Universidad 

Nacional- y la abnipt~ salida de Vasconcelos de. su cargo como ministro "'.: 

de Educación, detuvieron el proceso. 

-En -1929, la movilización originada en la Escuela de Jurisprudencia -

rápidamente se extendió a las demás.escuelas que se sumaron a este movi 

. miento: aparentemente sin incorporarse ni preocuparse por los sucesos po-

líticos** y la situación socio-económica del país, los universitarios ha-· 

~: J-lay que recordar que en la propia exposición ele moti vos presentada por 
Justo Sierra para la fundación ele la llnÍVersidad, se hablaba de que la 
"autonomía" Lmiversitaria sería la forma jurídico-política más adecua­
da al desenvolvimiento de lél instituci.ón. " ... Todos y cada llllo de es­
tos detalles están encaminados .a procurar que, bajo la tutela discTeta . 
y conveniente del Estado, el organismo universitario, en germen hoy, sea 
suceptible de ir adquiriendo una vida cada vez más autónoma, hasta que 
algún dí a 1 lcguc a ser capaz de vivir con vida propia, sufriendo sólo -
del Estado aquella inspección que ejerce, y debe ejercer, en todas las 
instituciones, en nombre de Ja hi.gi.ene y el orden público". Dictamen-~ 
prescntnclo í1 ] a 11. Ci.írn<lr<J de Diputados proponiendo el proyecto de Ley 
constitutiva de la Universidad Nacional de México", en Cuademos del ~" 
archivo hi_:;_!-órj co_ de_ ~1- ll~~. CESU, abril, 1 Y82, p. 13. 

** El proceso electoral 1 el movimiento cristero, el asesinato de Alvaro -
Obregón, la dPprcsión económica, la fonnación del PNR, la consolidaci~n 
de las instituciones, la pennancncia do Calles en el poder tras Emilio 
Portes Gil, Pascwll Ortiz· Rubio y i\hclardo Rodríguez. 

;·' 
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cían profesi6n ele fo en wrn percepd ón suya como vru1guardia de la 'ciencia 

y el saher, a] hahlnr fundrnnenta 1mente en defensa de su recinto, pequeña 

isla cultural viciada en su dinámica. En realidad, la autonomfa era una 

estrategia defensiva alentada por el romaJ1ticismo de que la cultura salv~ 

ría al país. y nadie les obligaría a adherirse a la posición, ni a sujeta!_ 

se al m<mejo político del Jefe Mtlximo. La autonomía se obtiene en 1929 -

como parte de lá obligada flexibilidad y búsqueda de consenso impulsado -

por el Maxirnato. Sin pe(iaidÓ de ello, se legislará al respecto sólo -­

cuatro años después, estatuyéndose que l~ universidad dejaba de depender 

orgánic.amente del gobierno pero aún dependía económicamente del mismo, 

Se observa entonces un doble proceso: por un lado, la Iglesia refun-: . 

cionaliw su programa de activ:i.da<les escolares y dirige su atención al ~ -

alumnado -:<le extracción burguesa; sólo en casos muy excepcionales orienta 

sus actividades a la poblaci6n ele esca~os recursos. Por otro lado, la --

.. Un i vers id ad Nacion a 1 orientaba ahora sus servicios en fw1ción de las ne -

cesiclades de valoración de la fuerza de trabajo de las capas medias de 'ia 

sociedad. Los esfuerzos de amplios grupos de profesores y estudiantes p~ 

ra continuar haciendo de la universidad un centro de servicios educativos 

y de instrucción para obreros quedó en .los ·recintos de la Preparatoria "" 

Nocturna y resurgiría, sólo un año después, con el proyecto de la Univer­

sidad Obrera de México ( 1936), ambas impulsadas pór Vicente Lombardo Tole 

dano. 

De hecho, aunque hay opin~ones no del todo coincidentes acerca del -

momento <le la ruptura de la unidad interna de la generación de 1Y15, lo -

cierto es que ya en esos años se ubicaban en proyectos sociales.e instit!:!_ 

cionales diferentes. Una de sus vertientes, encabezada por Manuel Gómez 

r·· 
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Morín, asLm1e la rectoría de la UN1\tl1 en octubre · de 1933, "en momentos en 

que hacerlo significaba, políticamente, lá ruptura con el régimen y la -

indeleble e tique ta de reaccionario". ·* Por esa misma época·, como conse-

cuencia de Ja de fcnsa de la eclucélci.Ón socialista, llevada a cabo en su -

célebre polémica con el Maestro Antonio Caso, Lombardo es expulsado por -

el nuevo rector de la Universidad. 

El inteiregno de la educación socialista; el nuovo camino 
de la modernización, 

El conflicto Calles-Cárdenas marcará una nueva etapa en la política . 

naciona-1. La ruptura del bloque en el poder y de la liquidación de la - - . 

hegemonía ele 1 a burgucsí~1 agraria favorecerá la implantación de otro pro-

yecto hegemónico sustentado en la industrialización del país. El despla-

zamiento de "los agrarios"** del comMdo estatal se hará bajo la forma de 

un progrnma de movilización de masas que alentará la organización corpo..: 

rativa de :los sectores del proletariado, en la cual destaca la adhesión -

de las masas can~)esinas que e.ncuentran en el reparto agrario un vehículo · 

de. fuerte integración a la trartsfonnaci6n en curso. 

·: . 

Con Calles se había ·c:ons.olidaclo, a través de diferentes recursos y -

mediaciones, w1 control de los movimientüs obrero y campesino, en partic}:!_ 

----· ---~----
* Enrique Ka n1ze, Caudi1 los culturales de la .revolución mexicana 1 México 

Siglo XXI cclitores-,-i984, 4a:· edición, p. 336 

** "Los agrarios", Hemos utilizado esta e¡,vresión para referirnos a la - -
''burguesía Hgrarü1 terrateniente revolucionaria", fracción hegemónica 
del bloque de poder en el período Obregón Calles. 

·' . . ·. 
·.".',· 

~ •' 
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lnr a través del PNR, el Estado ~lcxicano. Con Cárdenas, la concepción 

<le cómo debía instrumentarse el proyecto de desarrollo capitalista impli­

có la absorción y 1 iquidación d.el agrarismo radical y el desplazamiento -: 

de la burguesía agraria de la posición hegemónica del bloque, lo cual en 

consecuencia modificó sustancialmente las propuestas y orientación de la 

educación. El proyecto de educación socialista y la fonna en c¡ue se im-

plen~ntó han sido motivo de extensos estudios. Aquí sólo indicaremos ---

sus características más ·generales en lo concerniente al proceso seguido -

en las escuelas de educación superior. . 

Con Vasconcelos habÍél prevalecido el crite.rio de la educación huma .., 

ni ta ria; la creación. Ja difusión de la cultura y la exaltación de los va 

lores mestizos enm 1 a síntesis final del programa que se apoyó. El cua-

trienio - c:;ip,uiente está marcado por el· afán productivista de Qalles, qu:j..en 

encuentra en ~l. Sáenz al ideólogo dé la educación; encargado de hacer de 

cada escuela llll centro de conocimiento basado en la práctica técnica y en 

oposición a la enseñanza dogmática que el clero había desarrollado histó~ '. 

ricaiilente. Su labor tiende, ante todo, a contrarrestar la reacción cleri:_ 

cal: el concepto ele lo que debe ser lar educación le niega radicalmente a 

ac¡ue11éi toda posihi l:i.dad de negociar o· rescatar el ejercicio de su poderío 

ideológico mediante lri educación; también se contrapone a los centros de 

educación superior que hacían de ·su actividad una práctica constante de ~. 

la idea vasconceliana de educación. La Iglesia rehusa ser sometida y el 

gobierno empujado por las circunstancias negocia su triunfo. 

La uni versiclad defiende su coherencia académica interna, misma que se 

define en función ele su propia dinámica y no por lo acordado en la Secreta 

ria de Educación: e1 triunfo se concreta en 1a obtención de su au.tonomia ~ 



'• .,· 

- 67 

en el año 1929. 

A diferencia de la Iglesia que actuó' coordinadamente en el reordena-

miento de sus programas y en Ja. rcdefinici6n de sus métodos de acción fren 

te al Estado, la Universidad se debatía en una crisis traté1ndo de definir 

sus d ircctriccs internas, de las cuales sobresalen dos tendencias: la uni 

versidad debía sostenerse como centro académico, conservar su libertad de 
cátedrn, ser plural is ta, sin pronunci.arse por una sola ideología corno re~ 

tora en la organizad ón <le lo académico. La otra tendencia sostenía que 

la lmiversidad debía comprometerse con una sola ideología: el materialís-

mo histórico y desarrollar programas educa ti vos en función de las necesi-

dades de la sociedad. · 

El debate entre A. Caso )' V. Lombardo se produce, como se ha dicho, 
-

en s~ptiembrc de 1933, en una época que la educación se caracterizaba por 

su extrema antirrc1igiosidad, 
, .. ' 

Correspondi6 a Narciso Bassols, como S~ --

creta ria de Edurnción, poner en marcha un programa cuya orientación no 

era otra que acabar con la influencia que aún conservaba la Iglesia en la · 
:·· 

educación. 

En dicho programa se integró el concepto radical de la educación so­

cialista, y quedó cx¡w<:>sado en una nueva redacción del Artículo tercero -

Constitucional: "Ln educación que imparte el Estado será socialista y ad~ 

más de excluir él toda doctrina religiosa éombatirá el fanatismo y los pr~ 

juidos, p::in.1 1 o cual la escuela organizará sus enseñanzas y actividades 

en ;fonn::1 que rennitfl crear en ln juwntud un concepto nacional y exacto -

deJ universo y de ln vida social ( ... ) La formación de planes, programas 

y métodos de cnseñanrn corresponderá en todos caso al Estado ( ... ) l:il --
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Congreso ele la lln.ión con el :fin de unificar y coordinar la edurnción en -

tocfo la Rcpúblkn, c:-.11edirá las leyes necesarias destinadas a distribuu 

la flmción social y educa ti va entre la Federación, los Estados y los Mu-

nicipios ... 11 * 

En las instituciones de educ:lción superior la respuesta al ensayo de 

una "educación socialista" van desde el respaldo de la línea gubemame!!_ '" 

tal hnsta la movilizació1~ comba ti va en contra de dicho proyecto: en ese -

afán concürren los interesados de Jos sectores más reaccionarios de la so 

cicdad con el aftin de no pocos universitarios por definir ellos mismos, -

independientemente ele lo aprobado por el Estado, el rumbo de la educación. 

Surge asi una contundente reacción en contra de quienes apoyaban la posi-. 

ción de regir it fo Universidad con una sola ideología. En este contexto 

se· da e1-av<mce definí tivo de las fuerzas derechistas*~ al interior de la 

Uni ver's iclad, 1 as que contendrán al proyecto de educación llevada a cabo 

por Cárdenas. En esta fonna, la universidad no tenía incidencia alguna -

cm las concepciones educativas del régimen, por el contrario, fue uno de 

los sectores que se manifestaron élbiertarnente en contra de la idea socia-

lista de la educación promovida desde antes de la presidencia de Cárdenas. 

* Sebastián Mayo, La educación socia lista en México, el asalto a la Uni­
vers iclad Nadona 1-:-/\"i:gen tina, m:J\R, 1964, p. 42. 

*:~ Guov<1n1 h~ice una cva lut1ción de los acontecimientos posteriores a la ce 
lebrnc1ón del. J Congreso de Universitarios Mexicanos, en el cual tuvo­
lugar el dC'bnlc' (hso l1J111har<lo: ''la dirección política fue hegC'JT1onizada 
por los dcrechistns y el resultado f.inn1 (fue) que estas termi.n;:iron: 
1. expl.llsando n b th rccciói1 .iz.quierdiznnte y progubcmmncntal de la -
GJE (Con fcde ración Nc1c i ona l tlc Estudiantes) y apoderándose ele su comí -
té ejecutivo; 2. expulsando de ln rectoría a Hoberto Medl'l1ín y col~ -
cando en el puesto a un prohombre de las fuerzas conservadoras, Manuel 
G6mez Morín; :'í. l~xpul sanclo de 1 a Uní versidad Nnci.onnl a Lombardo Tole~ 
.dono y a ·muchos otros part idnrios de la eclucadón socialista". ·Gil ber 
to C~uevnra Niebla, Las luchas estudiantiles en México, México, eJit.-
Linea,. 1983, p.61, ·-· -
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La Univcrsiclnd Nacional Aut6noma de H3xico hab.ía entrado desde ln9 en - -

LUlél fose ele rctracci6n ciue se acentuó a partí r de que obtuvo su estatuto 

autónomo; las condiciones en las que se Jesenvo1 vi6 tampoco fueron favo~ 

rnbles: pese a que el fimmcimniento para gastos ele eclucaci6n aument6 ré-

gimen tnts régimen, las instituciones de educación superior continaron ·· -

subsistiendo con raquíticos presupuestos. 

La Universidad Nacional, ,por ejemplo, se mantuvo cerca de cinco me. 

ses con los intereses bancarios de diez núllones ele .pesos que el gobienro 

federa 1 le había nsignado. Supuestamente, las empresas de particularefs e 

insti tuc i.ones di versas habían suscrito el compronri.so ele colaboraci6n para 

que la casa de estudios pudiese cmprendeT las tareas académicas que los -

intelectuales habían abrigado por largo tiempo. Al fin de cuentas tampo­

co la iniciativa privada les tendi6 la mano y la universidad tuvo que ce-

rrar sus puertas y recurrir al gobierno·:para continuar su quehacer; en 

· este mismo afio de 1933 fueron variadas las manifestaciones en favor de 

hacer de la w1ivcrsidacl un centro educativo particular, aunque con ello -

perdiese su carácter de instituci6n nacional.* 

Como consecuencia ele esta situaci6n, a lo largo del gobierno refoma 
·. '.' 

dar ele Cárdenas las univcrsid'.'ldes del país pasaron a un segundo plano de -

importancia en e1 provc:::to educativo nacional; las metas alcanzadas se 
' . 

:~Narciso N;:issols, en octubre de 1~i:n, declar6 en rclaci6n con la Universi­
dad: '1 

••• ln situaci6n, seflorcs mputaclos, cambia rndicalmcntc, en el ins­
tantr t:'n que 111 universidad deja cfo ser la !Jniversiclad Nacional para con­
vertirse en l!íl Universidad Nacional Aut6noma de Méx:ico, deja de ser el -­
?EEil~.O .. . cl_e_!_ li:S!.39~ encargmlo de 1 a funclé1ci6n de C'duc ~ici6n yrofcs~onal y a­
sume el crir1ktnr de no ser ya por antonomasia }_él wnvcrs1dad, s1110 ~J~.§.1. - -
universidad de la Rcpíihlka 11

• Citndo por Victoria Lerner, "Lél cducaci6n 
socialista" en· 1Jistoria de 1a revo luci6n mexicm1a, período 1934..:1940, Mé-
xico, El Colegio <le-Hóxico~-vol.-n~--p-:·r,~~i" -·-··- . 

.... 
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conccptiían en Jos ntros n i_vclcs educativos y, desde el punto de vista 

ideológico' el punto culnri_némte ele los anteriores proyectos humanistas - -

preocupados· por proporcionar a L1 población educación y capacitación ne­

cesaria para su propio beneficio y para el proceso de crecimiento y <lesa­

n'ollo econónüco-socinl. En ese sentido, la educación socialista no sólo 

fue el ariete enq1lcado en contra de la Iglesia; también re(me y aprovecha 

el humanismo de Vasconcelos, el trabajo comwütario de Saénz y la ensefüm 

za técnica de Bassols. 

Ahora bien, aquí es necesario separar lo ideol6gico y lo político de 

sus detenninantcs objetivos en cuanto al desarrollo capitalista, Si bien 

con 1 a "educación socialista" el Estado asume la responsabilidad de aten-

cler a JéJ. dcmandn educativa, así como la de satisfacer 1as necesidades coM 

1ateralc-s de los estudiante (alimentación, libros, casas de estudiantes), 

ele modo tal que se:~ garantizara el ac:c~so a ella de Jos hijos de los obre­

ros y campesinos -e incluso Jos trabajadores mismos- a las escuelas y C8!!_ 

tras ele capacitación *, hay una connotaci,ón muy especifica en su función '. 

objetiva: capacitar fuerza d~ trabajo para el sistema productivo, que ---

atienda a los requerimientos de la industria y la administración, lo cual 

le proporciona un carácter de instmrnento·de movilidad social, funcional 

* En stt íntC'rcsnntc t1·abnjo. Pérc'z Hacha res:llta otro perfil ele este pro­
ceso: "L:1 cscucln soci;tl-ista tuvo manifestaciones concretns e importan­
te!;, no sólo en ln clif11sió11 de los principios del socialismo científico, 
sino trnnhién en ltt promodón y conducción de i111portantcs luchas sociales, 
de m:iner:.1 sefialmla C'll el cnmpo, en ]a lucha por l;i tierra)', en la ciu­
dad, en los esfuerzos porque' las clases trabajatlorns se apropfornn de -
los conocimientos técnicos y ci cnt í ficos a los cuales se atribuía i111por 
tante pélpcl en la l11ch:t contrn líl donrinndón del c:1pital". ~lanuc·1 Pérez 
Rocha, Educación y desmrol.10. La ideología dc:l Estado n12xicnno, serie 
EstncJo y-e:;-(füc!1cT6i10ii f1 léxico-;--~1éxico--;-c<1it. JJ'i1c;¡:¡~-1m'iif;p-.-rf4_. 

! 

L· 
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a la ·expansión de fas relaciones capitalistas ele producción. 

l:stc es el cuadro prevaleciente Cliémdo Cárdenas ernprcnd.i6 la reorde-

nación clcl IHO(k'lo educ;:itivo impulsando sobre todo las escuelas de enseñm]_ 

za térnica: cn¡x1citac:ión y adiestramiento para los obreros e instrucción 

técnica-agrícol:1 en el medio rurnl; también se multiplican :las escuelas -

para <~dultos; activ:i ciados culturales al alcance ele toda la población; se 

inicia la reorgwüznción de 1a Escuela Nacional de Maestros, se abren m{ts 

cscuel as .co11K'1-ciales y csctK' las scCLmdarias; se impulsa la enseñanza de -

las Bellas Artes al servido ele 1as.c1ases trabajadoras, bibliotecas, ac-

t ividncks ele cducac:ión física y se inauguran los Institutos de ArqueolQ -

gía y Htnogniffa e llistorin; todo lo anterior se efectúa, en fonna paral~ 

la, a la apliCélción ele programas ele higiene, ayuda alimenticia y serv.!_ 

cios ele ...!''lsistencin médirn en LU1 gigantesco esfuerzo por poner al dfa a Mé 

XlCO con un mundo que sale ele la cr~sis. 
': 

En concreto, toclo 1o que tt·é1dicionalmente había sido parte fundrunen-

tal del quehacer universitario pasaba a manos ·del Estado que aplicó el - -

programa de educación socialista hasta donde la flexibilidad de las condi 

ci ones socia1es y políticas se lo permitieron. El radicalismo del gQ_ -~ 

bierno generó, ele nuevo, b1:otes de violenci'a, sobre todo contra los maes-

tras rurales señalados como representantes del gobierno y chfcnsores de ~ 

la "causa socialista", promotores ele la hudgas y de la lucha por la tie 

rra. 

T.os efectos naturales de cst;i política educativa <le intensa cal Hi.-

cnción de fo fucrzn ele trahnjo fue el recrudecimiento de la oposi.ci6n del 

binomio clero-hurgucsín y e1 EstwJo. Sólo que estµ vez 01 clero se escu-

dó cktrás de la hurgucsfa que orgé111izó mnsivas 11111nifcstm:i.oncs en Nuevo 



'• .... 

- 72 

Le6n para evitar que Jos sindic<Jtos de la ClM encuadrasen a los trabaja-

dores ele sus industri.ús y asimismo, encontró apo}'o en los caciques y je-

fos lDi U tares .1 ocnlcs no alcanzados aCtn por la institucionalización del 

poder: en conjunto promovieron la difusión de escuelas donde la enseñan 

za no era socialista, promovieron el ausentismo con la advertencia de --

que la enseñanza de las escuelas de gobierno era atea y quienes recurrían 

a e sos cent ros se ''condc1w bnn"; .fueron ellos tarnbién los que alentaron la 

.violencia contra lo.s profosorés. rurnles. 

Esta oposici6n <le un importante segmento de la sociedad burguesa mar 

có el momento del retroceso; el Estado modificó. el tono· anticlerical de. 

la enseñanza, e re6 algunas escuelas rural!es y se clausuraron misiones cul-

turalcs, pero fonnaba parte de la negociación tendiente a conseguir que ~ 

el clere- se mantuviera a Ia clistw1cia en la. que se le había ubicado desde 

el maximato. 81 clero se había resigJ?.ado a perder independencia en el .. -

.control de las escuelas particulares: la currícula debia atender los cri-

terios gubernamentales, 1 os. profesores no debían ser sacerdotes ni mon - - · 

jas; Pe1·o ahora le tocaba al gobierno hacer ciertas c.oncesiones para ......... 

igualar es¡)acios en esta relación de fuerzas; de ahí el cierre de escue ... 

las y la modificación de los lineamientos ·e.<lucativos. 

A pesar de ello, los obj et.i vos básicos <le constrnlr 1111 sistema edu..-

rntivo que apuntGlara el proceso E'con6mico, se fueron cumpliendo sin rez~ 

go. En e 1 mcd io urbano 1 n pob1 ación escolar. aumentó conside rahlemente, -

i\1 concluir ,.\bC'1ardo Roclrfgucz· su período presidencial en noviembre de --

19?i4, e1 111·C'~11p11L'Sto ck~tinndo a ~:astos educativos era el eq11imlente al 

11,iSi. del tt~tal 11acic1wl. Existían 16,4SS escuelas oficiales que alher-

¡.:nhan íl 1 .. 11 :-< ,n:~1 alrnrnws. es decir. nprnn~ ~e encmmtra una difere11ci,1 

·.·•: 
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con los él lcnntcs en este rubro en e 1 año de 1928. ~' 1\1 término de la pri.-

mera mi tml del sexenio ele Cúnlenas (19~7)., existían en el país, 3,935 es-

cuelas primarias más que en 1934, es decir, se contaba con 20,423 escu~ -

las CU)'a pob1acjón escolar era de 1.810,033, año en que el porcentaje.---

asign:1clo a gastos de educ::tc.ión fue del 17.81% del total, la cantidad más 

nlta utilizada para prngrmnas educativos en todos los gobiernos post-re-

volucionarios. lin 1939, la matrícula de alunmos de primaria fue de 

"1. 964 ,064 iÜU111nos repartidos én 20 ,682 ·escuelas sin inclmr en dicha ma-

trícul:l a los altunnos adultos; y en 194_0 se registra la cifra de -------

12 3, 36S adultos alfabetizados y 125 , 404 en proceso ele al fabctizaci6n fre!!_ 

*:': te a 9.411.075 de ana~fabetas~ en el país: el 47.8% del total ele la pobl~ 

ción. 

Olwiamente el proyecto cclurntivo para los escolares al primer ciclo 

había siclo prioritario. A los aclul<to;; se les alfabetizó, pero en términos 

. _de los requeTimientos de mediano y largo plazo los niños eran de fundamen 

tal importancia en tanto que deberían constituir la población económica y 

cívica que podría profundizar la transformación de la sociedad, Los go-
·,·· 

hiernos posteriores a Cárdenas continuaron dando impulso al nivel primario 

·de la educación, con el interés de incuk<rr en el niño "el amor a la p~ " 

:~ En 1929, el número ele alunmos .i.nscritos en el nivel prinmrin fue de ---
1.211,533; en sccundnrfa y preparatoria 15,093 alumnos y en educación 
superior, incluyendo la educación normal, ·15,044 11l111n:ros. Las escuelas 
ele c'nseñ<mz.:1 te:'cnie<1 profcsion~1l pro1iforaron en todo el p:i'is, de acue?~ 
do al proyecto estatal ele in1pulsar el desarrollo ccon6m.ico empleando ~­
como instrumento n la cd1.1caci6n. Ba;io estos preceptos se crearan las 
escudas ele lngeniería Textil, Ingeniería Mednicél El.éctric;i, la L:scu~­
la de Haest ros Constructores; se puso en ma rchél e l. plan de ;ict i vidadcs 
de la UscuP1a Nacional de Agricultura de Chapingo y el Instituto Técrü­
co Jndustri:il. 

** En·1961 hay a(1n 7,4(1 miUones de analfnbctos en el campo y ~.42 millo­
nes ele analfabetos en Jas ciudades. 
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tria v a los héroes nacionales". La atención a la demanda del primer y 

scgw1do cielo fue ta rea <le primer orden, evolución en la cual habrá que 

tomar en consiclcraci6n la. estructura por edades de la población del país 

que crecerá aceleradamente después de aquella época. 

8n cuanto a la educación profesional, las instituciones superiores 

técnicas pasaron a formar parte del Instituto Politécnico Nacional como 

respuesta a la preocupación por impulsar el desarrollo industrial del -

país con base en la enseñanza integral, en correspondencia con· las ere-

cientes necesidades del país. También se fundó la lhü versidad Obrera --

que revivía el viejo proyecto de la Universidad·Popular (1912) orientada· 

a colaborar con el régimen de la educación socialista. 

Pero si bien el proceso de construcción del sistema básico educativo 

para el capitalismo mexicano siguió su marcha, en su radicalismo y cono -
' ': -

taci6n 1'socialista 11 el ensueño no duró demasiado. Si bien es cierto que 

Cárdenas logró el apoyo popular mediante concesiones a los obreros y el 

reparto agrario, al decretarse la expropiaci6n petrolera en 1938, el pr_'?_ "" 

sidente había dnc.lo marcha atrás en su discurso radical; en los meses si-

guientes se habría de iniciar el proceso de reconciliaci6n con la hurgue·-
. ·¡. 

sía nacional.. L::is pre si one's . del extranjero aw1adas al deterioro de la - -

economfa y al avance de la derech¡:¡ en el.interior del gabinete condujoª· 

la progresiva transacción con 1a burguesía en detrimento de laspeticio-

nes de los trnhajadores quienes no tardaron en manifestar su descontento, 

sin encontrar respuesta. 

Cárdenas en adelante se limitó a controlar la situación a través de 

l.. 
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su influencié! sobre Lis ccntrnlcs obrera y cmnpcsinn, en tanto que 1H cer_ 

canía del cc11nhio prcsiclc11cit:1l filcilitaba el avance de Jas fuerzas dere -­

chistas apoyada on la sorda resistt'ncit:i Je amplios ~;actores intenneclios y 

mela clccisjón presidencial quedaba nwrcadn con 1a orientación que sería -

tan carncterísticri en los futuros gobiernos. 
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El gobierno cardenista se transformó así en el parteaguas para la --

historia económica, social y política del México modemo. · En el pasado -

la producción nncional había sido básicamente agropecuaria aw1que de muy .· '.: 

baja prnductividad. Durante su gestión desató un acelerado proceso de --

·desarrollo de las relaciones capitalistas de producción que son las que -

explican la esencia y la racionalicl~d de sus politicas de gobierno. Así 
': 

por ej cmplo, las transfonnaciones en la propiedad y el trabajo rural con 
· .. :· .. :· . ., 

el subsecuente impulso al ejido cumplen con el cometido de provocar, vía 

el estableci1niento de precios agrícolas, el abaratamiento en el costo de ·,·· 

la reproducción ele la .fuerza de trabajo, 

La acelerada expansióry económica ClUe. caracterizará al período si· --

guiente garantizará una prolongada fase .de estabilidad social. En el pl~ 

no pol ftico sP advierte una notoria abstinencia de la iniciativa privada 

a inmiscuírse en los asuntos políticos 1 delegando toda la responsabilidad 

en la clase política. En rigor los conflictos más agudos son los que ~~-

acontecen en los niveles locales y sólo pocns veces llegan 11 involucrar•~ 

directamente nl poder federal. 

En el ángulo espec;,í:f ico. de la economía, las tendencias esbozadas se 
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desarrollan a plenitud alterando l;¡ fisonomía llel país: si en 1940. el --­

porcentaje de la producción agrícola había. s.ido de 23,2% y la producción ·. 

industrial había contribuído con w1 31, 0%; en 1!:145 los porcentajes son de. 

18.6% y 34.0% respectivamente. Se observa por consiguiente, W1 descenso 

del 4 .6% en: la participación de la agricultura y de Un 31, de aumento en - · · 

el caso ele la producción foclustrial, lo cual refleja el ininterrumpido -. · 

proceso modernizador ele la economía nacional. El sector servicios regis­

tra un leve alU11ento porce11tua1·ael ·45,8% en 1940 al 47 ,4% en 1945. La -:. 

estructura ocupacional para el año de 19~0 en los sectores de agricult~ -

ra, industria y servicios es de 65.4%, 1.2.7% y 21.9% en el mismo orden. 

En este .lapso, el sect~r agrícola experimenta W1·notorio descens~ d~ su -

productividad: a posar de ello siguió siendo el sostén del desarrollo in ·~. 

dustrial. Ei1 1950 el porcentaje e.le la .. industria en el PIB fue de 31.0%, 

porcentaje que en 1955 apenas asciende a 31 .• 3'f, y en 1962 representa el :- -
, " 

33.9% en comparación con la abrupta tendencia a la declinación del sector 

agrícola que pasa de¡ 20.0% y 17.2'), para los mismos años, Con·un ritmo 

mfts pélusado, el sector servicios consigu_e un leve crecimiento en la prQ_ ~ ,. 

'· r ducción de 48. 2 ~' en 1950 ¡ 48. 4 % en 1955 y 48, 96 en 196.2, Los datos refe-

· rentes 8 la ocupación por sector nos indican que el sector de la produ~ ., 

ción agrícola experimenta un notable descenso del 65.4% en ·1~40 al 58,3% 

·en 1950 y 54.1% en 1960. En oposki6n, la industria experiinentó W1 i~cr~ 

mento porcentual de 12.n en 1940 a 15,9% y 19.0%. en 1950 y 1960 respecti_ 

vamcnte. El sc>ctor sc'rvicios refleja también. un aumento grndual en su ,. .. 

porcentaje ornpacional de 2·1,9~,· a 25,7% y 26,9% para los años indicados,* 

ti ¡ '
,, .. 

11 Dentro del total de fuerza de trnhajo ocupada en el sector terciario, " 
los profesionistas y técnicos representru1 solo el 0.89% del total en ~" 
ese sector en 1940 y en 1960 el porcentaje aumenta a 4, 75%. Cfr. Leopo1:_ 
do Sol ís; La realidad e!:'._onélniica m~xican~, p. · 320, cuadro VII~ 12 · 
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lista de aquellos ai'ios se stm1n Ja ampliación de las redes de comtinic~ --

ción! l;-i crcació11 de institutos dcnsistencin, lo~ s:i~1:e11111s d0 irrig~ --"'-
- .·· '· ., . ,.·-·-=. 

c:ión, el incremento ele las exportaciones de productos agrícolas~ el ere-

cimiento de la inversión extranjera y la ar1~11iaci6n do la plantn producti 

va. 

Como LUW réplica del nuevo sistema hegemónico qll~~ se instaifi a rnr .. 
. ' 

·tir de 1940, el abismo entre universidad y Estado tendía a cerrarse, a m~ 

elida que el proyecto socialista pasaba al olvido y el gobierno revaloraba 

)' reconocía :1 la universidad corno el c~ntro académico en el que se fonn~ 

ban los cuadros necesarios par:1 consolidar el apar~1to burocr.'.itico estatal. 

Una prueba pal111;irü1 del nuevo ~ioclu~ vivendi ocurrió en 1953 bajo la admi-

.nistración de J\. Huiz Cortines cuando la wii.versidad pudo inaugurar mode! 
i 

nas instalaciones que fueron construíclas p'ira que pudiera real izar cabal-
' ': ' 

mente sus tareas de docencia, investigación y difusión ele Ja cultura, Si 

mul ti:íneamentc, en provincia los institutos y colegios adquirieron la cat~ 

goría de universicl;.icl y algunos hasta adquirieron de inmediato su auton9_ - , .. 

mía. El curso de los hechos había cambiado¡ de 1939 a 1960 se fundaron -

once tmivcrsicfadcs en el pa1s*, y en 1948 se constituyél la J.\sociación Na 
•¡ ·. 

e ion al ele Uni versicléHks e Institutos de Enseñanza Superior, órgano redor 

:': Univcrsid;1d de i·lorclos (El.'i9). lln:i.vers:Lc.Iad PopuJar de] Estado de Colima 
(1'.J40), Univcrs:i.dnd de Si1wloa (1~1<11), Univcrsi<lad Nacional del. Sureste 
( 1~JS1) , Un.i ve rsi dnd ele Tanwul:i pns ( 1955) , Uni vcrs id:id ele l Estado Je Mé­
xico, t 195b), Universidad de fü.tja CaJ ifomb (l~JS7), Universidad c!C' Co~ 
huíl<:i, (1~J57), Univcrsi<l:1d .1115.rez de Tabnsco (1958), Univcr.sü.léid de--~ 
Guerrero ( l959J, Universid¡id J\ut6noma de Querétaro (,1"9S 1), Universidad 
.Juárcz de Dui·rmgo ( HJ5 7) , ""'·· 

. •' '. 
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de los centros de educación superior del. país cuyas funciones serían 

coordinar los linemníentos generales de acción de las universidades. 
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En el marco del desarrollo estabilizador de las instituciones de 

educación süperior habían pasado a ser -de nuevo.- parte integrnl de un 

Estado ajeno a las estridencias del pasado y su tendoncia nrogrt1mih i ca 

se orientaba de acuerdo con los lineamientos establecidos por ül',gar: . .i i:iTllOS 

mundiales: la UNESCO, la OCDE, la OEA y la AID, que impulsaban teod;.is -

."desarrolladas bajo la perspectiva de organizar la educación en función 

de las necesidades del crecimiento· industrial, evaluando al educando -

como sujeto-inversión, analizando la rentabilidad que ofrecía una carre-
. . 

ra técnica frente a otra administrativa o de humanidades. 

A finales de la década de los cincuneta y principios de la del sesen­

ta, la 11ecesic1ad de definir los alcances y metas del sistema· escolar se -

materializaron en lll1a serie de semin~rios, conferencias y reuniones cuyo 

objetivo central era discutir el destino de la educación en México. El ---

eje de discusión era encontrar la fórmula para que educación y flU1ciones : ... 

socio-económicas del país pudieran desenvolverse de acuerdo a la "demanda 

social" * existente; como producto de estos arduos intentos de "planif:L-­

cación educativa11 se lleg~ al 11Plan Nacion~i de Expansión y Mejoramiento 

*Manuel Pérez Rocha, op. cit., pp. 142 - 157. 

·.•. 



- 80 

/ 

de l<i Enscii.anza Primnrfa", presentada en el afio de 1959, mismo que justi­

ficó ln crcad6n de centros eclucativos del: niwl primario, r1Corde con el 

decreto presidencial ele educación primaria grntuita y obligatoria, Este 

plan de once años, es el primer intento ele organiz::ir al sistema educati~ 

vo nacional apoy{inclosc en 1 os él Cuerdos y proyectos Je a.lgw10s orwm j.·~mos 

internacionales (UNESCO, OCDE) como fue el Proyecto Rog.lonal Med ¡ tc.n"" .. :i 

neo.:•: 

Un ~·léxico, estos plmlte~unientos se desarrollaron bajo la consigna - -

de extender la cobertura de la demanda educativa. 

El Plnn de once años, instnnnentado durante el gobiemo ele A. López 

Mateas, fue modificado en el sexenio posterior, reduciendo el impulso da-

' ': 

* En 1%5 se celebró w1 seminario en donde algw10s países ele América Lati 
na se reunieron para discutir sus posibilidades y limitaciones educati:­
vas. En este evento se llegó a :los siguientes Tesultados: " ... la educa­
ción planificada debe abarcar mucho más que la sin1ple expru1si6n cuanti- ·.·· 
ta ti va. Sus principales act:i vicl¡:1dcs consistirán en: a) Establecer una -
reladón mucho más estrecha entre educación y la demancla real de poten­
cial humano y demás necesidades clel incremento económico y del desarro­
llo social; h) Trnplementar mayor orden, sel ectividnd y equ i.librio en to 
da nuev.a expélnsión cuantitativa; e) Promover la adopción ele refomas in 
ternas necesarias y de innovaciones. de la estrnctura, método y coriteni-=-
<lo ele los sistemas de educación, ·con miras a mcjornr su calidad, efi -­
ciencia y 1~1 cFectivüJnd del progreso, y; d) Conceder mucha 111ás impor­
tancia qic en el pasado a actividades ecluct.i vas fuera de aulas, que puedan 
co11t rihÚir de i1w1ec1ü1to y substancialmente al desarrollo nacional, como 
los progresos cspeciaks pnra c1 :idiestramiento de obrc'ros v agriculto­
res; mejorar 1:1 fonnación ele proFcsores y administradores, durante el -
desempeño de sus funcio1ics, y la alfabetización general y desarrollo de 
la co111un iclad ... '' /\] gun:1s de estas observaciones son naturales, pero la 
intC'nción de hacer co.incidi.r eJ elemento 1clemm1da real de potencial hu­
mano' y 'producto cclucati vo', tiene e] mismo ori.gcn que prewJlcció en -
el Proyecto Hegionnl Mediterráneo; plnneación ·educativ:1 y previsión <le 
la <:wolución de la proclucti vid ad. lb id 1 , piíg. 152 

1 
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do a 1:i escuela pr1marÜ1, no obst.nnte e] rezago educativo. En 1960 del -

total ele personns de is niios y mús (19'47·1,022), 15'li39,159, o sea el ---

80.32~,, son· habitantes sin instrucción o sin primaria educativa, es decir 

población bajo e 1 minimo 0clucati vo: * una pequeña muestra de quo el crecí 

miento económico no equivalía a desarrollo economico, Un e~;c mi.~1110 ai10, 

el total de la población nacional ele seis a CCJtorce niios inscritn en 1![ -

nivel escolar b[Ísico fue de 8'516,816**, el 24.4~ de la poblncil'iH tr·i:;1:I; 

en el nivel medio básico se registraron 2 1264,860 alumnos, 6,S°ó del total; 

en bachillerato 2 '94 7, 072 allunnos. esto es, 8. 04 % • 

En el nivel educativo superior, trunbién se. intentó imponer un modelo 

ftmcional para. la economía nacional y, en la misma fonna que en el nivel . 

básico se quiso restringir el <iumcnto de la población escolar. En el·ca-

so de 1 a UNJ\fll, en · 1962 se intentó programar la inscripci6n de alunmos en 

las carreras en las que se había clete<rtado un "déficit"*:~ y que eran "in.• 

dispensables" pnrn el país; asimismo, se reglamentó el proceso de inscri)2_ 

ción a fin de evi télr el "inmoderado crecimiento" de la población estudi~'. 

til. El reglamento implicaba un ex~men de selecci6n al cual se opusieron 

los estudiantes, pues la medida no sólo significaba el control de la PQ. -

blación universitaria, .sino que -servía paia · ;iustificar el afán elitista 

)' selectivo del nivel ·superior. El autoritarismo de la administración .... 

1~ Fínirnos de Bienestar, !-i5~~E-~~.C:L~ .. No. 3, COPLAMAR, Méx'ico l~l7(1, 

** ~}-~:i1_ Na~:_i_?n~!.!..!~?_J~ducación ~lJ:i~ri~, ANUIES, 1982, apéndice estadístico 
cuac ro n(unero 5. 

' ,,_ 
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universitnrin se mrmifestaba entonces no solo en la política restrictiva 

de· acceso y .PCllll<mcncia que hemos analiznclo, sino tarnbidn en el control -

policinco ejercido a través del. "cuerpo <le vigilnncia" y en w1 conjw1to 

<le disposiciones que limitaban los derechos políticos de los un:ivcrsita -

rios.~= En ~enernl, las universidades de provl.ncia se encontraban tnm<.~r -

sas en un proceso de reacomodo y rcorganizaci6n interna desarrolL1du .:11 -

muchos casos bajo la forma de conflicto abierto y de "lucha por ol p-:1d::r". 

j\si sucedió en Guerrero (1960), en Puebla (1963), en la Universidad de --

Michoac5n (1963 y 1967), en Sinaloa ·y Durango (1965) en la UNAM en 1966 y 

en Sonora y en la escuelél "Hennanos Escobarn en 1967. En fonna gradual -

pero segura, Estado y Universidad entraron en un proceso de deterioro de 

sus relaciones; lél universidad como institución se refuerzá corno eje en -

torno al cual las fuerzns sociales no incorporadas al ·aparato estatal - .,.-

pueden manifestar su disidencia )' descontento frente a wia situación de -
. , ·: 

c:r<;?ciente deterioro de sus niveles de vida, 
··.· ... : .... '•. 

Aquí convieúe que nos detengamos un momento pues la problemática 

planteada por el deterioro de la relación Universidad-Estado que hemos 

mencionado nos . remite, por tm 1 ado, a algunos de los aspectos básicos qu.e 

desglosamos en nuestro rnarc.o. teórico-histórl.co sobre la universidad. capi­

talista. Nos lleva, por el otro, a encontrar el puente básico de arribo 

·-----~---~-

* Manuc 1 Pérez Hocha SJE.~--~.i!..:, ·p. 244. En efecto, en este período la 
UNAM v:ivi6 unn <le sus etapas más nntidemocr5ti.cas en donde, además, pre 
valec:i6 lél prftct:ica de Jos ' 1porros" encargados de "poner orden" en la :­
inst i tuci6n, práctica que desafortunadamente se extencli6 en todas las -
escuelas de nivel superior del país, aunque no en todas se aplicaron 
las medidas para disminuir el. ingreso de alumnos. 

1. 
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y de comprensión de la problemática vi vida por la Uni ve rs i.dad i\utónoma -

de Guerrero en el último período. Veámos .· 

La década de los años sesenta constituye, en México, el período en -

que la acumulación capitalista nacional transita hacia su fase intensiva, 

es decir,· se genera Lm proceso de rnoclemizaci6n industrial que desplaza -

los ejes dinámicos de la acumulación hacia sectores de la indust-ria ¡('Sil-

da y monopólica, de alta.densidad de capital (aunque no necesariamente se 

ubique en la producción ele bienes capital) , colocando a los demás secta -

res de la economía (industria liviana, productora básicamente de bienes -

de consumo, y al resto del sector productivo agrícola) en una dinámica y · 

lógica reproductfra nurcada precisamente por esos nuevos ejes de desarrollo . 

intensivo que hemos mencionado, y obligándolos a iniciar a su vez a acele 

rar su propio proceso de modernización.* 

Este proceso .tiene implicaciones importantes en cuanto a un cambio -

*"La comprensión ele la crisis estrnctüral debe provenir de la correcta ~ -
interpretaci6n de las repercusiones generadas por la nueva fase del de­
sarrollo del capitalismo en México basado en la industria privada y en 
la creciente integración al mercado numdüil, en un contexto de atraso -
agr1.co.la, de insuficiente· clesarrollo del sector exvortador y de adecua­
ci6n incompleta del Estado a las necesidades de la reproclucc:i ón de la -
gnm industria. En ln medida en. que la adecuación del conjunto de la - -
producción socinl a las necesidades de reproclucci6n de la gran industria 

1ient1e a retraerse (como efectivamente sucede en México), las contradic-,. 
cioncs que son prop'i<1s ;ü desarrollo del ca.pi tal isrno se agudizan. Con -
cretnrncnte, Ja rc11tahilfrlacl <lisminuye en la medida que el crecimiento de 
la productividad del trnhajo, o Ja eficacia productiva en general, no" 
se íl.i11sta aJ ncc.ler::1clo crecimiento de lél :inversión renta f:ija". Miguel 
Anp,<-' l l~i vera, '~lt!xico hoy. Un n concepción reformista ele J ca pi tal ismo, · 
el Estnclo y Jn lucha de clnses en el Néxico actual 11 , en Teorfa y Políti~ 
~-'No. 1, abril-junio de 1980, p. ·117. 

¡·· 
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tcndcnci:11 ele los requerimientos (en calidad y en extensión) de capac..ita­

c:i 611 de l;.1 rucrz;1 de .ú, 1h11j o, g~!l~_r'_íJIJ~l9 _ _!.:lnn __ pri!~1e f_i!:_ ~isfunciona lidad en -

cac.ión elemental requerida desde entonces -insistimos, de manera tende!:!_ -

cial- e~pieza a desplazarse de la primaria a la secw1daria o la prcpnratQ 

ria. En otras palabras, dados los nuevos requerimientos técnicos de111m1di!_ 

dos por el desarrollo de una nueva planta industrial y, como consecurncia, 
'¡ ' ' 

del impulso de la rnodem:lzaCi6n de los demás sectores de la economía, - -

los patrones empiezan a exigir, a una buena parte de la fuerza de trabajo 

que se integre·a la actividad laboral, nuevos requerimientos fonnales de 

' ' ensefümza. Esto en cuanto a lo que empieza a suceder desde entonces en 

la base de la piri'imide educativa. 
'\¡• 

Ne menos importantes son Jos efec,tos que tiene sobre ln enseñanza 

superior. Las nuevas tendencias del' desarrollo económico nacional empie-

zan a añcjélr )' a hacer poco funct.9n~ara los .!~.q!Jerimientos de la -­

econo_!!_lÍa..L~ la estructura_l.J!_esarrollo de la Universidad 111.iberal 11
, de -- '. 

tipo napoleónico ql!e se impuso en los años que siguieron a la flmdación -
' 1 • 

de _la_l!~J\!11-modelo bajo el cual se organizarop la.s, demás umvcrsidades --

del país. J\lgwrns de las especialidades. características de] viejo modelo 

educativo enpiczan a ei1trnr en desuso, a tener poca demanda social y, en 

consecuencia, e11~1icza a estancarse o ¡:¡ bajar en ténninos r,clativos su ni-

vel de remuncrnción. Por el contr:Jrio, especialidade~ que empiezan a te-

ner unn fuerte demanda por las.modificaciones ya ernmciadas del sistema 

educiltivo, 110 c~'dsten en Ja lln:iversiclad, o tienen al311 un desarrollo poco 

limitado. 

A est11 clisfuncionalidad estructural, que ubicamos en l:J relé-1dón en-
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tre el sistema educativo )'aparato productivo nacional, generada por las 

transfonnaciones cuali'tatjvas de este último, hay que nñadir otro fenómc-: 

no coincidente (ya p,lanteado en nuestro marco teórico), y que profundiza 

la disfuncionalidad señalada, a saber: el proce~~ de masificación de la -

enseñanza generada por una demanda multiplicada ele Jas clases meclü1s ur- · 

banas q11e, en el período del desarrollo del ."milagro económico" mexic1mo 

de Jos años 194 O - 1960, crecieron no en. proyección aritmética si 110 ¡:1:~~~ -

niétricé:1 .. co~1st_:!:!~1yendo fa educ~dó_!J uno de Jos mecanismos básicos de la -

~novi l:id;icl socia~ y de 12.~!=?fLr_~so ecgnómico .de dichos sectores medios de la 

soc;.19sl~i~IL era ~!1~v~ tabk _ _9~'2__:c;u d~!_!~anda de ingresar al sistema educativo 

tuvi~_E:~--~} __ ~!_!~_:;1110 _?~!1ti~12_~1~-~I~~imJ-ei1_!:_9_!!!~_1 tipÜcaclo par~ est~ úl ti~_S!_J?~~.­

tema. 

Po1"" otro lado, siendo el sistema escolar (como también indicábamos -

en el marco teórico) uno de los medfos fundamentales a través de los cua-

ks se había artirnlé:1do la reJación clases dominantes-clases dominadas en 

el bloque histórico específ.:ico que se constituye en nuestro·paísdespués 

de la revoJud ón, en w1 primer momento ~que cubre 1 a década ele los años -

sesentn y la p rimcra mitad ele los set<;.ntR el Estado mantiene la ampliª 

ción de] nropio sistema educativo para corresponder a la exil!e11cia va men 

cionncla <le l::is clnses medias· v no romber ele esta manera con una de las 

alianzas (Estndo-sectores medios ·cJe la población) más fmctifora desde el 

punto ele vista político, expresada en la manutención y consoljdadón del 

sistcnm polltico mexicémo, 

1.: 1 efecto o res u 1 té1do es, dedélmos, la rnasi f :i.cac:._i.ón de lu cnseñ;mz.a 

que tiene urw repercusión j¡or todos conocida: ln "desvalorización" clcl - · 

trabnjo intelectual. Esta clesva.lorizad ón se da por dos razones básicns: 

'1•' 
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primero, la masificaci6n ele la enseñanza deprime el nivel del aprenilizaje, 

pues se inscribe en un· sistema y método cducúb vo que corresponden aún - -

básicrunente·a la estructura de la universidad liberal; segundo, la masifj._ 

cación de la enscfíanza genera un ''excedente!! relativo de profesionales 

frente a una dern1mda que no crece en la misma proporción. 

En todo lo que hemos expuesto hasta aquí de manera general .r.nc:_c:n~ 1·_!!l-

mos las causas estructurales 9e la d!i:sfuncional:idad de la ensefianza }' ele 

la relativa 11proletarizaci6n" del trabajo intelectual que, apuntando a tm 

desarrollo tendencial desde principios de los afíos sesenta empieza a gen~­

rar tm descontento creciente de las masas estudiantiles -al ver frustra -

das sus expectativas de desarrollo- y en algunos sectores profesionales ~ 

que, prácticamente por primera vez (como los médicos en 1965) desarrollan 

amplios -movimientos por exigencias y reí vindicaciones salaria~~-~-. A esta 

situación estructural se añaden otros ·:factores que sólo pueden tener una 

explicación histórico-concreta: la de la revolución cubana, y otros fen6 . . -
menos de influencia política externa como los movimientos estudiantiles 

de Estados Unidos y de Alemania (1967), o alg1U1os elementos de incidencia 

interna, coino el movimiento ferrocarrilero de 1958-1959, son los que com-

pletan el cuadro para poder entender el movimiento estudiantil nacional -

ele 1967-1968, (con su antecedente en el movinú.ento. de la UNJ\M en 1966 por 

!Jo interesa' para los objetivos de este.trabajo analizar al movimien 

to estudiantil del período mendonado, Baste señalar que provoca la J?Ft-

n~~r:~ _r_11p~:Y._l~~-- _§_~g_n_iJJ.._s:~!}. Y:~ e1~. ~! __ ~_i_'.?!_ema _polític_si de_ a~_:!p.!:1_zas_.Y _E~~.0_c_ionc.s 

Q_~_:_c;_l_é_!?.~ carnctorísticas del bloque histórico mexicano construído después 

ele la revolución (refuncionalizado y consolidado despues del régiJ!len de -

1 r, 
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Cárdcnns, más rrnrticulanncnte a partir del pacto pol:i.t:ico entre mnplios -

· sectores ele la burgucsí.a y la burocracia política signado en la sucesión 

de 1939-1940) .:~ Y, precisamente, por tener dicho sit,rnificado, a pesar ele 

mm1tener a(m un marco n~stringido en cuanto a sus contenidos de clase, es 

que podemos explicar la importancia que tiene el movimiento estudümtil -

de 1968 p'c1ra e:x1Jlicar Ja !2_ueva situélción po~ítica que se abre en d p:1ís 

desde principios ele 1<1 década del setenta, l3s también sólo dentro tl,i os-

te marco como podemos e;qJlitar· el proceso que vi ve el sistema educat l vo -

nacional desde entonces, tanto en la base de la pirámide como en sus ins..: 

tancias cupulares: desde el pw1to de vista del Estado, sus intentos de -­

recuperación ele la nuc.w1 base social disidente,· muy marcados en el régi-

men de Echeverría J\1varez; pero también los esfuerzos estatales -que mar-· 

· rnn una e la ra 1 ínea ele con ti1iuida<l en los regímenes de Luis Echeverría, -

López Portillo y Migue] de la ~Iadrid- por modernizar el sistema educativo 
' ... 

paita adecuarlo a 1 as nuevas exigencias' de la acumulación. Es este mismo 

marco el que nos permite e)<.1Jlicar el surgimi.ento de la "izquierda univer­

sitaria" (y tambit'n del magisterio nacional de los niveles de primnria y 

* "El pacto de AviJ a Camacho con el grupo Cervecería-Vidrtera estuvo muy 
lejos ( ... ) ele imp1 ica r intereses meramonte regionales, ( ... ) , a 1 com­
prometer en la práctica a todos los empresarios, tuvo. el carácter de un 
ve Madero pacto hegemónico; pacto que pondría las bases históricas de -:­
la ulterior convivencia de la socieducl· política con Ja sociedad civil"'. 
/\riel José Contrerns, México 1940: industrializac~ón y crisis política, 
~léxico, Siglo XXI editores, 1977, p. 170. Más aclc.lantc, en este mismo -
texto se sintetiza: "Pacto afortunado cuya eficacin y efectividad se -­
nos revcln ncgnti vamcnte en lé1 profundidad de 1 a crisis que hoy enfren­
ta In clnsc gobernnnl:c )' cuyn primera respúesta, inteligente pero sin -
lugar u eluda aleatoria, ha siclo el llamado "cchcverrismo"; ns:i.mi.smo, -
se rcvelD c1i la fucrw con que lenta pero inexorablemente van surgiendo 
las condiciones para una transfonnación decisiva del sistema polí.tico: 
el pacto histórico de 1Y39-40, después de tres décadas de existencia, ~ 
ha entrado hoy, en medio de agudas conwlsiones, a su·:fase final". 
Ibide'!1, p. 1i9 

1, 



-

''.' ... · 
·-e-;-:--' 

- H8 

secundaria), su desarrollo, despliegue e, incluso, algunos éxitos rclati-

vos por conquistar irn¡:iortnntes espncios de cxprcsi6n y de control de seg-

mentos no desdeñables del sistema universitario nacional. Es, finalmente 

en este marco en el que podemos explicar la contradicción Estado- "Uní 

versiclad ele: izquicrda11 en el período, y su desenlace. 

11 /\pei_:tura D~mocr~tic_~r e 1 nuevo proceso de moderniz.1~~=--~~;1!1. _ 

del sistenma educativo: el régimen de Luís Echeverría J\lvarez. 

Cuando Luis Echevcrría llega a la presidencia de la Hep(1blica se en. 

c~1cntra ¡p1·Jr lo menos con dos problemáticas fundamentables en relaci6n al- -

sistema educativo en general y, .en particular .a la educación superior . 

. Primero, lo que ya habíamos señal aclo; la ruptura política .... ideológica de 

amplios !3ectores de la pequeña ·burguesia urbana frente al Estado, espec_l 

ficamente de aquellos que integran ra ·:base de efectivos del segmento más 

ilú¡Jortantc de 1 a educación superior en México, Scgw1do, la rclati va ina 

decuación del sistema ecluca:tivo a los nuevos condicionamie1~ta; del s:ist~ -

ma económico, y a la que ya desde entonces se perfila como su ''crisis ---

estructural". Dado que ya hemos analizado con alguna extensión el pri_ ... 

mer aspecto nos detendremos ahora en el segLtndo. 

Ya hnbíamos visto cómo de ·1940 a 1960 el sisten1a de enscfi¡mza vive 

su proceso de mayor c1csarrol1o, no con~Jarable IJajo ningún concepto con --

cualquier etr.1pa o momento de su desarrollo anterior. Sin embargo, no - -­

ohstm1te que su i.nstru11ic·11tac:i611. y extensión van dirigidas a cubrir l.as ne-· 

ceshlrtd<:'S del desélrrollo rnpitalista, éste no deja dcclcma;trar icmprc su -

rewgo relat:i vo y también absoluto en relaci6n a las netesid;:iclrs gener~- -

les ele la poblac i.ón. En otras palabras, como habíamos seña l::ido, la cc1urn 

'"." 
. :·, 

-! 
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ci6n se adcicCta a una polftica de crecimiento más que a otrn de verdadero -

clesarro.lJo. Por lo dcni5s, la acumul nci6n capitalista en México empieza - -

a mostrar al.~unos síntomas de ·agotamiento en su fase ele desarrollo extensi. 

vo desde finales de la .2!.rQ. década del cincuenta, y a transitar, no sin do 

lores de parto, hacia otra fase ele· desarrollo fotcnsivo:>:, Esta modif:ic_l_I_ 

ci6n ele las condiciones de acumulación capitalista _?_Eelera la reltlci61t de -

inadecuación entre sistema de ci1señanza y economía; ol primero entra is ( 

en una crisis cstructurn.J." de desfase e inadecuación frente a las nuevas - -

exigencias de la acumulación capitali.sta.. De esta mm1cra, wdo nuevo pro-

yccto gubernamental hacia el medio educativo se distinguí rá en adelante 

por sus objetivos de mo.dem:lzación. 
. . . 

La caracterizac:i ón y distinción de 

las lineas ele rnoderniznción desarrolladas por el gobierno echeven1sta y -· 

e1 de López Portillo es el objetivo del análisis que sigue. Pero ru1tes de 

entrar de lleno a su descripción y análisis, veamos nlgLmos datos del sis-
' ': 

tema educativo a principios· de la clécélua del setenta que nos ofrecen un 

claro sentido de la i_naclecuación antes mencionada. 

En 1970 - 1971 podemos ver lH limitada extensi6n de la educación pre­

.. escolar, que sólo cubre el 11.8% de la población total de 4 a 5 años, (fj-

gura 1), 1a educHci6n primaria cubre una demanda mucho mayor y constituye -

de hecho la base ele la ·pirámicle.educativn del país. Para 1970 cubría el -

· 78 .4 ~. de .fo dem;inda de educ;idón secundaria ubicada en el márgen de la p~ ~ 

blnción c.le 14 :1 16 años. ~e ctcrra aún en fonna rr.ás pronunc1acl<r en la cdu-

* Cfr. ~ligue 1 Ri\¡ern y Pedro c:ómcz, 111\cumulación de cupitfll en México en 1 H 

décncla del sesenta", en l{e:~v:ista Teória y Política, No, 2, oct. - dic., 
México, Editorial ,Juan Pablos, 19HO. 

. ... 
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Pir~mide educativa nacional, 1~70-1971, por niveles d~ demanda segan la atenci6n 

Niveles 

5.8~(, .Superior 

9.0% Medio Superior 

-. 
32.1% Secundaria 

.~ .. . 4 

r • J ! ~ 

·. ; '. .. ; .. ~ . ::· 78.4~; Primaria 

.. ".'. . ~ . . 

Porcentaje de la demanda atendida 

"'.?igura 1 

Fuente: AtfüIES, Plan Nacional de Educación Superior 
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rnción rr;edia !'upcrior: para los afios inclicé1clos, se cubría s61o el 9. O 1 -

de la poblaci6n de 1 (l <i 19 aiios; para la edurnción superior, el S. si ele la 

población de· 2U a 24 nños. 

En el periodo 1970-1971, el total ele la matrícula del nivel superior 

en el. país era de 215,054 alumnos, de los cuales 50,217 pertenecfon :.ll ---

sul::oistema teconológico, 75,~J52 al subsistema lJNAi\1, 91,697 al subsis1:t~ma 

estatéll; 34, 188 a los subsistemiis de instituciones privadas y dos mil más 

pertenecientes a otras instituciones públicas. Respecto a la 

educaci6n tenninal, tan sólo el 8% ele los egresados de secundaria ingresó 
1 . 

a la· educación media terminal, mientras que el 7.9. 2°ó entró al bachillerato 

y no1inal; lo cual nos demuestra sobre todo el carácter no terminal de la -

eclucaci6n media, es cleci.r, 1 él mayoría de los que se inscribieron en secw1-

<laTia Jo ..Jücieron para continuar sus estudios en bachillerato y supcdor. 

1\ su ye:, el 90. 1 ~, de los que estudian?n bachillerato ingresaron a la edu-

cación superior 

Como se puede observar,· la inadecuación de la que hablarnos del siste-

ma educativo frente al proceso económico no se re:fiere sólo al aspecto -~~ 

· cuantitativ'2, de la limit::ici6n del sistema para cubrir la clemaiida existente; 

se refiere también a un ;.1specto cu~litativo. no s61odel niv~:l ele la enseñ~ 

za y del aprendizaje, sino del carftcter estrictamente piramidal, selectivo 

. y~ además, de su incapacidad p:.ira ofrecer opciones !.~2ninale~. de fonnación 

en sus niveles intern1cd 1 o ele secundaria y bac~illerato. En d'icllo período -

el Estado iritenta Jmpk111cnt;ir sll políhca ele ''apertura democr(itica'', En --

concreto esa estr;itegia cons1sti6 en la incorporación de profesioni.str.is y -

sectores descontentos con el r6gimcn nJ aparato gubc:·rm1me1itE1l ;·en segundo 

luw1r, los centros ele educación superior nu1·ónomos tuvieron un incremento · 
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en eJ subsidio :1s ignaclo y las "fadlicl<1cles'' de desarrollar proyectos .educ~ 

tivos indepc11c11entes, aparentemente, s.in l~ injerencia clel Estado. El ---

Estcido desarrolló ademas en fonna parnlela, su propio proyecto educativo -

cristnU:aclo en Jos Colegios de Bachilleres y la Universidad 1\ütónorna Me -­

tropolitímo., utiJizanclo el. argumento de la necesidad de fo1111ar cuadros téc-

nicos que contTibuirían al proceso ele modernización del paf.s. Más qu.~ pcr-

mitir que las cscue1as superiores tuviesen ln oportunidad de crear y ,:(111.!2. -

truir·su propio concepto educativo; el Estado ies daba tma salida 111.'.l.l'ginal 

no exenta ele represión. 

El proyecto de modemizaci6n tuvo en las escuelas técnicas su apoyo --

más finne. ·En principio fueron los Co1egios de. Bachilleres cuya organiza­

ci6n y estnictura intema reflejan claramente la intención. eon que fueron -

creadas: _se trata ele escuelas separadas, del sistema aut6nomo depe~dientes 

de la Secretaría de Educación Públicq, orientados hacia la capacitaci6n y -
·:· 

adiestrann.ento de1 alumno que al téllTiino de sus estudios en este nivel po-

dría inc01vorarse al· sistema productivo como t@cnicos en diferentes especi~ 

lidades. L~s decir, al finalizar, 1 os altu1U1os podrían escoger entre incorP.~( 

rarse al medio lélhoral o continuur estudiando; sin embargo, precisamente .. -

se trntaha de desalentar que los alumnos continuasen sus estudios más aliá 

del nivel mecli.o superior. En. este mismo sentido fueron impulsados los Ins.-

titutos Técnicos Hegionales, que se caracterizaron por sus modernas instala 

dones y arnpl ios recursos fis:icos. 

En ct.lílnto a la Universidad Autónoma Metropolitana, ésta :fue creada tam 

bién por el c;obietno redcral pt;escntándola como opción educativa que podría 

r1hsorbcr a la población egresada ele 1o~ Colegios ele Baclii.1 le res o de cual -' . 

quier ot·ra institución ele enseñanza media superior, previo exrnnl'l1 de mlmi 



sióu. Estos dos centros funcionrn1 con base al financirnn:iento del Consejo 

Nacional de Fomento fa!Úcnti vo (CONAFE) creado por decreto presidencial pa-

ra el efecto; integrado por ln Asociación Nacional de Banqueros y la CONC1\-

NIN. Su 111tcgración en w1 organismo fonnal legalizaba la intervenci6n de 

la iniciativa privada y empresarios en la conducci6n )' proyecci6n educativa 

y es en ese sentido en que se estructura -al menos- el Colegio de BaclL iJ.1e-

res. :': 

En este mismo sentido ubicamos a las escuelas tecnoióg.icas de capac1tQ_ 

ción agropecuaria, industria J. y marítima 'que se instalru1 en c[j ferentes r~ -

giones del país. La creación de esta diversidad. de escuelas respondi6, de. 

acuerdo con Manuel Pérez Rocha, a tres argumentos básicos: "a) México es --

tm país pobre y no cuenta con los recursos flnanCieros para proporcionar e~ 

señanza media superior y superior a todo el que la solicita; b) la neces_i -

dad de 'ajustar' el producto del sisueJ1!a educativo ·a las ·restricciones del 

··. mereado de trcibajo, y¡c) gestar recursos sólo a los niveles que exige la -

enseñm1za superior":'::•: Ue[i.nitiva rt'sulta la intervención de criterios eco-

nornidstas para regir el destino educativo del país, y detrás de ello resul-

ta natural Ja acción ele orgmlismos como la CONA.FE. 

Unicamcnte para demostrar la amplitud del sistema d~ eüseñanza .técnico 

impulsnclo durante el período de Luis Echevcrría h;;¡y que .señalar que el ·~sis 

~': Parn entonce~, Jn SEP ha efcctur.HJo ya una serie de estudios en 'Jos que ... 
('Stnhlccc que C'J baclri l.lerato no dr.be pertenecer a las universi<l:1cles, ar 
gumcnt:mdo que " ... el hecho ele que la educación media est6 'integracln. a:"' 
lns universiclc1dc's, origina la tcnclenna entre rnsi todos los é!lumnos do -
continuar lwciu Ja licenciatura, e impide concebir el ciclo como un fJn 
en si mismo ... " M. P6rez Rocha, op~~it., p.,247. 

:•::': Manue .1 Pé rez l{ocha, <]~_<:::i-...1'..· , p. 250 
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tema ele cnscñanw té5cnica" contaba c:on 1,301 instituciones técni.cas que ---

,atienden a fi80,000 osturlirmtcs en In áreas .industr.i.al, -comercia], agrope-

cuaria )' pesqucr;;i. De eso~;, 3!J 7, O 17 estudiaban especialidades industriales 

y comerciales, Hí<J ,491 especialidades agropecuarias, 9 ,490 ciencias y tec:. -

nologfa del mar y 146, 260 rli vers::is cspedalidades en el Instituto Politóc-

nico Nacional. 

Las instituciones que a fines _del. sexenio 1970-.1976 formaban el ~nste 

rna eran 28 Centros de Capac.itaci6n para el Trabajo Industrial CI3Ci\TIJ, 14 

'centros de Capacitaci6n para el Trabajo Agropecuario L03CATA), 234 J:iscue -

las Tecnológi.Cé1s Industriales (ETIJ, 136 Centros _de Estudios Científicos Y. 

Tecnológicos (CECYTJ, ·47 Institutos Tecnológicos Regionales LITR), 693 Es-. 

cuelas Tecnológirns 1\gropccuarias (l~TAJ, 76 Centros ele Estudios Tecnológi­

cos J\gropecuari os (CETA) , 17 Tnst1 tu tos· Tecnológicos 1\gropecuarios ( lTA) , -

31 Escuelas Tecno lóg1cas Pesqueras (füP.:) , 6 Centros de Ec1ucaci6n en Cie!!_ ·-

.das y Tecno1og'f:\ del ~!ar (ITQ.J), 14 Escuelas Profeswnales dc1 IPN, 1 E~ -

cuela Nacional ele ~!nestros ele Capacitación para el Trabajo Agropecuario --

. LENAMACfAJ, y la Escue.l<l Nacional ele ~!aestros de Capacitación para el Tra-

bajo Industrial (ENAMACl'IJ, 

En el balance de fin ·ele. afio del sexenio de Luis Echeverría encontr~ r 

mos 1wcla menos que 1 ,2Y8 escuelas técnicas en tan sólo seis años, míls --

los ColC'gios de BachiJleres Lcinco plantel.es inicialmente), m6s las escu~ -

1 ns pre¡n1rntorias privadas (ESENl, lSE), Todo ello aún etwndo el gobierno 

hnbia deciclio detener el procesó ele• masificación de la enseñanza, argwnen-

to e on '-' l cw1 l se impid i ñ la apertura de más Co l.egios ele Ciencias y Htnn'.! 

ni clades; obviamente, a este cn:-cimiento desmesurado de plant<' 1 es co rrespo~ 

di6 un .incremento considerable del gusto educat:i.vo: <'11 1970 éste es de 6!ii 

.y en 1976 se registró un 76% para este rubro, superando por primera vez el 
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porcentaje mínimo quo trncl:icionalmentc se recomienda a nivel internacio -

nal para gastos ele. educación.~: 

En este contexto de "i1pertura democrática" )' de reformas al sistema -

cducat i.vo, es importante anahzar cómo surge -con la fractura do 1968- y -

se fortalece otra tendencia :fundrnncntal que caracterizará la relaci6n cclu-

co.ción-Estado )' proceso de t ransfonnación educa ti vos· en aquellas escth! 1 as 

o untversidndes que, ele m~mcra ~nás .o menos radical, eripezaron a d:ista11i.: far 

se del Estado y a plantear sus propios proyectos <le refonna. 

· Adecuándose a Jo definido por la política de "apertura democrática", 

las wüversidades contaron con relativas bonanzas económicas para ampliar · 

su capacidad física e incluso tuvieron posibilidad de en~wender proyectos · 

altern;:itivos de educac.i6n en lo que se ponfa por encima de cualquier pr~ -

cepto la defensa inestricta de la autonomía, lo que les pennitía adoptar 
' .. 

el método educativo que· cada insti tuc1ó'n considerara más adecuada p<1ra pr~ 

parar al alunuwclo. En VéHJ as escueJ as estaba claro que su flmción tendría 

que ir más '1 llá de preparar personal acritico capaci taclo tan s6Jo para i!:!_ 

corporarse al proceso productivo y conforme con su destino. ·El problema -

era cómo educar de modo que la enseñanza impartida no respondiera a inter.e 

ses CTeados. 

~: La proporción 1C'comcndablc de gasto educativo en relac:i6n al PTB ha sido 
tradicionalmente cfoJ. 4'~. En el caso de México, diclrn proporción filé duran 
te muchos años significativamente baja: de 1.67, en 1958, del 2,99a en 1964. 
y cleJ 3.6~. en Hl70. No es sino lrnsta 1Y76 que se .llega a supcrnr el por -
ccnt~1.ic mencionado, al ser ele 4.3'~ del PIB. La Confederación de Ecluri.ldo -
res /\Jnericanos estima que dicha proporción debe ser mayor al 61, del PIE. 
Ver .Josefina J\lcazar, IJnivcrsiclad y Firnmc:i(lnriento lli\P, Pueblu, ~léxico, 
1984' p. 20. . ..... ·-·----··--·-··---·------·· 
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EJ interés de Jns escuelas de educación superior que def.in i.eron sus -

<lis idencias o tomaron d1~; tancj a fronte al gobj orno, era faciJ :itar. ol. acce 

so de m(is jóve11cs a los niveles de educad.'111 superior, en contraposición -

a la contradictor:ia polít:ica cleJ gobierno tendiente a restTingir el aumen-

to de la población en estos centros autónomos. Los proyectos alternativos 

(Guerrero; Pucbl a, ~inaJ oa, Economfo, 1\rquitectura y Ciencias en la !INN•l) 

se inclinaron por desarrollar programas en los que el ahullllo tuviera una -

0pción ele educación cr'í.tica y é0nc1cnte de su capaciclacl intelectual y físi:_ 

ca; rechazan el conocimiento tecnocrático y plantean la necest<lad de poner-

se al servicio de la comwüdad cerrando el paso a cualquier nexo con secta 

res de la burguesía, 

Alfredo ,Tecla Jiménez, pLmtualiza dos caructerísticas esenciales: "El 

pri1mro dE. cl'los es 01. concepto de autoriomía, de independencia de la w1iveI_ 

sidad con respecto n1 Estado. Aquí , ·:parte la co!lcepción de que el Estado 

dentro de la soc.ic•dad capitalista es un instrumento de clase; en resumen, -

c¡ue éste representa Jos Jntcreses de la clase burguesa, Que s t bien es im 

posible plantenr la existencia ele 1a universidad como w1a institución orgf!_ 

nica de la clase pro1etari a, sí se considera la posibilidad de desprenderse 

del dominio, de la influencia del Estado, c¡1Jc~ es w1 instrtunento de la cla ~ 

se dominante. Se reconoce 1 a neces idacl de que la uni versidacl debe estar ~-

finru1dacla con el fondo social que administra el Estado, que éste clebé apoI_ 

tnr 1 os recursos necesartos para que aquella ctunp1 a con slls fune1ones. Pero 

tmnhién se roconocc que el Estado no debe con'vertirse en educador,,."~: 

:~ /\. Tcc l.a Jim6ncz, "La un:l versidacl popular" en La crisis de Ja educación 
,superior.,,. p. 299 

,, l. 
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!!_~l____gol~icr!10_s!~_L6~_ez Portillo al régimen de_Migu'!! ___ ~e l~~-=--

dr:!:_~ de la "modernización petrolera" a la ''modernización con 

aus te ri. dad" 

Los dos· primeros afias clel gobi.emo de Lópcz Portillo no se distinguí~ 

ron por la defrnic:Lón de alg(m aspecto novedoso en el proceso ele refonnula 

ción de las políticas educativas. No fue sino hasta 1978 cuonclo ol g•Jli:Lc.r 

no de López Partil.Lo cnq1ezó a definir tma clara política frente a ias lllli­

versicJncles. l.:n pocos meses se ·tomaron medidas tales como la creadón de -

la Uní versidad Pedagógica Nacional, la aprobación por parte de J\J'\JUI.l:iS de -

la pri1rer etapa clol P:lan Nacional de Educación Superior, la promulgación -

ele la Ley de Coonlinaci_ón de Educación Superior y la creación del Colegio · 

Nacional ele Educación 'lécnica. Más adelante, después do que en 1979 la - ". 

A1\JUIES define una serie de recomendaciones para nonnar las relaciones lab~ 

rales en las universidades y r¡ue se abre una supuesta discusión nacional -
' .. 

sobre cJicl10 problema' en 1980 se da rango constitucional a la autonomía 

tmiversitnria en e1 primer congreso multicolor. 

En un sentido general , se puede señalar que por lo menos dos aspectos 

distinguen e ln rrnncnte el proyecto educativo de López Portillo: 

1: Un proyecto de mocie1!1ización del sís't:ema educativo superior, defi-

nido en un tripJe sentido: vinculado más r.strechamentc con el nparato pro-

ductivo nac1ona1 , "racional izar" e J funcionamiento interno de 1 as escuelas 

y "descongestion:ir'' el s:istema uní vcrsitario, 

2. lJn segundo .proyecto, de pacificación chl sistem:'l universitario, d':'._ 

finic.lo :1 su vez r.n un doble sentido: represión ele las fucnas cfomocrriticas 

1.m ·i vcrs 1 ta rías y coopt;:idón o 'Ítlst itucionaJizaci6n de nlgunas de 1 as fuer-

zas pol 'íticas dis1dentes universitarias. 

. ··. :· 

·,·· 
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Ln el scnt ido plrintcn<lo por e 1 proyecto ele modcrn izaci6n del sistema 

educativo superior, ln 'vinculoción más estrC'c:ha con el aparato productivo, 

de "dcscongc:s t .i onrnllicnto" de lns e scuc 1 as y ele la "racionalización 11 ele su 

funcionamiento, destacan Jas siguientes líneas do transfonnaci.ón: 

a) Se. desarrolla una acción general para separar la ensefiunza mcd ia su 

perior de la LJJ1·iversiduc1, con el objetivo de absorberlas en organizaci.nnes 

directamente v:inculadris con el }~stado,. como son el Colegio de Bachilleres 

)' el Colegio Nacionnl ele Edurnción Profes 10nal Técnica. 

bJ Con un claro ol1jetivo de golpear al sindicalismo y al movimiento " 

dcrnocr.1ti.co wüversitm)o, esta acción tiene además el. objetivo de desean". 

gestionar el si.stcma ele educación ~tq1erior, démelo sal idas latera les, en eJ · 

nivel de preparatorfa, para alimentar e.1 aparato productivo y aligernr la 

carga de efectivos en el nivel de· enseñanza superior, reduciendo con ello 
, ': 

las tensiones políticas que esta cirga signiHcnba, ya que en los Ctltimo's 

años el crecimiento ele 1 n matrícula tuvo un carácter c;-.11Josi vo; Como eje~ 

plo, .en la lJNP..M, mientrns que de 1~J60 a 1970 pasó de SS,S!:JZ a 107 ,2."lll alll!!!. : ... 

nos, c10 1970 a 1980 pnsó a 330.128. Es decir, de 1960 a 1970 se duplicó -

·1amatrícuJ;i, JTlientras que en la í11ti11m década se tnplicó. En provincia 

se dió el 1111srno fonómcno )'tuvo quizás, en té11T1inos relativos, tm carácter 

mf.ís pronunciado: como C.i('ITlp1o, en Ja Llnivers1<lad ele Guerrero., ele 4,395. alu!!!_ 

nos en 197L pasó n tener b3,()31 en 1981-1982. Es decir, en diez años ere-

ció un poco m."is de catorce veces, 

Lsta medida tenía como oh_ieb vo canalizar grarnles cantidndcs de mano 

de olwa calHoícada n1 sistcrn1J productivo nacional. Hccuérclese que esto S(' 

proyecta en cJ 1110111ento en que el auge de la exportación pct,rolc'ra hacfo --

' ~. 
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pensaT en una r.'ipi.chi rccuperéld6n y en una ampl:iélción sin precedentes del 

aparato productivo nf1cionnl. La prioridad .de este programa no dejaba lu -

gar a eludas:· en el Pl nn Naci01w 1 de Educación se proyectaba canalizar por 

este conducto n tm total de 250 mil alumnos. 

Pnra aligerar la c:-rrga <le la matrí.cula en la enseñanza super:ior tarn-

bién se redefinfor.on Jos criterios de se lección y entrada de nuevos alu11111os, 

poniendo el acento en los cr.iteFios ele. "capacidad", obligando a un bw.rn -­

nCunero ele estudiantes a abandonar sus expectativas de cursar una carrera -

w1 i versitaria. 

En 198¿, según clat.os oficiales, nada más entre el Politécnico, la Uf\!11 

y la UNM1, fueron eliminados por este conducto cerca de 32 ,000 estudiantes:, 

En algwws unívcrsi(lr1cles de provincia, como la de San Luis Potosí, esta --

situación llegó a tener un carácter crítico. 

' ·: 

También dentro ele los objetivos de establecer una mayor vinculación -

de la lJniversiclncJ con el sistema productivo, se continuó y proftmdizó la - · 

tendenci.a ya nw rcida en 1 os nños anteriores de priori zar y apoyar económi-

cmncnte las c1rrcras técnicas; se buscaron nuevas vías ele canalización del 

st)rvic fo socia 1 (por e j cmp Jo el caso de IMSS,-Coplamar), y se mantuvieron 

al)iertas las pucrt;1s a ·'ios convemos de las transnacionales y grm1cles º!!! 

presas industn:1ks para el desarrollo de investigaciones a su servicio. 

1:;.;tc ül t i1110 proceso estuvo vinculado a una creciente pri vnt:lzación de 

Ja cnsdi;mza superior. n'forzadt1 por el apoyo estatal, 

Hastc señrilnr, como ejemplo, 01 caso ele Nuevo León, donde sólo exis -

tín una univC'rs.id1Jcl pühl:icn al l:ido de sistc tm:ivors:idncles privadas. 'J'[J 111-

. ',· . .. ~' . 

.... 
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bién encontramos .inst:itutos tcci10lóg1cos privados cJonde se -in1partí.an estu-

d:ios a nivel ele liccncú1turas, algLUws de al.las como tent5cuJ.os en todo --

el país. El· caso más obvio es el del Instituto Tecnológico de Monterrey: 

no obstcmte que la Ley de Coordinación de Educación .':it~1erior lo prnhíbe, -

ha estableddo y s:igu:ió estableciendo en el régimen lópezportillista cscu~ 

las y dependencias en ~lore1 ia, en Sun Luis Patos i, en Chiapas, en QuD róta-

ro, entre otras ciudades. Se da entonces una tendencia generalizada a re­

forzar las universidades jn·ivadas que son los centros donde se fonnru1 l.os 

cuadros de la gran empresa. En la misma .Uní versidad Autónoma ele México - -

hay una tendencia hacia la JHÍ vat:izac16n, porque es cada vez más importante 

el funcionamiento de 1 a.s empresa privadas para investigaciones, El ejemplo 

de la relación de la ICA (Ingenieros Civiles Asociados) con el InstHuto ~· 

de Ingeniería es representativo. Otro ejemplo es la fuerte y estrecha re-

1.ación entre ! a UNi\i1l y Te 1 evisa que se estableció durante esos años para " 
' ·~ 

dis~ñar y annar algw1os de sus programas televisivos. 

Este proyecto fue posible a través de una política de represión y llo~'.. 
. . . 

tigainü:nto de las fuerzas democrát1cé1S w1iversitarias. Así, en 1Sl79, R.!]_ -

bén Figueroá, Gobernador deJ estado de Guerrero, se adelanta a aplicar di-

cho proyecto a su manera, e intenta sin éxito, arrebatar a la universidad 

las pr0paratorü1s y la Nornml ·Superior. Se logra este olljetivo en el caso 

de la llnivers·idad de Baja CaJ iforn"in Norte, al arrebatarle sus ocho escue-

1 as prcparatorins que son sust :i.tuídns por unidades de 1 . Colegio d~~ 1:3achill~ 

rPs: C'n Sinalm1, 0n el m:i.smo aíio, se lanzó una Ley ele !Jducación para arre­

l1é1tarlc Jos prc·p<1rátorü1s n lo Universidad, provocando un conf.J'icto que ]n~ 

plic6 unri arnplísirrw mov1Jizac:i.ón 1rncionaJ por ptirte de las fuerzas rkmocrá 

t-icns. En un sontfrio npnos violent·o, el Colegio ck B11chi.1ler0s ene<:i.hezó -
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un progrrnna de tuii.firnci611 ele planes de estudio ele las cscuelns preparato­

rias y estableció pLmtclcs en Tlaxcala, Yucat{m y Oaxaca, 

Esta situación vino a defin:i r un cuadro critico de conf.lictos en todo 

el pais en e J curso ele 19S-l, agravado eno11nemente por el rápido fin del au 

ge económico sostcni.<lo por la palanca ele la exportación petrolera y Jos 

préstamos i,ntern:1cionales. En 1981, élllte la.presencia de la crisls, el E_:;_ 

tndo plantc6 Lma reducción pres~puc~tal del 4 % y restringió los programas -

de desarrollo y apoyo al sistema educativo superior, déficit que reconoce -

ría posteriormente y en forma oficial, sin modificar nada. 

Junto a el1o y como medida extra de hostigamiento y represión a las · 

tmiversiclades de Guerrero, Puebla, Sinaloa y Zacatecas, el Estado en~)ieza'. 

.a escamotear o a reducir los subsidios pactados y retrasa los pagos. Esta 

poiítica -de retención ele sut1sidios se extiende hasta 1983 y genera an~)lias 

' lñs movilizaciones universitarias, entre que destacan las que llevan a ca~ 

bo las fuerzas democráticas de la Universidad Autónoma de Guerrero. Como 

se sefíalaha, la implementación ele esta política por parte de Estado gira 

sobre dos ejes políticos claros: represión y hostigamiento al movimiento 

· democrático uni versitnrio y cooptación institucional de algunas de las 
·¡ .'. 

fuerzas d is id entes. 

Crisis económica y política ele austeridad, e lcmentos que recayeron ~." 

en lo fundorncntnl sobre las clases trabajadoras, constituyeron los aspef~ -

tos mfis importnntc.s en lél c<rrnctenzac:ión del· final del sexenio de L6pez 

Portillo. Sobre todo él partir de 1977, las tendencias de la acumulad6n 

cnpitri hsta y ln pol ít:ica <lel Estr.iclo in~)usieron una severa restricc:ión de 

los 1üvc•Ies de vid:i ele las rnnplias masas. Frente a esta situación, c1 Es­

tado implementó a1gurn1s mPclidvs que, como la reforma poHtica, se present:!, 

,~· ,· :~ • : • .- ·¡ ' " 

j··· 
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ron como un intento por paliar en eJ. nivel pol[tico la intcsi-

ficación ele lns contracl1cciones entre tr;1bajo y capital, sin -

comprometer en lo mfts mínimo el monopolio del poder estatal. 

En el terreno económico la política del Estado, fuera de 

algunas fracasadas políticas de apariencia neopopulista, se 

distingui6 por ofrecer un fuerte apoy6 al capital privado y 

por profundizar Jos lazos de dependencia con el capitalismo in 

ternacional, particularmente con el capital norteamericano. La 

subordinación a los dictados del FMI definieron los rasgos ce~ 

trales del período, marcando un aspecto ~ecisivo de las pauta~ 

<le fin i ti vas ele 1 a acumulación capi tal_tsta. 

La nacionalización de la banca, duro golpe a una de las -

fracciones mns fuertes de la hurguesía, no cambió en lo funda-
' .. 

mental este panorama, ni permiti6 pensar en una modificación -

·de las relaciones. ele fuerza en favor del movimiento popular, -

pues estuvo articulaclll por necesidad económica y <le clase a -- ; .. 

una político de austeridad y restricción al extremo de los c~-

· nales de movilización democrát.ica e independiente ele las· masas. 

En este sentido, la medida de la nacionalizaci~n t~vo un.alca~-

ce muy limitado en la recuperaci6n·del consenso y legitimidad 

por parte del Estado: la euforia nacionalista se vio de pronto 

rcbtisnda por e] convencimiento de que ayudaba ·en muy poco a la 

rccuperaci6n de las deterioradas condiciones de vida ele las ma 

sas trabajadoras. . . 

La llegada del equipo delamadridista al gobierno suponía 

una serie de acciones encaminadas a contrarrestar· la gravo.si-

;.-.• ,. !~; 
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tuación cco1Jt)mica del país y la guía fundamentnl de estas nue 

vas dispos icioncs s't~ria la prioridad en la soluc:i6n del probl~ 

ma económico, rclcgrlllclo la so.lución y atcnci ón n los problemas 

socia les . ,'\s :í se de mas t ró e u ando se re confirma-ron 1 os acuer -

dos pactados por .J. Lópcz Portillo con el Fondo Monetario Inte.!:_ 

nacional y se anunció el e~tricto cumplimiento a todos loM pu~ 

tos establecidos por el fondo. 

En este nuevo contexto ele austerida.d , ahora la moderniza 

ci6n de la educación superior se 11eva a cabo sobre ejes mAs -

definidos: estrecha vinculación con el aparato productivo n~ -

cional, proyecto de agrupamiento de universidades y centros de 

educaciOn técnica ele diversos estados, racionalización pres~~ 

puestar~a, administrativa y académica de los centros de est~ -

dio y descongestionamiento del·s~stema universitario, lo cual 

. se trastocó en un serio peligro para los centros de ensefianza 

cuyo proyecto de educación se presentaba como alternativo al -· 

del 'Estado. En este sentido, fue muy claro Miguel de la Madrid 

al sefialar que en el terreno educativo se trataba de· ''revolucio 

nar y regenera1~ árens enfermas y decnépitas de la educación"; 

p;:ira lo cual, ofirm6: ''venceremos obstáculos y n0 nos amedran­

tará interés creado alguno que disfrazado inclusive de pro~re-

sismo, ha hecho retroceder la educación en M6xico l .. ~) no nos 

rcsign::imos a situnciones de mediocridad o de retroceso en nues 

t:ro sistema educntivo .. ,"*·, En esta forma fue como el Estado 

* l.leclarnciones ele Miguel ele la f1fadrid en la reunión ele prese.!:!. 
taci6n de Proyectos de Bibliotecas de la ::iEP, agosto, 1983, publ:icmlo en 
Uxcélsior, tercera secci6n,· agosto 1983. 

~-' •; 
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definió t.ITTél estratcg:i;:1 de desmantelrnn:i.ento ele las organizaciones sociales 

integrantes del bloque ·universitario disidente, y sin que se efectuase un -­

amplio despUeguc Je fuerzas represivas fuera posible cancelar cualqufor -

indicio ele respuesta y cucstionmniento de su polf.ticn. Esto es, el Estado 

no· planteó wrn respuesta a las demandas de los sectores populares, ni r~ -

currió fun'ctamenta lmente n la represión, lo que generó un vacío ele con fron-

tación que provocó y proftmclizó procesos internos ele desgaste y desco111posi_ 

ci6n. Los ejemplos mfts ilustrativos :fueron, en el primer año de gobierno: 

las huelgas tmi versitaTias de junio <;le 1983, que después de un mes tuvie -

ron que ser levantadas sin el muncnto salarial de emergencia y con el SO'ó 

de los salarios caídos;, el golpe y desmantelamiento ele la Normal Superior;· 

también fo es el caso ele la Universidad de Guerrero, que después de las -

marchas a Acapulco y Chil pancingo,. de 1a toma de la delegación estatal de 

la SEP y del plantón realizado en el mes de jllllio para exigir el pago e i!:!_ 

cremerito del subsidio para el año de 
1

1~83, obtuvo como (micn respuesta la 

toma ele sus instalaciones por las fuerzas policiácas. Más grave aún, aun-

que fuera del conteA'to propiamente i_mi ve rs ita Ti o, fue el caso de SUTIN, 

La política estatal en materia educativa sería llevada así con rigor 

sin importar métodos ni falsas justi ficacion~s, bajo la línea eufemística-

mente llamada "Revolución Educativa", contenido que c1aramente e;.,,-presó el 

entonces Secretario de Educación, Jesús Reyes Heroles: " ... el Presidente -

ele Ja Hepübl:ica, Miguel de 1<1 Madrid, ha planteado la necesidnd de introclu 

ci r en e 1 si stcma cducat:i vo no simplemente parches o remiendos, o meras - -

ro formas 1 i.rni tadns; ha postulado tocln una revolución: que desecha l1;íh i t r •:,: 

venza intereses cre::1dos, elimine rutinas, haga n un lado métodos anquilos~ 

dos' cambie usos 1 agrupe o consolide centros de estudio s1.qJe dores en los 

estados de la Repúbl:i.ct.1 y reaiice esfuerzos sistemáticos para concíliar en 

.... 
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éstos m;isa r en Helad; intente verdaderos cambios para obtener la calidad 

educnci ona] , 1" conexión de formación, trabajo y rendimientos, pues, dada 

la situaci6n· económica del país, estamos obligados a hacer mt:ls con men - -

nos ... ''l'l 

En el último período, uno a una las instituciones de enseñanza media 

superior y superior han tenido que adecuarse -cada cual de lll1 modo dit;ti!]_ 

to- a los lineamientos estatale.s a .fin de poder continuar su propia 1!~ --

bar educativa. Respondiendo a Lm modelo único, tanto escuelas técnicns -

corno de estudios en licenciatura deben responder a los puntos fw1damenta-

les de la "Revolución Educativa". En su base, d~cho proceso reformador -

del sistema educativo tiene una radicalidad nunca vista por lo menos en - . 

tmo de sus ns pectas: el de barrer todo proyecto disidente, al temati va a 

los proyoctos gubernamentales y de la iniciativa privada. l:sto se mani .. 

fest6 notoriamente en la ofensiva a 1a .prn:: a lo largo de los tres años -

· . <le Vicia del gobierno deJamadridista. 

En su afán purificador i1o importó si para ello era necesario clesman 

telar a la Normal SupETJor. A este respecto, J. Heyes 1-Jeroles refirió --

·lo siguiente: ''El problema de Ja Escuela Nonnal Superior era un ejemplo. 

de degradación. Uesde 1974 ·Se l'e pidió que elaborarn )' modcm:izara su --

plan ele estudios. Nunca se presentó un proyecto en ese sentido, Por otro 

:-: lJi scurso pronunciado por el L1c, .Jes(ls l~cyes Herolcs, en la XXTI C011fcTer1 

da (;enernl ele J;:is Naciones Unidus para la Educac:ión, la c]cncia y Ja -­
cu] tura (UNESCOJ, Parf s, rrancia, octubre 27, 1983; d tado C'll .J. Reyes -
!!ero.les, l.~du_s:m~J~!!E~1 construir una sociedad m~Jor, Vol. If, Sl~P, r~xico -
1 !JSS , p. 76 

"" 
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lado, si bien es necesario s1mplHicar y 111odificr1r los proceso cducutivos 

r ,en cspedéll el nctunl sistema ele oxCiniene? pcnn:i tiendo incluso al estu -
/ 

cl:iantc los métodos ele ayucl:i memoria, lo que se practicaba en la Nonnal Su 

perior era otra cosa, ni siquiera Ja allmmocracia, menos l::i democracia, 

er::i la autocalificación, es decir, eran los alurrmos los que se califica -

ban a sí niismos. Entonces esto no podía seguir proque era tm fraude n la 

nación lo que ahí ocurría ... 11 :~ y en otra ocasión señalaba los objetivos a 

cubrir por el nuevo programa dé la· Escuela Normal: ''En el Plan de Recstruc 

turación académica y administración qe la Escuela No11Tial Superior se esta-

blccc una serie ele recomcnclaciones encaminadas a ciar concreción al propós.!_ 

to general. Entre otras, se ha:rá participar en el organismo de selección· 

de docentes para 1t:t escuela, a profesionales de reconocido prestigio, y se 

invitarri a 1mll''stros ele al to nivel H participar en los seminarios y cursos 

de formación, actuahzución y capacitación, Igualmente, se finnarán conve 

' .. 
nios de apoyo acacl6mico con otras instítuciones superiores, Por otra par-

te, se han cletermj nado y a los criterios y linerunientos generales para la 

. se lección y evaluad ón de los al urnnos, a fin ele mantener un nive 1 académico:, 

de excelencia. Punto importante de la estrategia será la revisión de la -

· actual política de asignación de plazas a alunmos y egresados de la escue-

la, con objeto de vincular, .con precisión~ racionnlidad y eficiencia, la -

egresión con e1 empleo":~:~. 

-----··---------
:•:Declaraciones de .. J. Hcvcs lleroles. Dn la reun1011 con ln Comisión ele Udu­

cación de Ja Cf:ímara de' Diputados, Salón S. Bolívar de la SDP, octubre 19 
de 1983, ci.tndo eri .J. J{eycs !-!erales, ~Lci!_., p. 1B 

*:':Palabras de] Lic .. J. J<eyes Herolc.::.•s en la Presentación del plnn de rees­
tructuración de la l~scucln Nonnal Superior, Sa.lón S. Bolívar de :la SEP, 
enero 19, 1981l, Ibid. p. 1)7 
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Es posi hlc vcT con 11it:idcz 1;1 inportuncia que pnra el gobierno actual 

reviste el tener el crnitrol absoluto sobre. la educaci.ón; pobiLidad que ahQ_ 

ra se prcsentn en favor del Estado que puede protegerse en la Ley Federal 

de Educación, en la Ley General de Coordinación cil:~ Educación Superior, en 

el Plan Nacional de Educación Superior, instrumentos que le han permi ti<lo 

diagnosticar -en favor o en contra- el nivel .académico ele las insti.tudo -

nes autónomas o de centros eclucati vos que habían logrado definir tm n1111bo 

con indepenclencLa a·la rigidez de los diversos proyectos estatales. Para 

las autoridades <le la educación es inmín~nte la separación entre edUca -­

ción y políticn: en las escuelas no debe hacerse politica, debe hacerse --
. . 

academia, como si pudie.ra separase el objeto de estudio del estudio mismo, 

Con la revolución educa ti va se podría controlar el proceso de mas1ficaci6n 

ele la ensefianza en los ni veles del bachillerato a través del simple meeª- -

nismo de la retención clel subsidio, el gobierno no mR.ntendría ".fábricas 'de 
' ·: 

desempleados", como llamó J. I<eyes Heroles a aquel1as wüversidades que 

practicaban una política de puertas abiertas. 

. .. 
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(Cfr\PITULO V 

JLA UNlf\fERSIDAD AUTONOM'b\ DE GUERRERO. 

F!CDHMAC.ION Y PRIMEROS AÑOS (196(Q) - 1!9>72). 

Los antecedentes y el marco hist6rico de gestaci6n de la 

Universidad de Guerrero. 

En el contexto ele la inmensa lucha que se libró en el siglo XIX entre 

liberales y conservadores en el país, en 1852, apenas tres ajíes después de -

ccinstituícla la entidad, se creó el Instituto Científico y Literario del Es-

tado de Guerrero,· antecedente remoto de·: la actual Universidad, a instancias 

· .del 'Gral. Jmm N. Alvarez, quien como Gobernador destacó nor su acendrada -

convicdón anticlerical para liberar a la sociedad del peso asfixiante ele 

los resabios corporativos. Sin embargo, al igual que las iniciativas simila­

res surgidas.al calor de la persistente guerra civil entre liberales y con­

servadores, sólo con el trilmf o de Ja República Restaurada fue nosible que -

este centro clej ara de ser un pi·opósi to declarativo de indóle nrograrnática. 

En realidad, .el Instituto empezó a funcionar fonnalrilente a partir del 

mes de septiembre ele 1869 rigiéndose sobre todo por el planteamiento de con-

tribuí r a la normalización del lXIÍs. Como hemos referido nnteriormente, 

estos intentos de materia educativa, estrechamente relacionados con las me-

tas políticas y orientadas a c01itrarestar el noder del clero, S$ materiali-

zaron sólo en el tran!?curso de w1 largo proceso no exento de dificultades, -
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en razón de lns condiciones estructurales de 1.a situación económica y s~ - -

cial que )"íl hemos anal izado, y de 1 a endémica inestabi liclad política que -

caracterizó al estado de Guerrero. 

En el esque1m1 de reproducción económica del país dunmte el siglo P.§:. 

sado, la producción agropecuaria de .las entidades sureñas fue b{tsica para 

el despliegue clcl pujante clesarrol lo capitalista que se registró en 1n prig_ 

cipal dentro de los enclaves miperos .. No obstante, ello no implicó la in­

troducción· de métodos innovadores ele primera, i se conservaron los arcai-

e.os procedimientos de cultivo: las condidones naturales de la región que 

detenninaban llll extremo aislamiento dificultaban. la modernización; en el 

mismo sentido incidía el lento crecimiento de la población. 

No siendo nuestra intención sustentar la tesis del inmovilismo social, 

habrá que precisar que el estado de Guerrero, escenario militar y político . ·: 
de agudas luchas de clases, fue testigo de una vasta oleada de confrnntacio 

i1es de las comunidades y pueblos contra los grandes poderes (caciques) que 

se h<!-bían consolidado al amparo d<:)l Porfiriato. 

En efecto, en 1 a economía guerrcrense se habían asentado sólidos p~ 

derés que databan incluso de las postrimerías del régim::n virreinal. Así 

por ejemplo, la em¡nesa B. Hernánclcz desde su centro de operaciones en Ac~ 

pulco posefa a comienzo de este 'siglo más de 35 mil hectáreas en la ·costa 

Grnndc dcstin<Klns en buena parte a la siembra del algodón~ A la· vez, parti:_ 

cipabon en ln propicdí1d <le <los· cm¡H'csas textiles y era e:J principal adqu!:. -

riente de la fibra desde M:i.choacán hasta Oaxaca. Esto es sólo w1 botón de 

;·· 

muestra del extraordinario peso que tenían los capital istns españoles (cuyas 

princip<1 les compm1ías, además de la ya citada, eran Alzuyeta, Uruñueta, Ja 
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llermanos Fcrn(mdcz y otrus) ·.quienes controlaban desde Ja 1lavc del Pacífico 

la d rculación Je nx:Jrcancías )' pn1ctidi.bcÍri'1..Ul modus vivendi con lós cacicaz 
: ·:,:':,:._-.1: ··.'o··,::. 

:/',-.:.;:·<·,-·_~' 

gos político's. ~1~~'!,;:f.~t'.t?..•r 

Esta burguesía era 

zas, pero enormemente aguerrida en>l~·-.J<fiíJri_~·ade sus ihterescs, Cllél11<.lo los .,__. -... ···~>T;~,.~,~~~:-H .. -... :, :. .· . .-

consideraban ame11azados: en función ci~ é~tós obstruyó ·la penetración de la . ' .. ,_1::: .. ' 

naciente industria y la mo<lenüzación "de las relaciones _sociales de proclus:_ 

ción en el campo, se declaró sucesivamente porf:i.d sta, maderista, huertis­

ta y carnmcista, antes de ser desart:lculada su particular fonna de organi 
-----·.,--·-_ -

zación por el reparto agrario en la ép'oca de Obregón-Calles-Cárdenas. 

Por estas y otras razones, Guerrero ha sido el .territorio donde de 

manera p~ivilegü1da se lwn desarrollado sistemfiticmmnte movfmientos campe­

sinos protagonjzados por sectores populares que durante mucho tiempo han --
'. ': 

estado al margen de la v:ida ·institucional -y educacional- de la República. 

La figura del líder de los movimientos sociales evoca -durante.todo el si~ 

glo pasado- In imagen de los condottieri de acción. Sólo en este siglo ap!i" 

recerá la figura del maestro o el litenciado como intelectuales que organi­

zan luchas fw1damentalmente regionales. · · 
1° 1 'i 

Para el gobierno ·del PrcsidentE3;:D~~.z siempre estuvo presente la co~ -· 

ciencia de la frágil pacificación :µ~'-~g~~tre~o, niHxin10 que all.í ·su figura c.§!_ 

reda de wia fuerza propia importaAf~'.jlB~~jj¿~hecho, fueron éonsta.rltcs Jas so~ 
pech:.is <le que Diego i\lvnrc:z (hi:jo~fgÍ};~~~btid~ liberal Juan N. J\lvarez y --

~ . '·. · .. : .. . _,_., ,. ·.:, :,.•~ ·'·. ~. ·. ' 

que conservó el poder cst::itai dura11i~ rl1t1chos años), alcntnba. el bandoleris­

mo campesino y las insurrecciones sOciales. Por est<i razón en 1893 Dí'az re 

nunció a seguir promov.iendo 1a política de penetración de capitales extran-
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jeras en obras de minerfo e industria, retroceso que equivalió a la ai:L:pti!_ 

ci.ón del orclen v·igenl:e ·y a un ~S?!_~~:::_ con Jos poderes locales. Quedab:i así. 

garantj zntla la inmunidad ele los capitales gachupines en· la región costeña 

)' su monopolio del conercio rnarí.timo de cabotaje y de altura; el ferroca-· 

rril quclaría trunco en su tcí1diclo a la altura del pucblcci1.lo de Balsas y 

la corr1LU1i.cación c<lrretcra hasta Iguala. 

La revo1 ución, como. se ha,dicho, también pactó con este poder J ocal, 

con lo cual pe11)ctró el estancamiento del estado en el plano nacional. La 

iniquidad ele Jn situación que esto suponía e;q)lica la rccurrencia de las r~ 

beliones campesinns durante todo el Porfiriato en esta entidad, la recepti:_ 

vidad a los planteamientos de justicia agraria contenidos en el Plan de --

.Ayala por lbs campesinos de la Montaña, el norte y el centro y el respaldo 

po1)ular con el que contaron sien~Hc las tropas del general zapatista Jesús 

H. Salgado, apoyo que en marzo de l914':le permitió ocupar incluso la capi -

tal del estado y asentar un poder lllstituí.do en ella. Ante la magnitud del 

peligro, la pcc¡uefia burguesía se resguardó bajo el manto protector de la 
·,·· 

buTguesía con~rcial y terrateniente que puso en práctica wia persistente 

. 1abor de zapa destinada a minar el poder antagónico establecido en Olil 

prmcingo. Así, la citélda compañía 1\lzuyeta 'puso a disposición de Huerta --

"movil izamiento de tropas, cartuchos y víveres entre Manzanil.lo, Zihuatane­

j o, Papanoa, Acnpulco y 1 a barra cie Tecoanapa ... "* 

S61o algunos meses después maduraba el proyecto orgmlizativo de los 

--------------
*. Renato r~avclo J,. , Juan -~o Escude1:0, bi_Qg_I0fía po1.íti.i:i!., serie Gn:mdes 

Personnjes de Guerrero, N- 1, Ui\C1, 1982, p. 17 
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obreros del Puerto ele 1\c;1pulco :impulsado por Jrnm Hnnulfo Escudero, pero -

sin que llegaran a entrar en contacto ambos proyectos de contenido popular. 

Sin cmb;irgo; "el fuerte dominio de la burguesía agro-industrüü que se si!_ 

\'iÓ dc1 maderismo, luego del huertismo y finalmente del carnmcismo para -

conservar su contra] político, económico y su dominio de la tierra, se ex­

tendía al terreno ideológico en· el que no parcxen :iabcr prosperado mucho los 

ideólogos magonistas y zapatistas. Acapulco se convirtió en la plaza des­

de la que el carrancismo ·~e prÓ¡Juso conquistar Guerrero con su desp1jegue 

de recursos mihtares y dinero para levantar tm ejército a sueldo ... rri;, sin. 

que los obreros se movilizaran para contener este designio. 

Cuales:¡uiera que hayan sido las razones para este desencuentro entre ,. 

1 a comuna ;:igr<t ri stn del Sur y 1n gestación del "socia 1 ismo en un solo pue_!:. 

to''-reprcsenta::ión a escala regional de uria condición estructural-, esto tuvo 

severas consecuencias en .cuanto reforz~ron las relaciones sociales y polí­

ticas características de Guerrero. De la permanencia de este control da -

cuent;1 el nnJ)' débil proceso de Teparto de tierras que se dio en los pri1re-· 

ros ~tños de 1 os llamados gobiernos de la revolución. Así, por ejemplo, en 

1925 un año por demás representativo, se habían entregado poco más de 787 

1riil hectáreas; en cambio, en 1935 se distribuyeron rnsi dos millones sete­

cientas mil hectáreas y en 1949 cerca de wi mi11ón novecientas mil; cinco 

años clc'spués 1 él ci fr::i había <lesce1idido a menos de seiscientas m:i.l y tíene 

un 1·igc~ro flu)o en los primeros años de la década del clncuenta·para ele -­

lil'cho terminnr a f"i ncs ele ese mismo decenio. 

* f{cnato lffivelo, gl?_:_ d:!·, p. 19 

·,·· 
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Quienes se integran a las filas de la rebelión en Guerrero, de dos -

mil a cuatro miJ hombres annados, jamás llegaron a constituir tma organiz~ 

ci6n militar seria y reproduj~ron las viajes tradiciones de bandolerismo. -

Para segllir el hilo, habremos de decir que sólo con el reparto masivo dr. 

tierr;1s que llevó a 1 cabo e 1. régimen de Cárdenas, desaparecerá de manera -

creciente 1 a oposición de contingentes masivos a la política gubernmrental. 

El agrnrisrno implicó 1n introducción de léis' organizaciones ej idales con sus 

subsecuentes efectos coporati vizadores r,ara decirlo en los términos del p~ 

riódico .§1:.._ H~~:!2~tt: curmdo sostenía que "la clase campesina (quedó) comandada 

en gnm pai'te por abogados e ingenforos, todos ellos fllilcionari'os gubernanxmt~ 

* Jean M3yer, !~ crist.acla, vol. III, Siglo XXI editores, M.~xico, 1980, p. 37 

1. 
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les 'agraroidC's' prnfcsionales que no hélll sabido guiar a los campesinos a 

wrn sola victori<1 cfoctiva" :': 

Cabe hablar, entonces, ele· un d(?.splazamiento en los sujetos y mecani~ 

nns de la hegemonía tracLiciona.1 que dan cuenta de ww progre si va lógica de 

integrac.ión a las instituciones subordinadas al poder estatal. De manera 

concomitante con este fenómeno, se produce una extensión de la educación -

formaí, a partir ele 1 os postula.dos . de .la educación 'socialista' que ayudélll 

a la subsunción de ciertos.movimientos campesinos. 

Aún se podría agregar que incide fuertemente en la configuración eco 

nómica y socia 1 del est:ado de Guerrero este largo proceso: e 1 tránsito a -

w1 proceso ele urban:i zación creciente que refleja en priirerísimo lugar la 

irnprocluctiviclnd del trabajo agrícola por la erosión ele los suelos )' la --

falta de créditos e infraestructura. A la par ele este contínuo desprendí-
.. 

miento de población can~)csina hacia las ciudades en la cual juega un papel 

significativo la emigración de 11rn10 de obra hacia otras entidades, desde -

la década del cuarenta se acelera e1 desarrollo turístico en Acapulco que 

distorsiona tott=ll mente el funcionamiento de la economía rural, además de -

·crear litigios por derechos de posesión y exacerbar las contradicciones la 

ten tes. Pero J\capul co no puede convertirse sino en el recept5c:ulo de cam-

pesinos marginados que siguen siéndolo en este desequilibrado centro de p~ 

bladón. Puede hablarse, en consecuencia, de una tendencia hacia la sacie-

dad urbmrn que no se has a en 1 él i nclust ria. 11pe no sor por 1 a acti vi<lad t!:!_ 

rísticu, la agro:industria i·clacionada con la producci.ón del aJonjolí y la 

copra, 1 a exp 1 otacii?n sil vícolé!, nlgunas plantaciones de la industria de 1 

café, la industda mincn1 de Taxco, tma cementera en Acapulco, ww fábri-

* El Machete, N2 20, 27 ele novicml)re <le 1927, cit.nd· por Jean ~byer, op. cit., 
P,62 . 
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ca de L:clu los:.t y p:ipe 1 en Tic rra CoJorada y a] gunas f:íbricas de re.frescos 

embote} lados.";':, Cuerrcro sigue s i.endo 1.m universo rural en el que la pro-

ducción para· el :1utoconsumo elfo a día se trnnsforma en produce ión para el 

subconsurno. 

De estos hechos dan crnmn·obación rigurosa las frías estadísticas. -

Mientras que en 1975 el estado de (;uerrero tenía LU1 indice ele 39 mil pesos 

en mate ria de p roclucti vi dad, n<~cional mente la cifra era el t r:i ple. Por 

otra parte, los cintos censales de 1970 mostrabon con clara elocuencia la -

escasa importando cua11ti tati va del sector secundario: sólo un 12% de la -

población económicamente activa se hallaba ocupa~a en el sector secundario 

en contra del 62~, que todavía obtenía sus magros ingresos de la explot.§!:_ --

ción de la tierra. 1\ pesar ele ello, la tendencia hacia la urbrulización se 

daba con-..lma regularidad inexorable desde comienzos de los años cuarenta . 

. .. 
13ste es el C~ucrrcro CJUe alc;:mzarfi altos índices de explosiviclad SS2_ -

·cial en los comienzos de la década del cincuenta cuando "aparece en la Co~ 

ta Grande la orgruüzación can~)esinn Unión Regional de Productores de la - - ; 

Copra, en medio de un fuerte movimiento ele huelgas y bloqueos de caminos: -

· diciembre de 1952 y enero ele 1953. Se disuelve violentamente la cooperati_ 

va en 1961 debido al aumento· ele 1 as presiones que e j cree.. Y finalirente en 

1967 se masacra a los ej icbtarios copreros con un saldo de. cunrenta muer 

* l1Januel.Torres .• Luis Mcnclcz, Estructura agraria en el estado de Guerre1:9., 
UAG, Chilpancingo, Gro., 1984, p. 137. 
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tos y bnstantes más hcd dos dispuestos n celebrar tma asamblea de LU1a org5~. 

nización y se el m1sura ·ele paso a ésta ... 11
''1• 

En esta apretada síntesis que hace Gómezjara del conflicto coprero, 

se encuentran probablemente muchas claves para entender la magnitud de los 

conflictos. Un conflicto que se da en w1 proceso en que el inperio de las 

instituciones tiene un contenido muy concreto: la reabsorción de las sobe­

rmtías estatales por el Ejecutivo feder;ll y en un marco de profundas trans 

fonnac ionés en e 1 desarrollo capital is ta que libera tensiones y fuerzas en 

varios estados del país. Aún no se apagan los brotes del jaramillismo y -

la lucha de Jacinto Lópcz en Sonora se gesta, al igual que el descontento. 

de los henequencros en Yucatán. En esta crucial coyuntura se dM en Gue -. 

rrero gigantescas m:mifestacioncs ele masas articuladas en tomo a la lucha 

cívica de la 1\soci 8ci ón cívica Guerrcrense (ACG) que es por esos momentos 

w1a vasta conlición de fuerzas sociales y sectores políticos 'en lucha con­

tra e1 despotismo del gobernador Haúl Caballero .l\burto que luego de lama­

tanza ele Chilpancingo producirá la ca'i:cla de su régimen y la apertura de lU1". 

amplio proceso de novi lizaciones socia.les que terminará con el escamoteo -

de las victorias en varios municipios. 

! ! . 

Sin embargo, la lucha"c.ívica entrará en un reflujo, producto de su -

compos1ción policlasist.é1 y de los .retrocesos del movimiento popular .. De 

nueva cuenta se impondrán e 1 barbarismo y la represión, ingredientes esen­

ciales en la práctica Qubcrnamental ele aquella- entidad, hasta empujar a sec 

* Citado por ~lauel Torres, 9J~Cit. , p. 49 



- 117. 

tares rac.lic:ilizac.los del movimiento popular a acciones nrmadas que, conta:!!_ 

do con simpatía en sectores populares, no· concitan una incorporación acti 

va. 

El resto de la historia es bastante conocida, pero esos años crucia-

les mnrcar6n a los tuli vers itarios guerrerenses no sólo como un movimiento 

político que vive bajo el choque traumático de sus años ele gestación, sino 

que en la particularidad de estntctuta social guerrerense le configuran c~ 

mo un sector relativamente moderno, punto de repliegue no sólo del activis 

mo de las izquierdas derrotadas o emergentes, sino que le consagran en una 

función institucional dada la <lesarticulaci6n de la sociedad civil y de -

las organizaciones populares autónomas, de interlocución y irediación con. -

el poder discrecional ele la autoridad. Pero esto pertenece a W1a historia 

particuiar. ' 

La Universidad Autónoma de Guerrero. 
-·--·-----··- ··---

Antecedentes del proceso Universidad-Pueblo 

A pesar de Jos turbulentos vaivenes de la política guerrerense y de 

las condiciones socio-cultura les que caracterizan a esa sociedad, la cleman 

da de inscripción en ei Instituto Científico y Literario del estado de Q.¡~ 

rrero, aumentó al grado tal de que hubo necesidad de inaugurar ol Institu­

to Literario de Señoritas en 1885. Por otra parte> la realidad· irrqmso re~ 

ti ficriciones en 1 a concepción inicia]. En particular se acrecentó Ja nec~ 

siclnd dl' preparar el personal que pudiera dcse11~1cñarse como instructor en 

los centros ele educación primaria·, ele manera preferente en las zonas uTba-

nas rnfis alejadas o en las haciendas. 

.;·· 



L;1s cond.iciones socioecon6micris del estmlo de Guerrero en Ja etapa -

posterfor al can:lenis1110 ponen de mí.mifiesto el ostensible deterioro de la 

explotación ·agrícola destinada a ln subsistencin para gcnernr siquiera el 

excedente mJs indispensable, salvo en cultivos como el n:jonjolí, maíz, --

café :,· t!rroz; por otro laclo, 1.os rnfnimos beneficios aportados por la refor 

ma agraril'l reforzaron el poder cle algw10s caciques que evitaron la pro~ -

ción cle la ayuda térnica y concentraron los implementos agrícolas, clificul 
. 

tando sienij1re la orgnniznción campesina y reprimiendo salvajemente 1<1s ma-

nifestaciones de descontento, coal i.gados además a las autorichJes corres -

ponclientes. El lento proceso cle desarrollo capitalista en el estado de --

Guerrero se ve entorpecido siempre por los terratenientes y propietarios: 

el abismo entre campo y ciudad que hacia 1940 se podía observar en Jalis-

co·, J\lonterrey, Sinnloa o 1a Ci_uclacl de México, se producía en forma exage-

rada en los estados del sur (Guerrero, Chiapas y Oaxaca) carentes de servi 
' ·: 

cios asistenciales, ele medios de transporte y con redes de comunicación i!:!_ 

suficientes, además de presentar un al to índice de migración rural hacia -

las urbes. 

En el ap<1rtado anterior hemos descrito cómo fue que la Universidad -

Nacional Autónoma <le México volvió a ser du1'ante los gobiernos del dcsarrQ. 

ll o estabilizador puntó de apOyo para el Estado, poniendo en práctica el -

proyecto moclern i :::ador ele la sociedocl en su conjw1to. En la educélción, es-

te intento se tr~1clujo, en las escuelas superiores, en .la diversificnción 

de la curdcul a escolar en coorespondencia con el incrcm~nto cle la pobl~ -

ción r con e 1 proceso in<lustri al. J\l compás con este proceso, el Colegio 

del ·Estado de Guerrero incorpora a su programa las carrenis de Comercio, -

., .. 

En fonrería y ~k:-cánico. Asimismo, se i'eestructura la participación del alurn 

,_¡ 
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nado (nonnalista en su rnayorín) e11 las estructuras nd111i.11istrativas y dire~ 

tÍVélS de SU L'SCUeJa: lllU)' prolx1bJe111Cmte el gobierno de] estado pretendía -

garantizar c:on este rncccmismo el control del Colegio, objetivo alcanzado 

sólo rclativcimcntc pues lasconclidones de explotación, represión y viole!!_ 

cia permanentes empujaban al estudiantado a sumarse a las manifostaciones 

en contra del autoritarismo gubernamental. 

Tal fue el caso, pqr ejemplo·, cuando los ejidatarios de las costas -

de Guerrero sufr:i e ron el arbitrnrio despojo de tierras para facilitar la -

constnicción de 1n llamada cuarta industria: el turismo. Acdones inicia-

das durante 1 a presidencia ele Miguel Alemán y que persistieron con Adolfo. 

Huiz Cortinez, llevaron a Ja caída sucesiva de dos gobernadores* bajo la 

presión popular, movil.1zada para denunciar la extrema vi.oJencia, el nepo-

tismo, h'f corrupción, el despojo a campesinos, los :fraudes en las eleS:_ -

dones y el alto costo ele 1 a vida. A todos estos movimientos populares se 

· · .sumó -de mm1era inconcliciona1- el sector estudümtil. 

Es hastn 1%0 cuando el Colegio de Estado pasa a constituirse fo11nal , .. 

mente como Universidad de Guerrero. Las condiciones en que se produjo el 

cambio de estatuto de la institución garunt\znba la i.i1~)osición de la línea 

gubernamental , pues como Colegio de Estado el ahumado y los pr::ifeso1·es - -

habían conquistado ciertas garantras de acción al interior de su instit!:!_ --

ción . A pes~ir del cambio de situación, rápidaniente se organ:i.z<µi en la 1!!_ 

cha por su éIUtonomía y declaran la huelga a la que se incorponm colonos, 

*Cfr. Francisco Gomczjara, Bonapartismo y lucha campesina en Jél Cost:,1 
Q1_'an~~ de _s~uerre1~~. México, edlt. Posada-, 1979. 
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pec¡uciios co11c1Yi<rntcs, electricistas, rnnpJios sectores burocrúticos y GI!~~ 

pcsinus que protcstnn así co¡¡I r;i c'I orden .províllcciontc en ]a entidad. Si 

bien el gobierno le concede a 1 a tm Lvcrsidad su 1utonomía los estudiantes 

se sostienen al lmlo de los Jemandm1tes, el mov:i.miento se generaliza y.se 

extiende lwcin las du<lacles de Igw1la y Acapulco. Bajo la platafonna de 

Ja Coalición de Organizaciones Populares, sc.coor<limn las activi<laclcs <le 

1 ncha en el estado. El gcnc:rnl PJJurto Caballero se vio obligado a ab1mdQ_ 

nar la ciudad capital; el moviJÚiento fue brutalmente reprimido el 30 de d:!:_ 

cicmbrc de 1960; clíos después, la Comisión Permanente del Congreso ele la -

Unión declaró la inexistencia de los poderes ejecutivo, legislativo y jucl:!:_ 

cial del estado de Guerrero.* 

Este fue el contexto en el que la Universidad de Guerrero surgió pr2_ 

piamente-como Uni vcrsiclad, y obtuvo además su autonomía. En su prin~r año 

de vicia la tarea pd orit<lria consistió.: en la constitución del Consejo Uní-

versitario r en la elaboración del Estatuto General. Se excluyeron far --

nm1menté la enseñanza senmdaria y no mal y se incorporaron la Escuela de 

Come.re.lo y /\clministración, J.a Escuela de EnfernDrÍLl, así como la carrera -

de Ingeniería Civil; se crearon cuatro nuevas escuelas: Humanidades, Cien-

das, Pedagogía y Agronomía. Administrati van~nte también se amplió la - -

institución: se abrieron los departamentos ele Difusión Cultural y Servicios 

Escolares. En 1961 el número de alumnos era de 840, siete carreras ele li-

~: Cfr. Saúl López Lópc~z., "20 Dfios ele lucha tuliversitaria, el rnso ele la lJ1\G' 1 

en Hevista de la [;rtiversiclad Autónoma ele Guerrero, edición cspec•ial, Núm. 
triple/ 11 , J 2, 13; abri 1-septiembre en 1984, 
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cenciaturn, dos escuelas preparatorias, la Escuela de Enfenncrfa y la Es-

cueln Normal Superior. 

Las condiciones en que se habían desarrollado los acontecimientos.le 

in~)rinrían un carácter esped.fico que la distinguía del resto de las instí-

tucionos de educación superior, pero la fo11na en que se dispuso la crea - -

ción ele nuevas carreras sí guardó correspondencia con el proceso que se ex 

perimentaba en los demás .centros de educación supc~rior en el país, pues se 

pretendió ncornpasar la diversificación de la currícula con el proceso de -

urbanirnción y desarrollo de la entidad. No obstante, este era, en muchos 

sentidos, sólo tui c(unulo de buenas intenciones. 
\ 

En Guerrero las condiciones reales no ofrecían un marco nn.1y adecuado 

para el clespli.egue y di versificación de las espeCÍaliclades: la agricultura· 

no se desarro11nba porque -en 1960- la producción· aún dependía fundamental 
' ': -

n}8nte de las precipitaciones pluviales. Un dato ele 1963 revela que el est~ 

do ele Guerrero disponía de sólo l, 209 hectáreas de riego, en comparación -

con Sonora que pnra ese mismo af10 disponía ele más de 42S mil hectáreas de ., .. 

regadío; la·producci6n de subsistencia persiste )'el 23% de los campesinos 

t'n la entidad no recibe ningün ingreso, micT)trns que apenas el 0.4% recibe 

más de cinco mil pesos:':. E11 el est<1Jo prácticamente no existe industria -

de la transformación y la industria extractiva (minería) apenas se e;..vlota. 

Al cent: ro minero de Taxco se le considera, sobre todo, como un importante -

centro ele atracción tur.fstica, rama ele actividad mucho más próspera que la 

1~ Manuel Torres, ~· cit. , 

1 ;·. 
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rn LneTfo, como se demos t. ró con el puerto ele /\capulco, que a costa del despo 

jo a ejidatnrios <le 1n· región se constituyó en un jrnportante centro produ~ 

ti vo que nvanzaba a pasos agigantados hac:i a la modernización. Los produc-

tares de la Costa Grande que subsistieron continuaron trab:Jjanclo en sus 

cultivos de copra, ajonjolí, café, jamaica y silvicultura; aque1los que pe!_ 

dieron su e_iido se incoq1oraron pm1latinamente aJ trabajo en la nueva zona 

turística, e incluso el flujo ele pob1ación migrante se dirige fw1darncmtal­

mente a la ciudad ele ,\ca¡'>ulco. ii 

Igualmente en ln Costa Chica, la producción agrícola es de autosubsi~ 

tencia, falta de sistemas ele riego, sin posibilidades crediticias reales :-

donde predom:inan las formns de producción familiar y sin desarrollo de ac~ 

tividad pesquera conl2rc:ia1. En la montaña, la siembra de trigo, sorgo y 

café se mezclnn con la explotr1ci611 forestal y el cult:i. vo. de palma, todo --

ello en condiciones nrocluctLvas muy atrasadas. La región ele la Tierra Ca -

l iente contr1 burc con una 1 imi tncla y también atrasada producción agropecu~ 

ria, manufacturera, minera y del turismo. El centro concentra su població11 

productiva en el sector comercial y de senricios. 

En 1960 el producto interno bruto de la región sur (Oaxaca, Guerrern 
: . 

y Chiapas) fue de 2.947 ,700·mi1lones de pesos, lo cual significó el 4.0% -

del total nacional. Ahora bien, si consideramos solamente al estado ele 

~: F. G6111czjara ~~cfíala quc"la pohl1Jción en el puerto de· 1\c::_tpu1co se 111u1tipli 
ca siete veces en 23 años, sobre todo con un aumento cxrlosivo a purtir -
de 1960 ( ... ) Entre 1950y1961! llegaron al puerto de /\carulco un prome­
dio ele cinco mil lrnb:it~.mtes '<mua les; entre 1 %0 y 1970, 20 mi.'! y ra para 
1973 están 1lc-grmclo 33 mil poblu<.lorcs al año". f:rancisco Gómczjara, 
.~?. cit. , p. 18(J 
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Guerrero, el porc~ntaje con respecto al producto intemo bruto es de 

1.3% en 1960, con más del 65.0% de la poblaci6n económicamente activa de-

dicada a las labores agrícolas.* 

Las taras y dificultades de este desarrollo disfolln3 en el estado de 

Guerrero no sólo se explican, sin embargo, por las herencias de su pasado 

histórico. Teniendo en cuenta la naturaleza del proceso del crecimiento 

económico del país, las 1_1uevas.relaciones que se establecieron con el sis 

terna económico mlllldial en el presente siglo y que supuso dese.le los años -

sesenta el tránsito a la fase de acumulación. intensiva de capitaP~* no "-

representó más que un impulso significativamente sesgado del desarrollo -

de la entidad. L<l región del sur del país quedó prácticamente fuera de -

esa estructura modernizada, acentuándose, persistiendo en ella arcaicas -

i·elacion€s de poder, la pauperización y las corrientes migratorias en tma 

situac:i.ón·de encierro en prácticas económicas, políticas, sociales e ideo 

lógicas tradicionales, sin sólidas experiencias organizativas**~:, sin in-

* Datos tomados de Necesidades esenciales· d8 México, Geografía de la Marg!_ 
nación, COPLAMAR, Méxicó ,· ~iglo XXI editores, 1984. 

** Cfr. Migue 1 t\nge 1 Rivera y Pedro Gómez, "J\cumulación de ca pi tal en. Méx!_ 
co en la década del sesenta", en Revista Tcor.i.n y Política, N2 2, octu 
bre-clici0mbrc, México, editorial. Juan Pablos, 1980. -

**:~ ''Es cierto que la historia política del pueblo guerrerensc estft sombT~ 
. da ele luchas que se abrieron en el siglo XX en el Puerto ele Acapulco· -­
con el movim:i.C'nto escuderista y que concluyeron como continuación en 1~. 
chn:. ar.rarias que conmovieron el estado e.fo Guerrero (y é.11 país), luchus 
nugist:<:..Tiales ele copreros, colonos, pequeños comord antes, obreros, estu­
dinntes ~ choferes, etc. Sin embargo, las causas que han originado Jos -
conflictos y las salidas c¡ue han tenido los mismos muestrnn una hi.st~. -
ria que se repite, como si el tiempo se hubiese detenido. Ver nuevamen-

. te las encrucijadas, los éJCtores, la represi6n y la salida que .encontr6 
el escuderisrno a principios de siglo es acabar leyendo la historia cb 
los t.rabajfJdorcs de lá Flecha Hoja en 1983" Manuel Torres, min-eo, ~~~.YQ 

.[Embo ,al·E.!9Yecto de Universidad Popular,, 1984 Íi 

'·.:'· 



greso seguro o menor al mínimo, con tma población cU.speTsa ajena a la mo-

. demidad urbana expuesta a las arbitrariedades del gobernador en turno,, a 

los cuerpus ·represivos, Ja ause1~ciu de garantías incli viduales, a la pe!_ -

sistencia del cacicazgo político, el compadrazgo, el soborno, etc., que 

se tracluce'en situaciones despóticas, donde las iniciativas no tienen lu-

gar, pero sí cabe el .servilismo, la subordinación y el beneficio a partí-

culares. 

En este sentido, y siguiendo el hilo de nuestras argturentaciones, es 

'fácil entender el significado de lo que planteábamos más arriba: el surgi._ 

miento de la Universidad de Guerrero, y su desarrollo inaugural, apenas - . 

correspondía con el despliegue de su currícula y desglose de sus especia-

lidades a los requerimientos de modernización exigidos por el desarrollo 

ec.onómico de la entidad. La Universidad sí era, eh camhio, una posibili­

dad tanto para estudiantes y profeso're;S, como para el gobierno, de mod~ -

_.1ár situaciones políticas. Al tener concentrado a un sector que había s.!_ 

do elemento activo en la moyilización urbano-popular, capaz ele desplegar :. 

su fuerza en contra de las autoridades, el centro de estudios se convier-: 

te a pesar de su autonomía en instrumento oficial fuertemente controlado 
. . 
por personas leales al g?bemador, los cuales se encargan de controlar - -

cualquier manifestación de descontento Y. emplear gmpos de choque simila­

res a los que por aquel1a época se hallaban en boga en la mayoría de 'ias 

escuelas de enseñanza media y media superior. Ahora bien, e] sector disi 

ciente, y que ya habíamos visto cómo surgía con la formación misma de 1a - ·' 

Univérsi.dad, se hallaba focaliZaclo pcró continuaba su actividad. La' lucha 

entre estas dos corrientes se aprecia con más claddad durante el proceso 

de elección de rector para el período 1965~ 1968 ,mmdoVirgilio COmez Moharro 
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se recl ige a pcsnr de la labor de denuncia que había efectuado W1 an~Jlio 

grnpo estudiantil. 

Hacia 1964, la institución ·gucrrerense había crecido y albergaba una 

población estudiantil de 1,142 aluinnos y ww preparatoria más. Pese a la 

abierta alianza con el gobierno y el servilismo del rector, la wüversi -

dad enfrentaba serios problemas fimmcieros, * organizativos y graves de-

fideirc:ias acaclémicns; la repre~ión. reinante en la escuela, sumada a estos 

. e.leinentos; desencadenó w1 ·nuevo movimiento estudiantil en el año de 1966, 

pero -una véz más- los estudiantes son reprimidos por las camarillas fie-

les al gobierno y al rector. Un año después, Gqmez Moharró presentó su - . 

renuncia dejando un saido de más de cien wüversitarios expulsados y una 

población estudiantil de 3,375 alunmos, tres nuevas escuelas preparat~ -­

. das** y-otra escuela de enfennería. 

': 
Lo descrito con respecto a la universidad es apenas una nimiedad en ...... 

·comparación con la experiencia de la Unión Regional de Productores de Co­

pra ,, c{uienes fueron masacrados cuando se disponían a celebrar una mani:_ - , .. 

festación. . Como hemos señalado, la represión es W1a constante en la enti:_ 

dad y su gobierno se propone desmantelar la disidencia organizada; tal --
''I 

fue la suerte que corrieron· la Liga Agraria Revolucionaria del Sur ''Emi -

liana Zapata':, la Unión de Productores <le Cáfé, la Unión Libre de Asocia-

1~ Al igual que otrns Universidades de provincia, que debían atenerse al 
subsid.io federal (mCts lo que les concediera el gobierno deJ estado). 

**. Son las pr0paratorias de Acapulco, Te1 oloapan y Tnxco. 

'' 
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ciones Copreras y la Asociación Cfvica Cllerrerense cuyos respectivos tlir!_ 

gentes fueron encarcelados. Los planteamientos se radicalizan y ccimie!!_ -

za a gestarse el movimiento guer:rillero en el estado de Guerrero' a la --

. vez que aun"Bnta la violencia en contra de campesinos, colonos, locatarios 

y empleádos oficiales . 

La estrnctura universitaria se continuaba rigiendo con los rrétodos y 

criterios de acciones trél;dicionales. ·El movinúento estudiantil de 1968 en 

la ciudad ·de México acaso fue seguido con atención por grupos de estudian­

tes, pero el clima al interior de la universidad no favorecía: la abierta -

expresi6n de tendencias. Al igual que la poblaci6n en general, los est~ -: 

diantes padecían el riesgo de la represión ahora a causa del movimiento gu~ 

rrillero en actividades, desde 1967, de la Asociación Cívica Nacional Revo­

lucionarta. · La situación académica estaba completaimnte deteriorada y maE_ 

caba un notorio ;:¡traso en relación eón·: las demás universidades. En 1970, 

· ei ·~lwmado era de .s, 106 alurilnos; la única escuela que se creó. en este pe­

ríodo fue la de Turismo. 

.Esta es la situación educativa en el estado de Guerrero a principios 

. ' 'j .• 

* En su origen, la A5ociación Cívica Guerrerense se había conducido al am 
paro del aparnto oficial sin .entrar en un conflicto :frontal con éste. 
Sus actos y rnovi lizaciones Te.i vindicaban las demandas populares más 
apremj antes, pero la posibilidad de este rejuego se dcbfa en gran medi~ 
da a la re lnción existente con los encargados de los puestos clave en -

.. el gobierno (presidentes· mLmicipales, alcaldes) . AL término de este - -
<breve período político, la ACG fue desconocida como organización repre­

sentativa por el gobienio del estado y se vi6 lanzada as! a la margina­
lidad, posic:i6n que la cmpuj ará a Lm proceso ele rndi(.alización que f!_ -
nalmente le conduciría a fa acción guerrillera. · 

. 1 

'··}', 
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ele la década del setenta.* Por lo demás yn hemos insistido en la extra-

ma pobreza ele vastos sectores de 1 a poblacri6n rnral y en el dominio de la 

violencia. ··La acción de la gue~rilla en las montru1as del sur sirvió como 

justificante para el despliegue brutal y bárbaro de las fuerzas militares, 

lo cual' creó LUl ambiente <le terror entre la población campesina - la más 

afectada y agredida. De nuevo, la situación en la entidad hacía estreme-

cer 1 a estructura gubernamental. La existencia del movimiento guerrille­

ro encabezado por profesores nonmlistas imbuidos del sentido ético con -

sustancial a la ideología ele la educació.n socialista, :favoreció el cambio. 

de circuntancias. /\1 llegar el· proceso de elección de rector, el gobier-

no del estado asignó al Dr. Jaime Castrej ón Diez el ejercicio del rectora 

do para el período 1970-1973 quedando así garantizado el control oficial· 

·sobre la institución. 

Mediante la reactivación de la 'Vi<la académica, el Dr. Castrejón Diez 

··.:·intentó ocultar el oscuro y violento pasado de la institución~ De inme -

diato s·e puso en marcha la refoma Lmi versitaria para cuyo efecto se ini- · 

ció el proyecto denominado "Autoestuclio": la wi vcrsidad en manos de .1 m -

brillante empresario' se encaminaba hacia la modernización. Se justificó 

,t '!.' 

:~Vista en su conjunto, la situación de la estructura educativa. en el es­
tado ele Guerrero en 1970 no era mr1s alentadora. EJ ·24.0~, ele la pobla -
ción entre l3 y 15 años estaba inscrita en· secLmclí:iria, porcentaje que- -
representa a 28, 100 alumnos,. mínimos frente a un total de 166 .. 900 habi­
tan tes en la enUdad cuya edad oscilaba entre 13 y 15 nños. Comparando 
el 77 .49% ele primaria con et 24.0% del nivel secundaria se evidencia la 
inconsistencia del sistema escolar oficial porque aquella diferencia -­
porcentual Teve1a que del total de egreséldos· de pr.i.mar;ta, sólo el 30. 96% 
ingresa a la secundaria. 

·.·· 
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con este argumento el traslado de ln Escuela de Agricultura hacia el puer 
" -

to de J\capulco. Asimismo, se modificó· la· Ley ílrgn8ni ca en lo referente -

al derecho éle representad6n legal ante el Consejo Universitario que has­

ta entonces gozaha el· personal admi.nistrati vo. Estas modificaciones se -

implementaban -a nivel nacional~ en forma simultánea con la aparición de 

W1a serie de proyectos educa.ti vos para el nivel superior. 

Pero, antes de que todos esos pl'anes acabaran ele cobrar vida, el rec · 

tor fue secuestrado. Más allá de la anécdota, lo fundamental era el hecho 

de que como consecuencia ele esta acción se abTió en la Universidad W1a nu~ 

va C0}1.U1tura que expresaba la radicnlización estudiantil y la marcaba la.., 

posibilidad ele integrarse a la lucha que en distintas formas el pueblo de. 

Guerrero libraba en contra de autoridades civiles y militares. El rector 

rei1tmcio en febrero de 1972. 

(, , ... .;,,' .:, 
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CAPITULO VI. 

EL PROCESO UNIVERSIDAD PUEBLO 

Los inicios. .·""··· 

Si bien en el plano estatal las- con4iciones políticas se endurecían 

en todos los ni veles, al inicio de los años setenta empeza:ron a darse cam 

bios políticos significativos a nivel nacional, algtmos de los cuales en- · 

centraban una de sus vertientes explicativas m.1.s importantes en el rrov_i._ - · · 

"miento estudiantil de 1968 y sus secuelas, tal y como ya ha siclo analizado En 

el Cé~pítulo precedente. El gobierno de fd1everrfa . desde SUS inicios, in-
, ': 

tentó restaurar la deteriorada relación con aquellos sectores más resenti­

··dos por _el cauce final adquirido por el movimiento del 68. La· "apertura 

democrática" fue e 1 nombre ·oficial de este proj;ecto reconciliador, que - - ; .. 

flexibilizó enorneirente los lazos del Estado con las Universidades y amplió 

el marco de acción de las fuerzas disidentes. Fue en estas condiciones en 
.. , 

las que se hizo posible, 'por prirrera vez, instaurar LUl proceso democrático 

de elección del Rector: en este C?ntexto fue la base estudirurtil la ql:tG -­

jugó un papel detcrm.inantc para elegir al Dr. Rosalío Wences Reza coro 

Rector para el período 1972 - 1975. ~= 

* Una de 1as conclic:ioncs de 1a guerrilla para libernr al 1·ec_tor Castrejón 
Diez, fue la ele democratización de las formas de operación y ncd ón in · 
temas en lo conccmicnte al proceso de elección. de autori<lucles .· "En EJ7Z .... · '.~ 

'·t 

.. 
'·' 

·' 
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La orientación popular definida por el nuevo rector.potenció y reac­

' tivó la acción de la base estudfantil deJ!lOCrática que debfa enfrentarse -

a la plaga: a sueldo de la Universidad: los porros. Se había ganado la 

administración pero ia c'ampaña en contra también fue amplia y contó con -

el apoyo del gobierno, los intentos desestabilizadores tropezaron, sin -

embargo; con una base estudiantil que empezaba a ser favorecida con be- .. ~ 
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cas, casas para estudiantes y condonación de colegiaturas a universitarios 

de escasos recursos, el cornedor·universitario, el apoyo a las brigadas 

de alfabetización, la instnl~ci6n de bufetes jurídicos, servi­

cios médicos y laboratorios de análisis clínicos, todo esto -

como parte del iervicio universitario para la población. De 

modo que esa ori~ntaci6n beneficiaba no sólo a estudiantes, 

sino que venía a susti tuír. en amplia escala la tarea que el gobierno del 

estado ño había desempeñado. Estas condiciones que le pennitieron al 

rector Wences hacer frente a los embites del noder estatal piantean que -

··el corporativismo de la organiz.ación· · estudiantil* fue un rasgo 

... se establece por primera vez la participación de la bas~ -
.estudiantil y magisterial en la· elección .d~ rector y enseguida para di.res_ 
tares de escuelas. Hasta entonces, los rectores se elegían en el cónclave 
del Consejo Universitario y.los delegados ignoraban tradicionalmente el -
sentir de sus representados. Desde entonces la consulta se llevó a las ba 
ses estudiantiles y de maestros en cada escuela y el resultado del escru:­
tinio clebía ser defendido y obedecido por los delegados al Consejo Univer 
sitario ... " Plan de Desarrollo Institucional, Dirección de Planeación y -
Desarrollo Universitario, Chilpancingo, Gro., UAG, México, 1985, p. 9. 

i" 

* La Federación de Estudiantes de la Universidad Autónoma de Guerrero había 
sufrido ya una transfonnación; R. Wences señala: "Fue entonces que de un 
organismo que antaño había sido utilizado como trampolín político parn di­
putados localeso para otros cargos en el gobierno, desde ese momento se ha 
convertido en Lma de J.as columnas vertebrales ele LÚ Universidad Autónoma -
de Guerrero y de la defensa de los movimientos populares". R. ·Wences Reza, 
La universidad en la historia de México, México, Edit. Línea, 1984, p. 202; 

..... ' 
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tempnmmrentc dcsarrol.laclo por el proceso ele Universidad Pueblo, élw1que -

la expresi6n -en cuanto tal- haya s:i.do enpleacla ocasionalmente y sin el -

conteni<lo doctrinario que después llegaría a presentar. Otro rasgo impo!_ 

tanto en la confrontación del Dr. Wences y las· fuerzas que se apoyaban en 

el Estado, es que se da en el período en que los dos focos guerrilleros. -

son desactivados, lo cual da .a la UAG lll1a pe.rsoneria política amplísima -

que se pondrá en juego, tanto por el Estado, como por las fuerzas eirorge!!_ 

tes, para arbitrar los conflicfos jJolíticos. En este abigarrado cuadro -

se perfilun las bases que distinguirán a la Uni vcrsiclad Popular. .Dos ele 

mentas fueron de:fini ti vos para el de sen vol vinúento del ,proyecto; priirero, 

la lóg.ica educativa de. extensión en el contexto ·de la ape,rtura dernocráti- · 

ca y, segundo, el hecho de que la universidad adquiriese lU1 nuevo carácter 

·en momentos en que la entidad asistía al .reflujo de la actividad guerri_ -­

llera. Estos elementos combinados implicaron tanto facilidades económi - -
' '• 

cas como condiciones políticas de excejJción para ensayar un proyecto que 

en lo. académico no presuponía definiciones rigurosas. Obvian-ente, el - - -

despilfarro presupuestario que invocaba el gobierno del estado no era tal,:'.. 

pero '.> í e~; e í (! rto que parte de la "apertura democrática" instnmentada por 

Lui.s fa:hcvcrría consistió en el aurento al :financiamiento:': de .las instit~ 
'/ 

dones de educación superior y en la relativa libertad para· que fuerzas -

opositoras a1 régimen pudieran desarrollar proyectos educa ti vos diferentes 

a los oficiales. 

* En.1970 el PNB ascendía a 296,600 millones de;pesos, del cual el 3.06% 
es dectr, Y ,079 .6 nrillones correspondía ail. gasto público~ 

.1 ··· '· 
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De cualquier forma, esta "concesión" no por c.l.Jo dcj aba :Je _tener se-

rias <li.ficultacles para clesarrollr.1rse, cuestión que 1os sectores reaccion~ 

ríos de la en:ticlacl se encargarían ele corroborar 'i: A pesar de ello, --

las acciones de violencia no minaron la dinámica de las fuerzas democráti 

cas ni desviaron la orientación ele la universidad, ahora clefinitivanx:mte 

imrersa en tma :fase de arraigo en los procesos ·socio-políticos de la ent.:!:_ 

dad, a la vez que adquiría carta ele ciudadanía entre las fuerzas democrá-

ticas ele izquierda del p'aís ~ 

Sin d~1da a1gwrn, toda la red ele acontecimientos en que se tejió la -

historia de la Uni versidacl Autónoma de Guerrero. le imprimieron· un cará~ -. 

ter casi nrrtico. La defensa de Ja instrucción se imponía a los plantea., 

mientas organizativos y académicos intemos; el avance de la institución -

se sostenía a través ele la política popular de "puertas abiertas", sin -­

atender a los criterios ele justificadón "educacionista" del Estado; los 

.. ¡)lánes y programas ele estudio se modificara~ tanto en el nivel ireclio sup~ 
.. ·:, 

rior como en c:ü superior~:* respondiendo a la problem.1tica socio-asisten - .' 

,• ·1 

~: En 1974, un grupo de individuos encapuclrndos y armados ocupan el edifi­
cio de rectoría en demanda de la destitución de R. l\iences. Las instala­
ciones wüversitarias foeron ocupadas tres veces en l.Ul año; el ejé1~ito 
prácti.cmrcnte sit1ó Ja ciudad de Oülpancingo. En julio ele ese mismo - -
afio, el senador Ruben hgueroa fue secuestrado por el Partido de los Po 
bres, las agresiones contra capo.sinos y prc;>fesores normalistas se duplI 
can. Tres ireses clcspues, R. P1gueroa queda en lilJertad; durante sus~ -
cuest ro, había sido designado· como candidato a gobernador ele J. estado ele 
Guerrero. · · 

** (En 1973) "se tnmsfonnó rndicalnBnte eL plan ele estudios )' los pro-
gTamas de ".ta preparatoria, incorporando por primera vez materias como 
Materialismo Dialéctico, Materialismo Hist6nco, Economín Política, Ló 
g.icél Dialéctica, Historia Social y Económica (Universal, de Am;;r:ica LE[ 
Una y ele México), etc. A los pJ.anes de estudio de las escuel.as profe~ 
sionales se le;, agregaron· maten.as de carácter humanístico y social" . 

;" 

. R. Wences T~eza • .QJ):. ci.1.w.... p .. 183. \ 

·' '> 
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· tial de la entidad y no a los lineamientos n la problemática del poder .:. 

público, lo cual cntrnfiaba un problema pol 'tt 'ico pennanente para los dos -
"-.. 

polos de tuú relación que, desd~ entonces, sería pnrticularmente conflic-

Uva. 

A diez años de haber sido abierta, la Um versiclad proporcionaba a - -

la entidad tnrn buena parte de los servicios asistenciales míni1ros que el 

gobierno federnl no le l~abfa dado· directanunte. En 1975 existian seis - -

·casa del 'estudim1te, el comedor t1m versitano ele Clnlpancingo; 200 becas 

económicas lbecas ·alim:mticiasJ para los ciclos lectivos senl8strales, ---

más las becns asignadas a los profesores de la .Escuela Normal Superior en 

el ciclo interse1restral de verano. Los bufetes juridicos ele Acapulco, -. 

Chilpancingo, Orrctepec, Tixtla e Iguala creados en el período de l97Z-1975 

daban senricio y asesoría jurídica gratuita a campesinos y trnbaj adores; 

el programa ele alfabetización operaoa·:en 15 municipios como parte del pr~ 

·grama de servicio social que también incluí.a el trabajo de la? brigadas -

multidisciplinarias en las que participaban alwnnos de preparatoria, 1101< •. 

mal y educación superior dur~mte las vacadones de verano. Por último, . 

los servicios médicos iniciaroi1 su labor en Acapulco, Onlpancingo .y üire-

tepec. ''! 

En el priirer período del rector Rosalío \Vences, se sumaron seis es -- . 

cuelas preparatorias a ias ya existentes, al igual que dos escl;lelas supe­

riores: Medicil'w y Ecología Marina. La población estudiantll más que se 

duplicó en cuéltro años~ ele !J,106 alunu19s en HJ70 pasó a 13,421 en 1Y74;. -

obviamente el profesorado también aumentó y los gastos ele la wü versiclad 

crecieron en proporción :i.nversa a la clisminuc1ón del subsidio éstatal: en 

1972 el presupuesto fue de $ !1.543,052.00; en 1974 1él cifra correspond:ien 
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te fue de .i 2 7, 338, 4 52. UO; y, al fin al de 1 a adnnnistracibn Lle Wencos, en . 

l\:J75, el subsidio asignado fue de~ 44,777,904.UO (ver figura 2 J. 

Un nuevo periocllo de la. ilJlniversidad Pueblo. 

1\1 final de este primer período, el balance favorecía c.laranente a -

la política de puertas abJCrtas y de democratizac1ón interna en la casa - -

de estudios guerrerense. El he.cho .de que las tuerzas de izquierda apoya­

ran en fol'ma unánin-e la Cémdictatura del Químico B1óJ.ogo Arc¡uímicles Morales 

Carranza era tma forma elocuente de demostrar la dispos1ci911 de la base e~ 

tudümtll, la planta magisterial y de la adnunistración para defenderse· de; 

la llnposici ón oficial. El nuevo rector asunúa_:-: el cargo en el morrento en .. -

que tambjén J.o lié1da el gobernador electo: l<ubén Figueroa, quien llegaba --

enfrentando alnertamente a la .institución. Incluso antes de ocupar el car­

go, y<1 había advertido al T-ector \Vence~ que el gobierno no aportaría su. pa~ 

titipación en el subsidio en tanto no se aclarase la forma en que se ocupa-

ba el dinero, condic1onando así la construcción de las insta.Lac10nes de las 

escuelas de fllcchcina y de Ecología ~larina, proyecto aprobado por el propio 

Presidente de la República. Se perfilaba llila difícil nueva etapa para - :. 

la entidad. Figueroa rep~·esentaba la línea tlurn en la política oficial. 

Eliminado el mov1miento guerrillero, la universidad disponía sólo de sus 

pro¡nos recursos· y de sus propias ·fuerzas de movilización. Prácticmne.nte 

* bl proceso de eJ.ección del rector Morales Carnmia se desenvolvió en el 
marco del nuevo t:statuto General de la Universidad Autónoma de Guerrero, 
en virtud del cua.L se aprobó la participación de alunmos y. profesores en 

.,.· 

el Consejo Universitario. , · 

.·:·' .. 
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aislada en un mar de agresiones ele .tas centrales oficial.es, ln restricción 

presupuesta na y Ja c011t111ui<lncl de la violencia y la barbarie militar en - -

contra ele campesjnos, trabajador?s y estudiantes,:': la wüvcrsidad pudo, si.n 

embargo, sortear aquel escollo. 

Con Arquími des Morales en la rectad.a, el crecimiento del aparato a~ 

·,·,',' ·,·, "· .·• :,· '.·,',· ,· \',' ,",'1 '1· ,'. ·• ',\ í, i,•,· ', . ', •.'.",·,11 r¡·t, 't· . 1 ·, .\' '' \ \¡ 1 l '¡ . ; "\ i· ·1 1 . i 1 .\ 1. 1·1·. 'i·;l l , , . , \ .,, ., 1. . 1' 'i ". 1 " l "· . : ! ... , l r· , , .. : , : : 1 .. ,_. : , · ~ , , 1 

haya ele relativizarse porque la :hmción administrativa ha sido siempre ba~ 

tan te rudiircnta na. Más grave que lo anterior fue que desde el princi.¡no 

C'l nuevo 'tcctor ¡m1nic:1rn un favoritismo hacin l.os mill.t:mtcs· del PCN c1ue 

se rncorporan de inmechato a las labores aclmrnistrativas y docente, Para. 

aquellos que no pertcnecfon a.I. partido no se le;; poclí.a garnntizar su empl~o. 

En definit1 va, esta al)surda demostración de sectarismo facilitó la acción -

gubernamental para aislar y desprestigiar a la UAG ¡ al cabo de corto trecho 

las pugnas interuniversitarias no só'J.o·: dirigidas contra la reacción (en téE_ 

.... mrnos del proceso que descrilnmosJ sfoo entre las propias fuer~as que sus r 

tentaban e] proyecto debilitaron los avances obtenidos al precipitar una <l,i 

~: J\ntes de que Morales· Carranza fuese ratif:1caclo como rector, w1 grupo ar­
mado :rntocleterminado ~lovinnento de l:J3puración Uní vcrsit;:irin ocupó 1 as ins 
talaciones de la lJAG e incluso nombró 'roc:tor nl Lic. César Sal.azar Or :­
hz ~ cJesconocicnclo los resultados de 1as olecci.nncs. Después ele vcintc--­
clias en que~ estudiantes y autoridades habían tr:1tado de ncgoci.ar la devo­
lución. de sus instalaciones, el gobierno clC'J estado se ocupó del desalojo 
de los grupos porrilos entregando el edifióo de rcctorfo y Ln1a ele las e~. 
cuelas. Pasnrí;:i a(m Lm breve lapso para que los estudiantes pucUescn vol­
ver a su actividad escol<ir normal. fan.clentencntc, los universitarios en -
es<1 e rncrnl coyLU1tura cons.i.guieron dcmostrnr cons i c.;tenc 1.a orgrnri znt:i. va y 
capadclacl ele llloviiizacíón y los artH1ccs de Ja maniobra optaron por de -
sistir de el J n. -· 

. " 
. ·, .. 

·,,. 

~ ... 
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nárrüc;.-1 c!C' confrontación 1Il terna que ya no tcndrfa marcha atrás. 

AL f:inal del pcr'iodo, Jos grupos excluidos cerraron filas para evitar 

la vuelta deJ PGI n la adnunistrac.ión, y no sólo por el control de la casa 

de estudios sino también porque a lo largo del período, en aras del dominio 

total -élcl11ü1iistración y sindicato-, el proyecto académico y de servic10 - -

asistencial habfa perdido dinamismo. Desde luego, un jmcio ele conjunto -

tendría que cons idcrar muchos ángulos del problema. La inmadurez del con-

gloirerado de fuerzas que se desenvo1vían en la universidad no pennite pre­

sentar este enfd amiento de ta Universidéici Popular como un vuelco hacia lo 

académ1co y el privilegio de su perfil instl tucional. 

1-lay que considerar, srn eniba1·go, que el nuevo contexto en el que se 

desenvolvía 1 a Universidad no era nR1y favorable. /\ ni\rel nac10na1 se ponía 

en práctica c1 primer intento de reordenación del sistema educativo ID3dio 
' .. 

superior y superior. La creaClÓn de Jo's Co:legios de Ciencias y Hunrnndades 

la lTnivers1dall J\utónoma ~letropolltana, los Colegios de BélchiJleres y las --

escuc::las de nivel superior déscentrnli.zadas de la IJN.l\i\I, fornKiron parte de 

este plan nacional. En los estados 1 a política descentralizadora se empleó 

para desarticular los sistemas escolares opc10nales y más que eso, para -.- -

constituir tm aparato eclutat·ivo oficial acorde con los productos de desarro 

110 estatales.:•: 

:~ Tal fve ·el intento también en Ja Uni vers1dacl Aut6nom;:1 de .)inaloa donde 
algunos años después él gobterno estatal qüiso arrancar a la institución 
la enseñanza media supenor y en su empeño 1leg6 hasta crear su propia -
opción: Untversidad ele Occ:i dente. 

'; i'': 

,. 
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Las pri.iehas no terminaron a L lí. La clebil i<lnd de la Ui\G fncili tó lé1 

acc1ón del arrcb::1to ele· Ja Escuela Super.lar ele 1\gricultura en septiembre -

de 1975 por 'parte del gobierno que, posteriorn~nte expidió -a través de -

la Cfünnrn de Diputé1clos- la ley que estipulara la creaCJón del Tnstituto -

Superior ele J\g n rn l tura del estado de Guen-ero l IS1\l;G) 7:; s imultw10arrente 

se c:iistribufan en 1 a acc1de1it Dela geografia de. 1 a ent j dad cuatro Colegios -

<le Bachi.Llcres, se rnnpJió el s1sh~ma de educación técnica federal con la 
.. 

creación <le Ct1<1tro escuelas y centros de bstudios C1entíficos y Tecnoló-

gicos, así como dos planteles del instituto lecnolbg1co Regional de Acapu.!_ 

. co. 

Ya no se trataba tan sólo de .La represión policiaca en contra de la 

' 
.Población en general, i.lhora se instrwnentaba una ncción directa contra la 

Lmi vcrs ic:lad muwdn a toda Lma campafia para des vi rtum 1as act.i v1dades de "' 

los tmjvorsHarios atacando el nivel' ocaclémico e insistiendo en desvalori 

zar la práctica socinl con la que la UJ\G había gmrndo apoyo popular. 

Como se señaló anteriotrrente, todo esto tuvo mayor efecto en· tanto 
;·· 

las diferentes organizaoones actuontes se disputaban el control y/o la -

patente de lo que debía se la Universidad-Pueblo s111 11.egar a defrnir tu1a 

línea operativa. En la misma foni1n, la lucha por el control uel sindicato 

se convirtió en otro problema cont roversia.L en La i ::qmercla. ~=:•: 

:~ Este: hecho se cn111arc:1 dentro <lcJ intento oficial de prioriz:ir la enseñan 
za técnica cspcna l .1 zada; adcmfis, 1 a ci.rcunstand ::1 de que la cnpacitac:1oi1 
agrícola en un cs1·ac10 en que Jo rural conserva fuerza, estuviese en m:mos 
de una uni.ver.s1clrn.l con la diná1111c:1 transformadora de la UAC, rnprcsentnbu 
lU1 "riesgo" prrra el gobierno por las condiciones ele atraso )' marginación 
del cmJ~)O gucrrorcnse. 

** 11 
••• c.L hecho ele que se conccntrnbn .li.1 dirección ele la u111versid::1d cxclu­

sj. vam:m te en Jos 111icrnbros de un parU do orns 10116 la react i vnción ele g ru -
pos.como Movinucnto de Izquierda Revolucion<iri<t (Milm), Un1ó11 Estud1antil, 
Comité ele Luclw de la ES/\ (CLESJ\) • Todos estos grupos buscrn1 comba t.ir o l. 

.acapa1¡ami.ento de Jos puestos tanto aclnuni,strativos corno sfodicales". ~' 
Snlll López Lópcz ' .QP.:.-~:11: l p. SS 
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Con toda la clcbil iclad interna, las ;1cciones pnr<1 recuperar las inst~ 

lac10ncs de la l:Si\ fUCl:Oll lllllUl118rnbl.es aunque cstón 1 es en s.u co1rctido - - -

pnnc1pnJ, sl. bien sirvi.cron para que el nCtc.Leo dirigente ganara "leg:i.timi:_ 

dad" entre el estudiémtaclo y contropesase el predomimo del grupo partida-

r:i.o que ton t ro t alx1 1 a rcc to ría. Sj n embargo, 1<1 po 1í t ica ele "apertura" - -

llegaba a su fin y esto gene raba nuevos problemas en relación con el apoyo 

económico amplio que venía otorgándose, elcrrento que también habría ele ova-

luar al eliminar el consei'vadurismo de 1 a adnnnistración de Morales Curran 

za. 

La coyuntura política-económica de 1976 y su golpe de efecto, la de-

valuación, profundizó l'a crisis que a nivel nacional había: venido aceler~ 

clo su paso hasta hacerse presente en las postrirrerías del· sexenio de I~che-

verrfa. J,a minada fe pública en b moneda y el can~Jio presiclcncrnl ele ja-

ban al dcsculüerto la precrr:ieclad del, ~/stema político ncxicm10; el Presi­

dente electo prometí.a t.nla reforma política como respuesta a las nuevas exi 

gencias de la sociedad pero que en el marco de las concepciones dominantes . 

cquivaJ ía a la modenuzación de viejéls prácticas polit1cas. Para la recu- .,. 

perac1 ón económica se adoptó un programa de severa restricción en e 1 gasto 

público. 

En Guerrero, el tercer éstaclo del p~t'is con más alto 'ind:ice de margin~ 

1 i.dacl, 1 as _repercusiones ele la pal í ti.ca económica no pudieron ser menos ne-

gnt.livas que en otras cntidaclcs del país. 

IJ:.:'l monto ele La erogación en el. rubro educacional por parte del go-

bierno ele la cnt:iclncl la IJ/\G recibió -en 1975- la cnnt:Jclad de 

$ 14,l2!J,7U4.UO es decir, el :H.!J4'1, clel total: poco menos ele la mi.tad ctel -

.subsic110 federal ordrnario que ascend:i.ó a$ 2lJ,0CJ2,LOO.OO l58.20't). 

·, h. 
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fo1111a global, ln Univers1dad Aut:óno111a ele liuerrcro había recibido 

$ 44.777,90:1.0U, prov1s:ión de recursos numórarjos destinaclos al m<llten:i­

miento de 32.esnwln~ y lfi,393 :11unu10s,:~ salarios ele la planta docente, m;::t_ 

terial clic16ct] co y adnnnistrnti.vo y, sobre toclo, para gastos de extensión 

tuüversitaria (publ 1cac:ioncs, servicio social, servicrns médicos). 

Hay que sefüllnr aqu1 c1ue el monto clel subsidio asignado no era menor 

que en otras ocasiones. ::,in embargo,· 'era la prlrnera vez, en eJ período - - -

abic:rto en 197L, que 1 a cantidad de recursos as1gnndos no corresponclió a -

la espira] de crecimiento ya estnblccido de la univeTsiclad, y a la de sus 

concomitantes funciones educativas y de extensión. Así, no obstante la no 

v11izaClón clesarrol lada que tuvo un logro positivo en el aumento ele algu 

nas partidas presupuestales, se estanca e.L crecimiento de los servicios, -

11e,gan ;:¡ clesaparecer aJgtmos bufetes jurídicos )' se redujo el n(urero de --

'i becas::::~; desapurec1ó ta1111Jién la. Maesti'ía ele .1üol.ogia. A pesar de todo, no 

· había llegado aün, ni mucho nimos, el momento ele .Las catástrofüs: a pesar 

· * tn 1!:!74 había en el estado J 45, 00 personas cuya edad fluctuaba entre zu y 
24 años, es decir, el 3i del total naciona:l. La poblac1ón atenchda repre­
sentó el 3.6% etc la entidad, porcentaje que en Ja República tue de 9.3%. 
"El pa.11oréuna es tata 1 es más· alentador. sin embargo,· si se conviene que Ja 
demanda real de educnción superior está· constituida en LU1 año <lacto por los 
egresados del ciclo superior de '1a educación de nivel medio al finalizar 
el año lectivo inmediato :mter:ior . 
"La absorción ele este al wrnrnclo en nivel superí or ha expcT:imentado en el es 
tado w1 ·incremento not<1b Le en el curso de e) neo años, pues ele incorporar -
en 1~17.1-1.9/2 ri 119.L% de los egresados de educación superior iredia, Dbsor­
bló en 1~711-1975 ~1 8(1.h~. de los 111.ismos". 
bCCTC1"tffÍll de Educación PttbJica. Suhsecrctarí.a de Planonción y Loordina­
ci.ón EctucéJt i va, U:irecnón General tle Plllileacibn tducativa, Guerrero. Sistc­
~ia tducatJ_~~' ¡ .. léxico, 1 ~76, p. ~tí 

h Al inicio ele Ja política Lmi vcrs itarrn ele pucrtéls abiertas, en 1972 ha­
bía SU beca nos; en 197!> suman 400 y en 1.978 sólo trnbb 200 becas. 
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de las nuevas condiciones restrictivas, se constituyen la l:iconciatura en 

J\dmrnistración de Hmprc'sas, el Centro de Investigaciones Cieogr{if:icas LAca-

pulco), Ja ·cstanc.i.n infantil l( .. 1nlpancrngo) y l.a Escuela ele Economía, as[ 

c:omo ocho escudas preparatorias en diferentes municipios del estado. En 

1978, el alunnrndo inscrito en preparatorias, escue.Las ele enfermería, educ~ 

c1ón superior, posgrado y nonnal ?Uperior, sWTiabéU1 un tota 1 de 21, 104. 

Segunda etapa: un nuevo período del Dr. Rosalio Wences. 

Como hemos visto, en el período 1975 - 1978 han aparecido los fact~ -
. . 

res que explicarán el posterior desgaste y la crisis :interna del proceso --

Universidad Pueblo. En el segundo período del Dr. Hosabo Wences se procl~ · 

jo el momento de mnyor auge político y ~xpansión académica de la Universi-

dad Autónoma ele GuC'rrero. El nuevo reto planteado era: sobre las bases ci-
' ': 

mentadas ele común acuerdo en la etílpa fonnativa del proceso Universidad Pue 

hlo había que amp1 iar la labor a pesar de las diferencias internas y de las 

creci~ntes contradicciones con el Estado. 

La inqÚietuJ por definir y consolidar el proyecto de Uní versidad Pue-

blo será la piedra angular del trienio 1978 ·"' 1981 célracterizado en lo esen 

cia1 por corresponder a una breve pero intensa fose ele expansión y de aper­

tur política por parte del Estado c¡uc busca integrar disidencia social ·y p9_ 

lítica en e] juego institucional. Localmente, la s:ituación es distinta, Fi-

gueroa es anacrónico gobernante .ciuc tiene w1a muy personal rencilla con los 

tuü versi tarios gucri·erenses. 

m proyecto ele universidad crítica, democrática y popular, reafim.ado 

y yrofundizado en la segunda administración del Dr. Wences, suponí.a. como as:_ 

.:,:·. 

·,·· 
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tiv.iclnd central del quehnccr universitnrio 1r1 transformnción el<.> los contcni 

dos y e 1 carácter <le la· ensefümz::i, concibiéndola como una práctica social -

al terna ti va, 1 i be rndora , en pe11nanente re.visión de sus postulados, dejando 

fuera de estos plnnteamientos la práctica educativa que el capitalismo re -

produce y perpetúa. 

En enero de 1980, durante e1 segundo trienio del Dr. Rosalio \Vences , 

se ptmtun liza una tesis acerca cJel proceso Uni vcrsidad Pueblo. En lo fllilda 

mental, se·intentaba definir la compleja relación entre la flmción de la --

academia y el perfil político objetivo dela universidad: "esto no implica 

que neguemos -se afirma en un docwnento elaborado por la comisión a.cadém.:!:_ -: 

co~política- los objetivos ftmdamentales de una wliversidnd: docencia, in -

vestigación y difosión de la cultura. Por el contrario, estos son •los ob-

jetivos vi-ilidos, pero la clifcrencin estribará en el contexto del desarrollo 

de las tare.as, yo que nunrn deben pcrclerse de vista el ~~n-ácter crítico, --

· .c¡ue implica un ronijJimiento con los esquemas reproductores de tma sociedad 

injusta;· el carácter cientifico, que implica desenajenar la visión históri-:: . 

ca del hombre y 1a sociedad; e.1 carácter popula!;, que implica Lma toma de -

.posición en el problema de la lucha de clases. fube recalcarse que la Uni­

versidad, por sí mi'sma, no logrará el cambio isocial que es la perspectiva -

histórica, cambio social que sólo puede promover esa misma clase, la Uni.ver 

siclad vive lUl período de transición, del cual debe ser consciente colcCtiva 

mente como premisa indispensables para que su alianza c,on 1 os sectores PºP!:.1_ 

1ares tenga el cadcter ele t:ll )' no cn.iga en la trampa de convertirse en -­

me<liatizaclora de la sitU<Jción social o.1 pate1T1alizar su relación con estos 

sectores'' . * 

. , .. 

~. Comisión acaclém.i.ca-política de la administración central de. la UAG, Un~y~!. 
sida<l popular~proyecto de transfonnadón, enero de 1980 
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La esencia del JJLTfil popular de la universidad, se planteaba, era -

la <le ser una escuclé1 ai alcance ele toda la· poblndnn en edad escolar. El 

interés por des a rrol 1ar y extender sus flmciones sustitutivas frente a las 

.·del Estmlo se aplicó también en los programas de salud, al i~ntación, habi_ 

tación; tocio ello se dio en una realidad que pareda ser lITT proyecto insti 

tucional paralelo al del Estado, pero financiado por éste. 

En este contexto se .recobi:a el perdido impulso en la vinculación po­

pular mediante el programa de servicio social y extensión univers.itaria. ~ 

El iJ~tento por procurar la identificación de la población estücliantil. -me 

diante el servicio social- con la problemática ele· su propio estado se efec. 

tuó fundamentalmente mediante las campañas de alfabetización, servicios m~. 

dicos, brigadas multidisciplinaTias tendientes a lograr w1 mayor bienestar 

'social y el servicio proporcionado a través de los bufetes jurídicos. 

' ·: 

La UAG se dotó ele una relativamente anqüia infraestructura de vincula 

ción popular, a través de catorce bufetes jurídicos, diez instalaciones pa-

rn servicios médicos, operación de Lis brigadas multidisciplinarias en 402 • · 

comunidades de (11 mwücipios, "haciendo un total de 416 círculos de estudio 

d0 alfabetización básica, 3S8 de primaria abierta y 30 de secundaria abiet-
. 'I 

ta donde se in~Jartc todo el ci!=lo".:~ Además, se contaba con cinco cómedo­

res estudiantiles con un total de ~,SOSO a'lumnos becados (becas alimenti_ -

cias) v 33 casas del cstudinntc en todo c1 cstmlo. En real.idad,,todo esto 

no poclrfo clasificarse como una polít:ica ~:!_:~ituti~!~ de l:is tr1reas asiste!:!_ 

ciales Jejacfas do lado por e] gob.icn10, e inc.luso la Comisión Académica --

~: J)id~2f!· ' p. 19 
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asJ lo reconoce on el documento referido anteriormente. Sin embargo, la 

:intención ei;a .que no cu11~1l fose ún.icamente ese papel. Si bien sustituía, 

tambié11 era ci crto que permitir . e> 1 acceso a 1 a educnción a amplios sect~­

res en edad esco] ar que en otras circLmstm1cias no lrnbrfan tenido esta º12. 

ción. No obstante, el equilibrio de 1os conceptos expresados en el dis 

curso de lé1 Comisión Pol ít:ico-J\cadémica eran 1.ma cosa y otra muy <listín-

ta el terreno minado en Ja que se intentaba constru:i r la Uni vcrsidad Pue-

blo. 

Para ilustrar con mayores elementos la situación anterfor, es 11ecesa 

rio agregar que en muchos sentidos, el crecimiento y extensión de la uni-. 

versiclad no siempre estuvo regido por criterios académicos. Así, pocl~ - . 

mos observar que en e 1 período qué siguió, de .J. Enrique González Ruiz, -

pero que-remite a una ampliación del propio proyecto ele \vences Reza en --

·· cuanto a cáterios de implantación, cle·:39 escuelas preparatorias,16 se -

.concentran en zonas de alta marginación* y 10 en zonas ele 1mir¡~inación me-

clia; sólo una se ubica en zona de marginación muy alta y las nueve escue­

las restantes se sitúan en Chilpancingo, IguaJa y Arnpulco, en zonas de 

marginación haja·(cuaclro1). Las regiones en donde hay más escuelas pre-

paratorias son la Costa Chica, Costa Grande ·1y Centro; de estas, la Costa 

Chica, que inclu~;e el Puerto de Acapulco, (753,814 hí:lbitantcs) y la región 

Centro (376, 594 habitan tes) son los que tienen un alto índ]cc ele clens:Ídad 

de .población :t::•: (39,0 y 75.6 por kilómetro cuadrado re!)pectivaircntc). Tan 

-J: Ver Nccesidnclcs cst'ncinJes de Mé-x:ico, ·ceografia de J::i morgirn1ción,· ~léxL 
co., s-iglo xxTC'Jltoí~es-,-grn3:-----

** La región norte tiene mayor densidad ele población que la región del CO!:J. 

ti·o (48.8) pero Ja concentración de estudiantes del nivel preparatoria 
en esta región no es muy alta. 

,. 
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to en 1 :1 rcg i 611 de 1 :i Cos tn Chica como en el centro se cncon t: rab:m casi -

todas Jns escuelas supl'riores, a excepción de las escuelas Superior de 

1\gricuJ tura s Ltuacla en lgua lél y la de ~lcdici na Veterinaria, ubicada en la 

región ele la Tic.'tTa Caliente (cuya ubicación si tiene estrecha relación -

con las· acti viclacles agropecuarü1s características ele la región aludida) . 

Igualmente, los servicios asistenciales se encontraban en mélyor proporción 

en la Costa Chica r en las zonas ele marginalidad alta ~~uaclro 2). De es­

tos datos podemos deducir que fo extensión de la cobertura acadérrJca no -

correspondía necesariamente al grado de clesarrol lo económico del estado; 

se articulaba en gran medida sobre exigencias políticas ele extensión (ba­

jo el criterio ya aludido de "puertas abiertas"). y, también, como re~ - -

puestn a demandas (a su vez obviamente políticas) ele educación plante~ 

das por sectores importantes de concentración urbana. 

En este contexto, con el impulso fiado a la vinculación popular y las 

actividades ck extensión, no es casual que los universitaTios se volcaran 

en manifest::1cfones ele apoyo con los campesinos productores ele jamaica o -

con 'los colonos del Puerto de Acnptilco y que otras veces sumaran fuerzas 

con el magistedo nacionaJ en defensa del sindicalismo independiente; ya 

fuera en contra de la política económica clel Estado o haciendo frente a -

la represión y en solidaridad con los movimientos democráticos. 

La trayectoria de la universidad indicaba que la consolidación de su 

alteridad como modelo educativo avanzaba en medio de Cst.1s .limitaciones. 

Esta concepción cualitativa ele un desarrollo interno de conexiones -

externas es lo que hace distinto Reste proyecto universitario y lo legi­

tima no sólo en tél111inos de su capacidad ele movilización. ele acción y res 

·,·· 
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puesta a las dcmnnclns sociales, sino trnnbién una opci6n ;1cadé111 i en pot.r.~n -

cial. En este último plano, el proyecto lJni ve rs idad Pucb 1 o buscó ardua-

mente reforzar su posición exte111a e interna, pero en 1979, kubén Figu~ -

roa, gobcn1í-1dor del estado de Guerrero, puso eii práctica un plan para de~_ 

prestigiar a ln lJ¡\(~, n través do 1a convocatoria a una "consulta popular" 

con el fin ele demostrar el despilfarro presupuestario )'el bajo nivel aca 

démico ele l n institución. En coordinación. con la burguesía local, el go­

bernador mmca quitó el dedo dél r~nglón, subrayando también ln naturale-

za polítirn ele los trabajos de servicio social de los estudiantes. Al ele 

cir del gobenrnclor y ele los sectores que lo apoyaban, las continuas movi­

lizad oncs c'.ltcntahan contra la tranqui 1 idacl del 'estado y su buena inia,CI,en 

para el desenvolvimiento de la "industria turística", además ele alejarse 

la institución de ~us objetivos sustantivos. Simu1tan2nmente a esta cam-

pafia de desprest.lgio se agilizaron los proyectos para la creación de e~ -
... 

. cuelas téc.:nicas y de Colegios ele Bachiileres, con el consabido awnento 

presupuestario (especialmente para estos proyectos)*. 

El objeto real ele estas acciones era justificar la retención del sub-

sidio hasta que se aclarase el destino del dinero concedido a la adminis-

tración tal como Figueroa lo había· anunciado desde su elección como gobe!_ 

nador. Por otra parte; se trataba ele quitarle a la Universidad las escue 

:~ Igu.'.llmonte, los programns ele salud en 01 medio rur:il. se extendieron en 
todo el país. El sistema HISS-r..:opl:i111¡w c1.:·1·enninó los nn.mic.ip.i.os y comu 
nicladcs donde ta.les servicios ns:istend~1 les .Jcbían ser prioritarios. Pese 
a ln buena voluntad del equipo <le ll"~d.icos, enfermcnis y promotores so -
cialcs, muchas veces la ubicación de 1.'.ls clínicas, tiendas Coné1supo,-es 
cuel¡1s y bodegas ele almacenamiento 1'espondían a requerimientos políticÜ.5 
más que sociales. 

;-,¡. ' ~ . . ;_;¡, ·'.'. . ' -·~ 

·,·· 
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las preparatorias, la Escuela Normal Superior y mo<lifirnr Ja J..ey Ory,ánka, 

así como reglament<ir e'l tontrol de las fin.t:mzils de Ja institución. La - -

"consulta popular" consiguió el apoyo ele presidentes municipales, asocia­

ciones de gmÚ1dc ros y foncionar_i.os gubernmi1entales. Pero una vez más, el 

amplio despliegue de acciones de defensa de .la Universidad frustró los de 

si.gnios estatales. 

Adem3s cJc un conjunto <le acciones de denw1cia y mov.ili zación, un he-

cho que influyó Jecisivarn::ntc en aquel momento para dar cobertura a la --

UAG, fueron una serie de encuentros, seminarios, foros y congresos progr~ 

mados en los que se resaltó la labor académica, .actividades c¡ue contaban 

con 1.él participación Je profesionales e intelectuales cuyo concurso le --

confería cierta relevancia como proyecto alternativo. 

En el marco nacional, este proceso se situa en un período de ascenso 
.. 

del movimiento popular y sindical que i)e1mitió la contención ,. en cierta 

fonna la derrota ele .la iniciativa del ejecutivo estatal. Si bien el ase-

dio 8 Ja institución rnmcn. cesó del todo, en materia presupuestaria el g~ , .. 

biemo del cstélclo se vio limitado por el gobierno federal, el cual, como 

respuesta a las movi lirnci.ones en demanda del subsidio:~, optó por incr~ .-

mentar el monto ele su part:icipadón, restando así presión finéU1ciera para 

la Lmiversidad, facilitrn1do su expansión· y su fortalecimiento. 

:~ Las movi1iz.é:lcio1w obeckcfon ~1 urw bien ex¡wrinK'ntncla c-stn1t<'gia, que se 
desarrolJ abrn1 conforme una esc;il a gradual :i.nicü1cl:1 con plantones en el 
cdi ficio de l;1 SL~P estatal, manifestaciones frente é.!l l'::ibcio ele gohieT 
no,, paro c..lc lélborcs, o bien, marchas n ln ciudad ele ~·léx.i.,_-o, momento en 
cJ ctwl se consumaban 1ns negociaciones. 
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fü movindcnto universitario de la lJ¡\(~ se vinculó con w1 abigarrado -

conjunto ele propucstns para dar forma a una instHución de educación su­

perior en la que los valores de la democracia, la crítica, Ja cientifici­

dad y la vinculación popular. fueron valores clctermi11rn1tes y rectores. El 

proceso de crecimiento de la universidad se dnba on iurn direcc.i.ón apare!!_ 

temcnte sirnilnr a como ocurría en las demás .universidades, pero la misma 

particularidad de la UAG, por el programa antes decrito, le imprinúa ras­

gos específicos éil sostenido crecimiento del wüverso estu<lümtil, mismo 

que implicaba una concentración ele sectores sociales prestos a acudir en 

defensa del recinto tmiversttario, acosado por las extcmporaneas posiciQ_ 

nes gubernamentales de arrebatarle las preparatorias a la Ui\G, parn redu-· 

cir y pacificar al principal segmento movilizable de las fuerzas que con-· 

· vergían en e 1 proyecto. 

En e] terreno educcitivo, las conqiciones de desarrollo de la educa - · 

ción en general y de la enseñanza media superior y superior se habí.an mo­

dificado con Jos proyectos de pla.neación de la educación superior acorda- ~ 

dos 'en la asamblea de la ANUIES en 1978. Los lineamientos generales ind.!._ 

rnban la necesidad de incrementar las tareas de investigación, fonnación, 

capacitación y é!Ctunl ización de profesores,., educación profesional post-s~ 

cundaria y carreras cortas., post-bachillerato; plallt.emnicntos con los que 

se intentaba dar un cauce al ri tino incontrolabfo de la masificación 'del 

siste1n::i educ1tivc1 de bachillerato y profesional que tcnckncialmente se -­

::11 cj aba de 1 as pos ib:i lic1<:1c1es do atención, ademi1s de no corresponder a las 

necesidades product ivRs. 

1\sí, en el nivel de enseñanza superior, la pob1ación inserí ta y cgre 

sada del nivel licenciatura debía enfrentarse a la falta de opciones <le -

1 
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empleo o ul subcmplco; awrndó a ésto se hallubn e 1 exceso rle profesiona -

.les de carreras como clerccho, medicina, odontol og Í<l y contaduría, por - - -

ejemplo, en -contrnparte al número de egresados de ingeniería, biología, -

etc. 

Este prcd icamento de la MruIES reflejaba cómo ganaba terreno la con-

cepción ele que el sistema educativo nacional· debía expandirse desde el ni:. 

vel básico al medio superior, con énfasis en la capacitación y la enseñ~ 

ia técnica. El curso real seguido por este proceso lo podemos corroborar 

con un breve análisis estadístico ele la evolución ele la atenc;:ión de la de 

manda, en relación con la población en edad escolar; este elemento de aná 

lisis hará posible contar con un contexto adecuado para examinar la situa· 

ción académica de la UAG. 

Hemos hecho referencia insistentemente al bajo nivel académico de -

la Ui\G y a su rápido crecimiento est~1d'ianti.l, docente y administrativo. 

En elarglllrento de 1 a SEP se ponía énfasis en que el problema fonda.mental 

consistía en la población escolar de enseñanza ele nivel medio superior y .. 

ele la fiscuela Normal Superior de Guerrero, donde el incremento en las in2 

cripciones ern mayor; otro aspecto era el referido a la investigación; -.­

fínnlmcnte, un tercer punto. era la descalificación de las tareas de exten 

si.ón universitaria. 

1\nnlizaremos ahora los elementos que demuestran lu situnción real de 

lo !IN; en el p1nno académico ncorde con una evaluación que realizaron los 

responsé1blcs ele la Dirección de Asuntos Académicos en el curso del segundo 

semestre de 1983. En los e'Jementos se aprcc:iar{in los incHcaclores relati-

vos a líl deserción escolar por generaciones desde el mrnncnto de la consti 

tució11 clcÍ proyecto !Jnivers:i.dacl Pueblo; el crecimiento ele la población ~-

. ,.· 



tes p;1r:1 i:·f"cctli;ir ciL•rt;1'.' corrcl:1cionc~; fi.11HL1111e11L:Jli· .. ; que ¡1c·n1itirf;m cv!.'.. 

te a i us t 0J;1 él 1 ;1 rc:1 l i <.hl en el G1so ele ocho Je 111s L rece csn1cJ as '.;up_('._ -

rlorc;; di:' la U1\C. ( l'igur;1 ·' - JO) 

,:1:1 tcn;lÍníll, los ;mtC'cc:kntcs q1w constan en los arcliivris de la prr)¡Jia -

datos s0n Jos ::.ig11iC'ntes: Turisrno, ¡.., 1J5c 
.,, "·: • 11 

CicliciétS Soc:i:1 Jc':.; CTJ de creación n•ciente y parn el ca:.;o ele J;conornb se 

carecen de' cifrn~~ p:ir;1 :1quellos ;11ios. L;1 m.::-dja de c1Lific.::1cioncs ¡;~1r;1 el 

mismo período es Je 7. 2. 

En el caso de l'íl Escue1 a Nonn.~11 Superior se cncont ró que C' l ¡H'omccli.c• 

general ele calific:icioncs Véir.i:1b11 entre 8. 7 y 9.2. lo cual Sl' prcstn n la 

·cspccul;ición de lo eficiencia y capacid;id ac::tdémka de:' los cursos. 

lby que t c~ncr en c:uc'1lt;1 tanto 1 a rcl aci 611 entre inscritos y e gres_:~ -

dos, como el ;:1spccto :icaclémi.co que :1quí se ejcn~)} ifica; es importante 

porc¡ue estos dos elementos pasaron a ser Sl'Ctmdnrios rn el conjunto de 

discusiones académicas se volcaron 



DECREMENTO 
POBLACION 
PORCENTAJE/ABSOLUTO 
POR GENERA~IONES 

CRECIMIENTO Y: 
DISTRIBUCION POR 
CICLOS 

PROM. CALIFICACIONES 

GEN. 72-77 

GEN. 78-83 

GRUPOS 
ASIGNATURAS 

TITULADOS 
AÑO 

.. ··· ... -.. 

72-77 73-78 
1- 00.00% % 3- 66.0l 67 .3q 
5- "64. 70 65.38 
7- 56.20 57.69 
9- 51.63 57~69 
E- 42.48 48. 07 

76-77 77-78 
9- 79 30 
7- 30 .75 5- 86 90 
3- 105 38 
1- 63 51 
T- 363 284 

~ 

... 
lº 2º 30 

X :: 7.04 6.54 7.65 

X = N .D 8.18 8.03 

COMPLEMENTARIAS 
X = 7.55 

1976 1977 1978 

CENT VAL 
l 

74-79 
% 

68.65 
64.17 
55.97 
50.00 

. 42 .53 

78-:-79 
6.7 
73 
35 
35 
62 

75-80 76-81 
% % 

77.77 60.31 
66.66 55.55 
54.07 57 .14 
48.88 52.38 
N.D 36.50 

79-SO 80-81 
66. 33 
36 27 
31' 33 
46' 66 

120 103 272 . 299 262 

4º 5º 

8.00 8.18 

8.49 8.06 

TEORICAS 

6 
1979 

7 ~64. 

5 
1980 

6º 70 8º 

7.38 7".28 7.61 

7.96 7.43 6.92 

ADMINISTRATIVAS 

17 
1981 

7 .65 . 

15 9 
1982. 198"3 

77-82 
O/ 
(o 

68.62 
pÜ.78 
52.94 

. 56.86 
47. 05 

81-82 
29· 
31 
60 

. 63 
82 

265 

9º 

7.66 

7.16 

52 
TOTAL 

78-83 
% 

74.19 
53. 22· 
50.00 
50.00 
N.D 

82-83 
31 
52 
56 
61 

126 
326 

10° 

7.30 

N.D 

AUXILIARES 
8.02 



'·. 

. ' .~. . · ......... ~ ·~·~.~·~·:. l 

: : A B s o L U· .. T o s ESCITELA'DE TURISMO 

72-77 _73-78 74-79 75-80 76-81 . 77-82 78-83 JE CREMENTO 1- 153 52 134 135 63 51 62. ?OBLACION 3- 101 35 ~2 105 38 35 46 20R" GENERACIONES 5- 99 34 86 90 35 31 33 
7- 86 30 75 73 36 27. 31 
9- 79 30 67 . 66 33 29 31 E- 65 25 57 N.D 23 24 N.D E = 19-'.i, 

... 



72-76 DECREMENTO 
1- % 
3- 72.05 
5- 58.82 
7- 52.94 
9-
E- 25.00 

72-76 
1- •68 
3-:- 49 
5- 40 
7- 36 
9-
E- . 17 

76-77 ESPECIALIDAD 
9-LITERATURA 
7- 15 
5- 19 

CICLO 
3- 26 BASICO LITERATURA 1- 48 

:r 
TOTAL 104 

,1. 

........ ; 
· : . ·p o R e E· N· ·T u A L. 

i 

73-77 . 74-78 
% % 

54.2 3 6¡4.10 
28.81 38.46 
25.42 33.33 

N.D N.Egr 

A B S O LUTO 

73-77 74-78 
59 39 
32 25 
17 15 
15 13 

N.D 

75-79 
% 

55. 31 
51.06 
38.29 

19.14 

75-79 
47 
26 
24 
18 

9 

CRECIMIENTO Y DISTRIBUCT ON 

77-78 78-79 79-80 

13 18 29 
24 33 41 

28 42(33.lO) 58(49.9) 
74(57.17) 79(68.11)113(96.17) 

130 172 241 

76-80 77-82 78-83 
% % % 60.41 56.75 73.41 68.75 55.40 41.77 60.41 54.05 45.56 

40.54 N.D 43.75 1.7. 56 N.D 

76-80 77-82 78-83 
48 74 79 
29 42. 58 
45 41 33 . 29 40 36 

30 N.D 2i 13 N.D E == 60 

80-81 81-82 82-83 
30 ( 30. o) 

40 ·;'Jl.9) 36 (29. 7) 
33 (27 .6) 67 (60.7) 

73(62.11) 71(56.15) 
99(82.17) 82 (63.19) 

245 286 



·:.·. 
· .. ~.i"· ·. \. . ESC:LJEf.A DE. FILOSOF [A Y LETRAS. 

1º .. 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º 9º 10° 
PROMEDIO DE X = 8.18 7.79 7 .90 8.07 s.oo 8.11 7.93 N.D N.D N.D 
CALIFICACIOIB S 

GEN. 72-76 

GEN. 78-83 X = 7 .27 7.86 7.91 6.97 7.56 . 7 .56 7.88 N.D N.D N.D 

72-76 X ! s = i 8.41,8.01,7.73 
' 

78-83 X +· - s = i 7.88,7.57,7.26 

X + s i 7.56,7.09,6.62 = -

.. · 
METOOOL. ECON. -HIST. Ml.TEM. ESP. -HIST. ESP. -SOC. ESP. -FIL 

GR.U POS ASIGNATURAS· X = 7.42 7.44 8.24 7.39 7.39 8.16 

lº 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º 
LITERl\TURA X = 6.85 7.79 6.¡70 6.33 6.83 7.37 7.60 7.22 

AUXILIARES HIST.DE LIT. METOOOL. TEORIA COMPLEMENTARIAS 
GRUPOS ASIGNATURAS X = 6.73 7.00 7a04 7.25 7.97. 

TITULAOOS 

PASAN'l'ES 
~. ~ 1 

. '• .• 
~ .. : .. ... ·., .. ···. 



~:CREMENTO 

'.'')BLACION POR 
· :::NERAC IONES 

::RE CIMIENTO y 

~HSTRIBUCION 

PROMEDIO CALIF. 
;EN. 80-85 

iRUPOS ASIGNATURAS 

. ?'-""' 

PORCENTUAL. 

80-85 81-86 
1- % % 
3- 54.26 51.02 
5-
7-
9-
E-

9-
7-
5-
3-
1-
T-

lº 2º 3º 4º 
X = 7.37 7.36 6.48 7.15 

TRONCO COMUN 

X = 
INT. -C .SOC. 

7.18 

'¡. ~ 

M.S.Y P. 
6.71 

T. Y R. 
7.44 

.MATE1'-1AT. 
. 7 .11 

ABSOLUTO 

80-85. 81-86 
223 243 
121 124 

X+ S + i 7.45,7.09,6,73 

DER. 
6.54 

soc. 
6.97 

4°SEMESTRE 

PSIC. 
7.60 

* ECO. 
8.28 

*Cuatro carreras que parten de 
tronco común de 3 semestres • 



.DECREMENTO 
POBLACION POR 
GENERACIONES 

'·:.·" .rJi 

- .. , 

·- .. : 

.. '-i_71f,4, 1 

CRECIMIENTO POBLACION 
Y DISTRIBUCION POR 
CICLOS 

., 

.1-
3-
5-
7-
9-
E-

1-
3-

·5-
7-
9.~ 

.·E'-

9-
7-
5-

·3_ 

1-

T-

.<~?;:.:::.w~,-· ,::~~~- -"·:\\ \.\\·~ ' /·:-r·· .. · .. P··o ·R e 
~ : 

' 

72-77 .. 73-78' 
00.00% % 
75.58 82' 35 
72.67 .84.3], 
68.60 82.35 
66.27 68 .62 
58.72· 50.98 

ABSOLUTO 

72-77 73-78 
. 172. 51 

130 42 
125 43 
118' 42 . 
114 .. · 35 
101 26 

76-77 77-78 
114 35 

42 94 
115 97 
111 126 
135 216 

517 568 

'. -:z :-' . . 

.. 

E N T u A 
l 

74-79 
% 

86.13 
83.94 
68.61 
62.04 
38.68 

74-79 
137 

. 118 
115 

94 
85 
53 

78-79 . 
85 
91 

119 
188 
3'16 

799. 

. . . 
"- ::·( .'. 

L 

75.:..90 
% 

82.22 
71.85 
67.40 
65.92 
48.14 

75-80 
135 
111 

97 
91 
89 
65 

79-80 
89 

104 
165 
235 
386 

979 

.. ,-' ... · 

- ... ·: ·. ·' 

.... ·.,,• 

.. .. ;".· 

76..:91 .. 77-82 78-83 
% % %··· 

93.33 84. 72 74.36 
88.14 76.38 62.34 
77 .• 03 68.05 . 58 .54 
77.77 47.22 N~D 
17.03 73.91 N.D 

76-81 77-82 78-83 
135 .216 316 . 
126 188 235 
119 165 197 
104 147 185. 
105 · 102 N.D 

23 119 .E 

80-81 81-82 82-83 
105 102 
147 185 
197 243 
258 298 
419 520 . ·. 

1126 1348 

•. f·· 



PROM. CALIF. 
. GEN. 72-77 

GEN. 78-83 

• 1 

:-::. .. ·";·'P.r.i. 1 · 

GRUPOS ASIGNATURAS 

TITULADOS 

lº 
X= 7.18 

X= 6.39 

.X= 
DER. 

6.37 

76 

2º 
7 .12 

6.57 

,._ "<··~.-·· .. :·\>'-:..; 
· ..... 

3º 
6.84 

6.46 

- + 
X S = i 

x + s = i 

· METODOL. 
6.75 

•.. l: 

78 
4 

79 
18 

\ 

4° 5 o 

6.68 7.32 

6.71' 6.58 

6º 
7.79 

7.86 

7º 
7.49 

7.15 

7.73, 7.25, 6 .• 77 

7.32, 6.81, 6~30 

AUXILIARES 
7.01 

80 
17 

81 
18 

SOCIO-ECON. 
7 .12 

.82 
35 

83 
18 

·ESCUELA DE DERECHO 

8º 
7.90 

6.80 

E 
110 

. 9 o 

7.55 

N.D 

10° 
6.08 

N.D 

,. . 



... .. 'í.'Jfl.i. .. ·\: \\. ;·~~·~'..:;.: l ESCIJE LA DE CIENCIAS ECGNOm C1\S · 
· ..... ··-·· . 

. 74-79 75-80 76-81 77-82 78-83 

DECREMENTO 1- 00.00% % % % % 

POBLACION · POR 3- 73.61 69.62 N.D N.D 85.33 

GENERACIONES 5- 61.11 N.D 41. 77 N.D 84.00 

7- N.D 50.63 34.17 N~D 

9- 48.61 44.30 34.17 N.D 

E- 44.44 N.D N~D N.D 

:1;\ 
A B S O L U T o s 

74-79 75-80 76-81 77-82 78-83 

72 79 54 .N .D 75 

53 .55 N.D 55 . 64 

44 N.D 33 49 63 

' N.D .. 40 27 40 N.D 

35 35 27 N.D 
32 N.D N.D N.D 

CRECIMIENTO Y 76-77 77-78 78-79 80-81 81-82 82-83 

DISTRIBUCION 9- NUEVA N.D 35 27 N.D N.D 

POR CICLO 7- CREACION N.D .27. 40 N.D N.D 

5- 44 N.D 49 63 N.D N.D 

3- 55 N.D . 64 85 N.D N.D 

1- 54 N.D 119 98 N.D N.D 

TOTAL 153 294 313 N.D N.D 

., 
. ,_ - •! . _, > • ' ·-· ~·,.:_ ·--

"' ·· .. ~ .. ".,' . ·_;.-



• ~fl'lí·•. , 
.. :,:· T 

ESCJJE!¡J-\ OE c:IENCIJ\S ECONOMIO\S 

PROMEDIO 
CALIFICACIONES lº 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º 9º 1oc -
GEN. 74-79 X = 7.39 7.73 6.55 7.76 8 .12. 7.01 . 1'T .D N.D .8.76 7.74 

GEN. 78-83 X= 7.63 6.32 7.31 7.43 N.D N.D N.D N.D N.D N.D 

·i' 

+ 
X - s i ~ 8.26, 7.63, 7.00 

TITULADOS AÑO 76 77 78 .. · 79 80 81 82 . 83 TOTAL 
- - 2· - 9 11 

\ . 
... !' 

·.:.:1_ 



¡: .• 

·, \,. '.·. ÉSClffiLi\ DE COJ'vIERCIO Y /\DMfNISTRACIO: 
1 

P O R C E llJ T LI A L· 

72-77 73-78 74-79 75-BO· 76-81 77-82 78-33 
1- o/ °/o ºfe °/o °/a °/a °/a DECREME~JTO 

¡u 

3- 63.18 66.66 78.16 71.84 73.57 75.00 67.0.1 POBLACION POR 
e:: 54.39 68.42 54.59 67.61 53.69. 74.00 61.36 GEflJERACIDf,JES ~ 

7- 56.04 66.66 37 .93 55.04 4'1.;'60 67.00 56.81 
9- 39.56 56.14 35.63 44.53 40.02 63.oo 56.59 
E- 27.47 38.59 28 .73 36.97 35.22 40.00 N.O 

A B SO L'U TO S 

72-77 73-78 74-79 75-80 76-81 77-82 78-83 
'·1- ·182 57 174 238 352 300 440 
3- 115 38 136 171 259 . 225 295 
5- 99 39 95 1.56 '189 222 270 
7- 102 :,8 66 131 157 201 250 
9- 72 . ·G2 62 106 143 189 249 
E- 50 22 50 . 88. 124 120 N.O 

76-77 77-78 78-79. 79-80 80-81 81-82 82-83 
CRECIMIENTO Y 9- 72 32 62 106 143 189 ( 17) 249 (39) 
DIS TRIBUCION DE 7- 38 66 131 157 201 ( 1 '7) 250 ( 4'1) 334 (53) 
POBLACION POR CICLO 5:- 95 156 189 228 270 350 376 
(LAE) 3- 171 259 225 295 385 t'.'.1.54 590 

1- 352 300 440 528 567 734 707 
T- 728 813 1047 1308 1566 1977 2256 

... : t' 



PROMEDIO 
CALIFIC/\CIONES 
GEN. 72-77 (C.P) 

GEN. 78-83 (C.P./LAE) 

GRUPOS 

ASIGNA TURAS 

AÑO. 

TITULADOS 

PASA~JTES 

¡"'"· ' 

-
X 

X= 

-X== . 

MATEM. 
6.82 

1976 

1 o 2° 3° 
6.82 6.53 7.13 

7.06 7.09 7.48 

Tronco ComCin 

. ·•'" 

4º 
r 
7.59 

7.31 

METODOL. 
6.92 

ESPECIALIO.l\D 
7.06 

1977 1978 
2 

1979 
5 

1980 
16 

J.· 

·. 
ESG!JELA DE COMERCIO Y ADMINTSTRi\ClON 

\ 

5° 6° 7° 
7.39 6.09 ·6.16 

7.60 6.60 7.01 

8° 9° 
6.59 6.09 

N.O 7.25 

-

'10° 
6.79 

N.O 

X+ S = i 7.32, 6.71, 6.11 

X t S = i 7.42, 7.12, 6.82 

ECO~J. SOC. 
7 .. 45 

DERECHO· 
7.87 

ESP. L.A.E. C.P. 
6.79 6.93 

1981 
16 

1982 
14 

1983 
17 

TOTf\l 
1 LAE) 69 



\ 

DECREMENTO 
POBLACION POR 
GENERACIONES 

CRECIMIENTO Y 
DISTRIBUCION 
POBLACIO~l POR CICLOS 

1-
3-
5-
7-
9-

E-

1-
3-
5-
7-
9-. 

E-

9-
7-
5-
3-
1-

T-

. -: .\ · •. ·~.\ ·.~- :· 
. ~ ~. • ·• l 

., ~. . . 

P 0 'R C E ~J T U .i\ l 

72-76 73-77 74-78 75-79 . 
oo:oaio · "/o 
34.78 

.1 
55. ·17 

13.04 41.37 
13.04 31.03 

34.48 
8.69 27.58 

ABSOLUTO 

23 29 
8 16 
3 12 
3 9 ... 

10 
2· 8 

- N O H .A Y D.l\TOS-

·~ . 

¡- .· . ··.. . .. 
. ESCUELA. DE ECOLOGIA MARrNA 

(".,'. 

76-80 77-81 78-82 
% 

42.85 
46.42 
50.00 
39.28 
2'1,42 

28 
12 
'13 

14 
11 
6. 



PROMEDIO 
CALIFICACIONES 
GEN. 72-76 

GENERACION · 

77-82 

GRUPOS 
ASIGr~A llJRA 

TillJLADOS 
AÑO 

PASANTES 

X::: 

-
X 

X 

2ª 
6.23 

3ª 

6.::J2 

50 

6.92 6."39 

ESC ffiLA OC ECOLOGIA MARINA 

7ª 
6.19 

8ª 
6.10 

9ª 

5.83 6.50 6.99 6.78 6.87 6.87 7.16 6.56 6.99 

QUIMICA ECOLOGIA MATEMAT. PSICOL. AUXIL. SOCIA. 
6.31 6.42 6.65 6.85 6.96 6.97. 

... 

76 77 78 79 80 81 82 83 TOTAL 

3 1 6 10 



.. '.' .• 'í'""· 1 ¡ 1 . 

,ESctlJEL/\ DE CIENCIAS QUIMICO-BIOLOGICAS. 
. ,. 

P O R C E N T U A l 

\ 

72-77 73-78 74-79 75-80 76-81 77-82 78-83 

OECREMEr-!TO 1- º/o °/o ~o º/u º/o º/o º/.1 

POBLACION POR 3- 73-68. 66.66 65,51 7'1.69 82 . .'35 44 ,Ll"4 81.2'1 

GENERACIONES 5- 52.63 60.60 1 51. 72 54.71 82.85 64.44 47.56 

7- 15.78 66.66 37.93 33.96 45.71 64.44 43. SD 

9- 15.78 48.48 27.58 33.96 45.71 55.55 45.12 

E- 15.78 36.36 17. 2Ll. 26.41 40.00 42.22. :30. f-1-8 

A B S O L U T O s 

' J 1- 38 33 29 53 35 45 82 

3-. 28 22 19 38 ;29 20 42 

5- 20 20 15 29 29 2_9 39 

7- 6 22 11 18 16 29 36 

9- 6 16 . 8 18· 16 25 37 

E- 5· 12 ... 5 14 14 19 25 

76-77 77-78 78-79 79-80 80-81 81-82 82-83 

CRECIMIENTO Y 9- 6 16 8 18 16 25 37 

OISTRIBUCidN POBU\CION 7- 22 11 18 16 29 36 

POR CICLOS e= 15 29 29 39 39 ?9 ( ·15) 
,_,... 

(AREA PSICOLOGICA) 3- 38 29 20 42 129 ( 18) 4G ( 12) 

1- 35 45 82 184 (25) 165 (10) 158 ( 8) 

T- 116 130 157 289 378 394 

· .. 
""." f 

.-ir 



PRCHi/1EDID 
Cf:LIFICACIONES 

G~!'J. 72-77 

GEN. 78-83 

( 

GRU?OS ASIGNATURAS 

GEN. 79-Sll 
BIOLOGIA 

GRUPOS /~SIGN.I\ TUR/\S 

TITULA!XJS 

X= 

X= 

-
X= 

-
X = 

1º 
6.06 

6.41 

QUIM. 
5.51 

1º 
5.47 

soc. 
4.68 

20 30 
6.84 6.01 

. 6.04 6.25 

ANAL. QUIM. 
6.59 

2º 
6.35 

3º 
6.09 

FIS. QUIM. 
5.45 

'. 

; :~ 
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hacia 1 a preparndón y elaboración ele programas cducnti vos que tuvieran -

correspondencia con la Hnca política y Ja· práctica social de Jn Uni ver· 

sidacl: es cierto. que la preocupad6n por extender el servicio educativo -

se antepuso a la carencia de recursos e incluso a los ataques del Estado·, 

pero la búsqueda de una estructura académica no se tradujo más que en pá-

lidos intentos por reorganizar la currícula en el nivel medio superior y 

superior. En los propios informes se reconoce que la innovación en los 

planes y programas ele estudio no rebasaba los límites del "manmlismó", -

no trascendió a la reftmcionalización de. los viejos planes, sino que c1u12- · 

cló en 1 a sLUna dt~ materias ta~es como Materialismo Histórico, Lógica Di~ -

léctica, Economía Política, etc. , que en muchas ocasiones. se roparti.éU1 en 

Lmo y otro nivel sin girnr en torno a un planteamiento unitario, que 

/ efectivc:rn;ente fuese una alternativa académica. Sin reircdio alguno, la --

Universidad quedaba :üslada entre lll1a stuna ele propuestas de acción de los 
' .': 

distintos gntpos presentes en la administración, ante la incapacidad de -

comprender objetivamente el crunbio de circunstancias, omitiendo de su -- -

análisis la prófw1da diferencia entre el contexto de 1972 y el de 1981. ; .. 

Probablümente 1 a consideración de que el avance y consolidación del 

proyecto Uni versidacl Pueb1o tenían la sufidcnte consistencia favoreció el 

predominio ele los enfoques pa1·ciales ele fa coyuntura; probablemente no se 

percibió en tocln su dimensión la riueva fase en que se desarrollaría la 

univcrsülacl y se minimizaron sus efectos. Lo prioritario seguiría siendo 

asegurar la continuiclocl de 1 :1 pol íticn de puertas abiertas )' de v:incul~ -

ción pop1üaT. J\ntc 1 a convicción de que en el pcrfoclo en que el J>CM ha-

bia est'ndo a cnrgo ele :ta aclndnistración se había cx1Jcrimentado un grave -

retroceso del proyecto popular, y que el partidismo político ); -el fovori-

· .. ,;-·_ 
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tismo como pdct icns comunes prev;ilccieron en el perfoclo ~11 igual que la 

corrupción y el ~;cctélt"ismo, se consideraba -no sin razones ele peso- que 

el porvenir del proyecto educativo guerrcrcnse estaln1 nsegt1rado si las -

fuerzas de la izquierda independiente permanecía en la rector.la. 

La continuidad significaba rn{1s prepan1torias, mas casas de estudian 

tes, más becas y comedores: en coiicreto significabn que la base estudian 

t il organizada en tomo a la f:EUG, * adquiría paso a paso más poder. El 

que las movilizaciones, huelgas, plantones y manifestaciones se apoyaran 

en los estudiantes en el entendido ele que los beneficios serían para - - -

ellos, había configurado nl organismo estucliant.il como otro núcleo de PQ.. 

der actuante en la Un:Í.versidad que -ante las perspectivas de las distin-

tas organizaciones- podría repartirse, o en el mejor de los casos,.grum~ 

se. Est.e razonamiento tenía su fllll<larnentación prec.is·a:. el voto de los es 

tudiantes en eJ Consejo Universitario·: podía ser cletermi.naiite para ganar o 

hacer pe:rder 1 a (Li rccción de una escuela o la ap l irnción de un programa; 

por ende, un voto de más o _de irenos definía los cotos ele poder. Esto ---· 

constituye un peso muerto para el clesarrol1o académico de la institución, 

pues los fr1terescs de este organismo no descan.saban fw1damentalmente en -

el problema acad6mico. Es decir, si bien·se elaboraron documentos y se -

celebraron reuniones y foros· de discusión para definir los lineamientos 

educativos de la universidad, la ·Federación dejó de funcionar pauladn~ -

:~ Anteri ormcntc yn nos hemos referido a la Fcclernción <le Estud iantcs <le 
la Universidad ele Guerrero. No St.:' pretende satanizar su actuación en -
el seno ele· Ju institución universitaria, ni. asumir In critica del Esta­
do, pero (~s necesur:i o tener presente que su acti vi.cfad .• al igual r¡ue las 
demás fuerzas. de izquierda operantes en 1 a IJAG, no pudo sustraerse al -
marco general de acontecimientos que hemos dcscr:i to. 

. ' 
., .. 
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mente como organismo cuestionador del nivel académico de los profesores 

y ele los planes y programas de estudio. Al. igual que sucedió con la ad-

ministración, 1:~ FEUG se ocupó por defender sus espacios para el desarro­

Ho de la vinculación popular; el dominio en una escuela o la defensa del 

Proyecto Uliiversidacl Pueblo era lo vital. La búsqueda de espacios para -

el. desarrollo académico y a(m la preocupación por la SL1erte de ~~os egres~. 

dos, podía ser externado, pero no constituía un pllllto. clave en la~ peti:_ -

cienes. 

E.l Dr. Rosal io \Vences tennin6 su segtll1do período en mayo ele 1981. · -

En esta etapa la universidad llegó a m punto en el que sus objetivos de. 

vinculación popular desarrollados a través de la extensión tmiversi taria 

llegaron a ser el soporte de la Universidad Pueblo. El n(unero de estu -

diantes :;umaban un total de 63, 631 de Jos cuales b ,000 enm becados. El 

tota1 de casas de estudiante era de '56, con 9 cornedorns, 15 hufetes juri 

.. dicos, 7 locales ele senricio médico, 13 escuelas profesionales, 4 escuc-

las de enformer:ia y 35 es cu~ 1 as preparatorias. El mismo Doctor Wences -- · 

anota a este respecto: "Ninguna wüversidad mexicana tiene ese número de 

estudiantes becndos ni de comedores universitarios, ni de casas de estu-

<liante. Lo mismo se puede decir de los bLifotes jurídicos y servicios 1ré­

dicos populares' además de 1 as brigadas de sei. .. vicio social ob1igatorias -

lwsta para estudiantes de preparatoria. En este último .aspecto se ha re­

basado lo que se' hizo en el paí.s en In démela ele l 9 30 cuando 1 éi educación 

socia] ista cm un proyecto oficü1l. El proyecto ele la Univershlild Pueblo 

no lo es; y por lo tanto 1 os universitarios gueirerenscs hnn tenido que -

.luchar una y otra vez por nmntener y fortalecer su proyecto".* En la - - -

~: Hosa1ío Wenccs Reza, La universidad en la historia de México, México, 
EclitoTinl Linea, 198(--pp. Z.01-202. 

1, . . . 
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fase de ascenso del proyecto , 1 o que tendió a prevn l ccer fue una dinfüni -

en fundamcnt~1lmcnte exp[msiva muy claramente expresada por el Doctor Ro-

salío \fonces cuando se preguntaba: "¿qué se ha hecho según 1os lineamien 

tos de la Uní vcrs idacl Pueblo que la di ferencfa de las dcmfis wüversicla -

des?'', y en su rcspuestél destacaba: "aw1quc todas las tmiversiclades han 

crecido, el ritmo de crecimiento ha sido mayor en la de Guerrero ... ". --

Luego destacaba el ambicioso programa ele investigación de los recursos -

.,natura les del estado y la transformación de la enseñanza en la que "los -

planes ele estudio idealistas dieron paso a la introducción del materia-

lismo dialéctico e histórico a la economi.a política, a la. historia econ§.. 

mica y social". A pe!';iar del tono friW1falista,' el tres veces rector ter 

minaba reconociendo que existía un punto débil: "No se han modificado sa · 

tisfactoriarnente los métodos de ensefianza ni se ha avanzado grandemente -

en la transformación de la enseñanza ele las ciencias naturales". 
~ . ·: 

En el o rclen de 1 os ténninos del discurso no había 1 ugar a elementos 

fortuitos. Por el contrario, se trataba de w1 planteamiento que tonía --

wrn· 1 ógica que ten fa qüe ver el p 1 cu1teamiento crítico ele la ensefümza só 

lo como la i:ldopción de detenninacla asignatura o de un método distinto p~ 

ra transmitir los conocimientos, particularmente en las ciencias natura-

les, pues el corolario tácito de lo dicho por \Vences era que en el campo 

de h1s ciencias sociales se contabél con la certidumbre de estar trabaj~ 

do sobre tul terreno eminentemente científico. Tampoco en1 casual la pr~ 

visión ele Ullél investigación aplicadn como eJ ~csiclerátum de lo que había 

que hacer <"n este campo. Tras de él asonmba su faz una vis:ión mecñnica 

de la relación univcrsiclad-socieclnd que parecín más bien corresponder a 

la búsqueda ele con~1romisos de hecho con el poder si éstos pernütfon pre-

¡•' 
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servar <=' 1 cspncio. 

En efecto, el crecimiento ele la tmi\rers:i.clacl, tanto de su población· 

como ele la planta física, se gmwban medüinte variadas fo1111~1s de lucha -

(plantones, marchas, mítines), a las cuales hubo que recurrir cada vez -

con más frecuencia dada la ofensiva por parte del Estado. Al ténnino - -

del segi.mdo período ele Rosalío Wenccs, estaban presentes ya los elem:mtos 

que conducirían al conjtmto de las fuerzas a. situarse en una posición - -

·defensiva frente al Estado, y a escenificar los últimos procesos de e~ -

µansión universitaria y de lucha qüe cerraría el capítulo del proyecto -

Uni versidacl Pueblo surgido en 1972. 

. ... : '· 

;·· 
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g_l _ P_<!E.! o~l~--- ~e G~!l_Z ál e z _ Ru i z como _rector __ d~_J ~ ___ !IJ\g_._ 
~_?_I]._!Ín_!l]dacl _ __y rupturas del proceso Univ~i-sidad _I?_u~_bJ~.:-

Ai ser elegido Enrique Ci0nz6lcz Ruiz como rector ele la Universidad 

Autónoma ele Guerrero*, se aseguraba la continuidad de la práctica univeE_ 

sitaria popular. A lo largo de los dos primeros CJfios ele su administra -

ci6n, la política ele' puertas abiertas se desarro11ó con los inconvenien 

tes que naturalmente derivaban de las dificultades económicas. El núme 

rci· de .escueJas ¡'ireparatorias ascendió a 38, más 14 escuelas populares y 

14 preparatorias periféricas. Una planta docente ele 3 ~617 profesores -

con un total de 75, 942 alunmos (figura 11), 15 escuelas superiores, tres 

maestrías, cuatro escuelas de enfennería, 17 centros de servicio médico, 

cuatro laboratorios de éU1álisis clínicos, 21 bufetes jurídicos, nueve c~ 

medores 1.t~iversitarios, tres librerías y tres centros ele lenguas extran­

jeras. En este trienio se recuperaro1~ las instalaciones de la Escuela 

. Superior de J\gri cultura y se iniciaron los trabajos pe.Ttinentes para el 

proyecto de Rndio Universidad Pueblo, a la par que se hadan los estu --

dios necesarios para la creación de la Escue1a <le _Ciencias de la Cornuni- ·,·· 

cación, Ciencias de la Tierra y se abría la Escuela de Arquitectura. 

La capacidad financiera' de 1 a uní versicl'ad resultó. insuficiente para 

sufragar los gastos ele toda es·a población,, tanto estudiantil como de in -

tendencia, docente y aclnúnistrati vo. F:sta vez, pese a la presión ejercida 

11 Enriqu<:~ González Ruiz 11 egó a la rectoría de ] a UAG apoyado por las 
fuerzas de izquierda indepenclientc en mayo de 1981. 
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CRECIMIENTO DE LA POBL~CION ESCOLAR DE LA UAG 
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por los tmiversHílríos, 1:1 posibilidad ele conseguir el aumento en el sub 
1 ' 

sidio mcclümte las presiones acostumbradas· se rccluj o .ª cero:· En 1982, con 

dos mncro ck•valuaciones en un solo afio y el estallido de la crisis, el· --

l:staclo habin for::.ndo la contracción del gasto pC1bI·ico. Una aguda r:risis 

econórniea Cra el legado del gobierno J~ ,J. Lópoz Portillo parn el equipo 

gobernante entrante, que asumió la solución del problema económico como -

1 a "pr:i.oridad naci.onnl" número tu10; el problema socio-político, cualquiera 

que éste fuera, clebf.a aptazarse o ser erradicado; rigidez polí.t:ica que -

en la UAG se :intc11Hctó como tm reto. Si la Un i vcrsidacl habfo logrado - -

arrancarle al Estado los recursos necesarios para sostenerse r crecer en 

la concepción de los wü vcrsitarios n:i. la deuda ni la recesión eran moti-

vos para detenerse, máxime que se prevenía que el descontento popular - - -

iría in crcscendo. 

La propia clinórnica de acción eh que se había clesenv11elto el proceso 

tmiversitario guerrcrense acabó por desarticular pieza por pie.za la estru~ 

tura de este modelo educativo, mostrm1do su recientemente manifestada de· 

bilidad e inconsistencia, en Ja que las fuerzas políticas en ese momento 

se mostraban incapaces para comprender la diferencia concreta entre la - -

coyuntura de 1978 y la de 1983. El probleinii financiero, 1 as contradicciQ_ 

nes entre sind'icnto y ádministrnción, el bajo nivel aGldémico y el poder 

nclquiri.clo por los estudiantes a través de 1a FEUG; la ofensiva del Estado 

para acabar con las "{irc·as enfermas'', clesestabi lizacloras ele la ¡)az :>acial 

y, por ende, de la ci:onomf a ¡:¡sí como 1 a división de las posiciones entre 

.las distintc1s oi·ganiwcioncs de la izqu.iorcla independiente son el cúmulo 

de problemas q·11C:' acabarían por milrnr la capaddncl Je 1a llniversidad. 

... :}; .. ;_,: 
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La prescnci:i cll~ Ja univcrsicbd en prf1cticmncmte tocia la entidad di.-

ficu1taba el proyecto esL1t:11 de dcsmantel.rnn.i.ento pero ut:iJ:izan<lo e] arg~ 

mento ele "bajo nivel académico", ele la pretendida "neutraliclnd y apoliti-

cismo" de los centros ele estud.i.o y, en concreto, de las universidades, el 

gobierno :foderu1 -a través de la SEP- condicionó en jwüo de. 1984 la en -

· trega del· subsidio al cumplimiento de un pro.grama ele once puntos, a saber: 

l. Eficiencia terminal (~1ü1re.ro y tendencias profesionales de los --

· egresados. 

2. Limitar las funciones académicas de la universidad a n:ivel de 1i 

cenciatura, posgrado e investigación. · 

3. Incremento de tiempos completos para profesores, siempre y cuan-· 

do se justifique. 

4. Reducción del personal administrativo. 
' ·: 

5. Criterios docentes (selección ele altu1U1os, orientación vocacional, 

bibliografías). 

6. Criterios ele selección de maestros (rrBcémismos de contratación, 

conúsioncs clictaminac.loras, \riela académica, carrera académica) .. 

7. Porcenta:je c]c presupuesto dedicado a salarios (iclealm:mte SOqa -

para salarios y SO% para el resto de las actividades). 

8. Planta fisic:i (est~1c10 de ·1as instalaciones, b:ihlioteca, cómputo, 

manten'imiento, laborntorios, talleres, cubículos). 

9. Capacidml Je investigación (patentes, equipos construidos y P'.::!, -

b 1.i caciorles). 

H1. En cuanto a 1 a extensión universitaria, se consi<le r6 que estas -

1 
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actividncles desnaturalizaban las tareas wüversitarias. 

11. La educación media superior no debía ser éltendida por las uni -

versidades, sino por ql Estado; el credmiento del alumnado de­

bía éljustarse a criterios económicos y ele necesidades de la po-

blación. * 

Estos mandamientos eran parte de la "Revolución ·Educativa•: planteada 

por el secretario dé Educación' Lit. Jesús Reyes He roles para "acabar con 

-- ·el cáncer" del sistema escolar mexicano. En w1 discurso pronunciado en -

.. ;· .. : 

la rewlión de gobernadores de los estados ele la Federación ei 12 de enero 

de 1984, Reyes Heroles, al referirse a la revolución educativa declaró: -· 

"La revolución educativa no se va a detener ante mitos, ni va a embestir . 

. ante meros pretextos ideológicos esgrimidos por intereses. Nos preocupan 

los problemas reales de la educación que son muchos y muy grandes, no los 

inventados como los que expresan algurias críticas de primitivismo político 

· Y geometría ideológica elemental, en relación con acciones.de .saneamiento 

y regeneración ele ciertas áreas degradadas en el sector educativo**. La --i • 

.. , .. 
dedicatoria a las wü vers idacles democráticas no pod.ía ser nk'Í.S clara. Golpe 

tras golpe, las posibilidades ele avance ele los sindicatos y organizad~.-

''1.' 

----------...... ~------

*Citado en Tercer Infonrc de Labores, J. Enrique González l<uiz, UAG, 
Acapu.lco, Gro., 1983. p. 4B-5 

** Jesús Reyes lleroles, Educar para constmi r una sociedad nejor, SEP, Di 
rección General de Publicaciones, t. fI, México, 1985, p. 77. 

'' 1 ' 
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r.es democráticas se anulaban: EscuoJ a Normal Super.ior:~, movimiento sindi -

cal llniversitario, las üniversidaclcs de Zacntecas, Sinalon, Puebla, Guerr~ 

ro, trnbajaclorcs .ele Ja línea de autobuses Hecha Hoja, r.nr.m-Ayuntamiento -

de Juchitán, O:Jx., y SlJrlN. 

Por lo que toca al plan de los once puntos, éste iba dirigido contra 

las instituciones que no cabían en el lecho de Procusto de la Revolución -

Educativa; sólo ele su cabal cumplimiento dependí.a la entrega del subsidio. 

En caso coiltrario había una n12dida punitiva que 1 a UAG re sen ti ría en carne 

propia: la retención del subsidio, aúnque la medida fuese anticonstitucio-

nal. i\ntc este radical cambio, la Universidad ele Guerrero respondió con -

viejos métodos comba ti vos, inoperantes ya y fuera de contexto. Tampoco d~ 

tuvo la creación de cscüe las prepanitorias ni de las licenciaturas de Cien 

cias de lTI Comunicación, Ciencias de 1 a Tierra ni el proyecto de la Radio 

popular; menos aún se tomó en serio :ta ·:urgencia del problema académico. -

. Las fuerzas uni versitaTias implicadas sobreestimaron su capacidad de movi 

·* Al elfo siguiente <le1 primer infonne de gobierno de Miguel de la Madrid . 
n1 ::inunc.iar 1<1 determinación ele acabar con 1 el cáncer que atacaba al si~ 
tema escolar, las instalaciones ele la Escuela Normal Superior en la ciu 
dad ele ~léxico fueron ocupadas por la policía, pretextando lé1 rcconstruc 
ción ele la escuela i.nclicando además que.existí.a Lma peligrosa falla sí~ 
11Üc8 por lo cu;1 l debían desocupar la escuela. El elfo ele los hechos se 
rcgi.s t rn ron cu~mt iosas pérdidas ele material y docwncntación ele Ja CNTE. 
Los acuerdos 101 ~· 106 emitidos por la SEP nr2dümte los cuales se des­
conoce la val idc: de los cursos ele verm10 impartidos en la Escuc1a Nor­
rna1 Superior son fundamentales ¡x1ra la reestrncturación ele la educación 
del país. ''Se trata de la reestructurnción académicél de la Normal y de 
su dcsconccntració11. En efecto, se irnp1antun criterios cua1.it:itivos en -
lns escuelas normales para lograr una mc_ior formad ói1 ele' clocc:ntcs; pr~_ -
cisrnn011tc en la Escuela Normal S11pcrior Jos problemas provinieron por un 
Jac.lo ele que se había planteado la nccesicbcl de que no viniernn tocios los 
profesores foráneos a los cursos de verano que imparten en la ciudad ele 
México, s-ino que fueran a escuela~ nonrn:iles rogionaks en las distintas 
·zonas del país, y por otro lado a la necesidad ele cambiar los actuales -
planes de estudio estnicturaclos por asignatura a planes de estudio por ... 

.,.· 
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lizaci6n y la: fuerza de la instituci6n recurriendo a las pr{lcticas y mé-

todos caducos, ignornn<lo los avisos que el' gobierno le había venido dtmdo 

sistemáticamente. desde que negó el incremento del subsidio en junio de - -

1983, hasta la marcha a la ciudad de M§xico efectuada en novimebre de ese 

mismo añO. 

En su conjunto, la izquierda fue incapaz de analizar y proponer so-

luciones coherentes para .salir .del· atólladero en que se encontrnba. Cada 

organización estaba al pendiente de sus cotos de poder y preparaba su in-

tervención en las ya cerCémas elecciones del rector; s61o w1cis pocos pla!!._ 

tearon la urgente y necesaria modificación en la naturaleza de las movili. 

zaciones; sin embargo, la inercia sobrepasó la dinámica de las formas de 

lucha: la universidad quedó expuesta a la táctica estatal debilitándose -

rápidameñte sin dirinúr sus conflü:tos internos. 

': . 

...... · 

,i 'I .. 

. ; . á rras que son los qu<:' están irnp 1 antados en la educación nacional 11
• [le­

c la raciones de J. Reyes lloroles a los repor1·c~ros do la r)rensn sobre el 
problema ele la Escuela Nonna.l Superior, J. !(eyes llcToles, ~!:it., p. 113 

'· 
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Desde 1982 ~: el gobierno federal había retrasado el aume11to en cJ 

subsidio n la Un:i vers:l.dacl Aut6no111a <le Guenero, el cual fue entregado -

hasta fines ele ese 1oiño, procJucie1lllo en es ta forma el aumento do 1 pasivo 

en el registro financiero lmiversitario. Este mecanismo coercitivo se-

guiría siendo .utilizado durante tocio e 1 año de 1983 sumando, además, - -

múltiples condicionamientos comprometiendo la entrega del presupuesto -

sí y s6lo si se crnnpllan ciertos puntos, entre otros: la práctica de -­

wrn auditoría a la Unive.rsi<lad, la suspensi6n ele las transmisiones de -

Radio Universidad Pueblo (XEUAG), la recomposición élcaclémica de ,.ia ins 

tituci6n, la disminuci6n de actos masivos encabezados por 1a UAG. 

Como )'U se. mencion6, las fuerzas de la uni versiclad interpretaron 

estas disposiciones como reto; la respuesta fue la de :incrementaT las 

moviliurciones a fin ele:· "orillar" .al Estado a dar una respuesta posit_i 

va a sus dem~rnd<Js: entrega del subsfd:i;o incluyendo adeudos anteriores, 

pagos ele prima de antigllcdad, prima vacacionnl, pago r_etroactiivo de sa-

1 arios, ingreso de los trabajadores ele la UJ\G al ISSSTEGRO, ampliación 

ele.las instalaciones de la universidad, recursos para los estudiantes, 

recursos p<1nl el fw1cionamiento <le la radiodifusora y e1 apoyo en las 

gestiones de solicitud ele; permiso para su 'fi.lricionamiento en la Secreta 

ría de Comunicaciones y Transportes **; aclcmtis, se pedía la libertad -

de estudiantes universitarios presos. Estas mismas demandas se utiliza 

En 19B2 Ja llJ\C solicitó un subsidio ele' J,7fl9.7 millones dt' ¡H.:-sos. 
El gobierno risignó un subsidio ele 1 ,401.'8 mi 1 lones ck pc>sos. 

:•::': Unr:i.quc Gonz{t1ez Ruiz, Tc"rcer Informe! dc L.ahores, !IM~, Chilp:.:mcingo, 
Cuencro, dic.iemhre 3 ck· Híirr;--J~ñToññacioi1--('~(íiiteii:i<.lé:1 Pn offr.fos nm·xns 

<J l in:fonnr'. 
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rían a lo largo de 1983, sobre todo aquella referente a la entrega del 

subsidio, misma que desde el principio pns6 a ser pLmto noclal del con--

flicto entre lo_s sindicatos y la administraci6n. 

Ln crisis política r¡ue se despliega en 1983 se inicia con la in- -

terfcrnncia a la racliodifusora wüversitaria por parte de una estación 

de radj o in~)Ulsacla por el gobierno estatal; en febrero, los sindicatos 

wiiversitarios cmplazan_a hue¡ga por awnento salar.ial -entre otras co-­

sas-; en·e1 mismo mes de febrero se cri.staliza la ruptura entre la ad--

ministración y el sindicato al momento de organizar una marcha hacia la 

Cd. ele Iguala en demanda de la entrega del subs.idio.De nueva cuenta el 

gobierno reiteró su determinación de no entregar el subsidio hasta no ~ 

contar con Ja presentación del proyecto académico. y el esclarecimiento 

del estm:lo financiero de la Universidad, (tanto en su l)lanejo como en -

los gélstos para los cuales se requerí~1 el monto precisado. de subsidio); 

el. mismo Setretario de Educaci6n así lo declaró: 11 La Secretaria de Edu 

cación; contando con las opiniones de la Asociación Nacional de Univer" 

sicladcs e Instituciones ele Enseñanza Superior (f\1\JUIES), seguirá crite- -. ~~ 

rios cualitativos en la asignación de los recursos, ya que ni siquiera 

1?- ense>fümza, 1 a investigación y lél cultura estiÍn por encima de la ley 

de rendimientos que exige un· servicio responsabJc en el manejo de recur-

sos que son cle.1 pueblo. Con es.te espíritu se impulsa la política de con-

juntar recursos y no dispersarlos como hasta ahora se ha hecho. n* Aten­

diendo a la pet:ici6n de prnyectos acadénúcos, la UJ\G inició una serie " 

de pláticas con 1as autoridades de la Subsecretar.ta de falucaci6n Supe- -

1'= ,fos(ts Reyes lleroles, Edücar para construir .•. , ~12_· cit., p. 160 

\. 
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rior e Insvcstigaci 6n Científica, ele la SEP, reuniones que tenían por obj~­

to del imi tnr LUln sed.e de Cunciones comunes para todas las instituciones 

de educación superior del país i acorde con el entonces vigente Plan NaciQ_ 

nal. de Educación Superior. Sin embargo, las rewliones :fueron repentina- -

mente suspendidas sin que se diera solución a los problemas de la UAG. 

De nuevo, se organizaron W1a serie ele acciones orientadas a presi~ 

nar al gobierno federal. y estatal pata continuar las negociaciones y ob- -

tener el subsidio: en el mes de abril se inicia una triple marcha que CO!!_ 

cluyó en el Puerto de Acapulco (durante el período vacacionú1 de Semana 

Santa); posteriormente se efectu6 otra marcha .de Tiena Colorada hacia - · 

Chilpancingo que termina con w1 plantón en las oficinas· de la Secretaría. 

ele Ecluc:idón en 1 a ciudad capital del estado ele Guerrero. Tocio ello sin 

la participación del sindicato, el cual se dedicaba a efectuar activida-­

des paralelas por la lucha de obtenci'6n del subsidio. En este mismo mes, 

· en la ciudad de M2xico se inicia tma huelga de hambre en de!nanda del - -

cese a la interferencia a XEUAG y en demanda cle W1a resolud6n respecto a. 
·,·· 

las gestiones del permiso para su funcionamiento. Ante ello, la única re~ 

puesta del gobierno federal fue que había que " prescindir de lo obsol~-

to, aplicar racional eut;anasia a lo que esfá incurablemente cnfenno, me-

jorar la cnliclélcl ele la eclucaci6n, combatir el analfabetismo y democrati--

zar lé! enseñanza par::i. llegar a sustentar en ella, en buena medida, la re 

novnción moral de la sociedad ... ". -!: 

* J. Reyes 1-Jeroles, _212..: cit. , p. 7'2. 

. .. 



Considenitlo desde la perspectiva de los universitarios guerrerenses, 

esta intransigencia por parte del Estado 1·cc¡uería mayor endurecimiento de 

sus posiciones <1 fin ele arrancarle sus demandas. Situados fuera de esa di 

nánúrn, lo visible a todas luces era, en el relativo aislrnnicnto polí.tico 

que ya se tendía a vivir, que el gobie1':110 federal no quitaría el dedo del 

renglón y que en tanto no se cumplieran los puntos referentes a la respue~ 

ta sería -sin duda- la negaci6n del s_ubsidio. La crisis interna de la ins-

titución crecía día a día: la admi.nistrnc:ión era acusada por personeros - -

del sindicato como incapaz de solucionar el conflicto, e inc.luso se comen-

zaron a manejar acusaciones de ma1versación de fondos por ·parte del sindi-

cato. Argwnentos que encuentran eco en las llamadas de atención gubemame!!_ 

tales y que posterionnente también serán retornadas por frnccioncs ele la 

p1~opia izquierda independiente: la Universidad no sólo' estaba dividida 

por las posiciones del sindicato y la administraci6n; la propia adminis--
·: 

t.rnci6n comenzó a escindirse. En medio de este nuevo clima J leg6 el a.mm--

cio de 1 a .SEP de que debería cumplirse con diez criterios para la asign~. 

ción de subsidio:~ y se reí teró la necesidad de aplicar una auditoría que ; ·· 

si b:ien la Universidad estaba dispuesta a practicar, carecía de recursos 

para pagar por este servicio. . : .. 

Si en otros afias había sido difícil conciliar posiciones al in te- -

rior ele la UAG, en este nuevo período los hed1os se adelantaban a las re 

soluciones: el 5 de julio varios miembros del sindicato asaltaron de he--

---·---
1'= En pnginas anteriores hemos enumerado estos pw1tos. 

1 
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cho las instalaciones de la rectoría; la SEP lwcía oficiales sus decla 

raciones en materia de desviación de Tecurs\)~; 1.a Uni vcrsidad sol:ic:i ta­

ba a la SEP el pago ele ln auditoría, sin obtener respuesta. 

A pesar de no est;ir en. condiciones de defender otras causas, pero 

ya en un inevitable arrastre y por p.rincipios básicos de la solidaridad, 

la U1-\G se in vol ucr6 en el movimiento de la línea de autobuses "Flecha Ro 

j8 11
, en el que se constituy6 la llamada Coa1ici6n 14 de diciembre, pe1·-

mitiencJo que las tmicla<les m6viles que los choferes habian tomado para -­

presionar a la empresa fuesen guardados en las instalaciones de la Uni-­

versidad. El. Estado dio a ello lUla respuesta tajante: el 21 de julio la · 

policía del estado en conjunto con fuerzas parrnnilitares rompe violenta-. 

mente e.l movimiento ele los camioneros; la acción, abiertamente violato-­

Tia ele Ia autonomía universitaria, no fue considerada por el gobierno· e~ 

tatal como grave, sino corno un acto' de derecho para la empresa, discu--

· si6n en la que -se dijo- la Universidad "no debía inmiscuirse.".:•: 

En octubre ele ese año la lJJ\G aún no recibía el subsidio correspon- ·,·· 

diente ni,. tampoco, el incremento del subsidio de 198.2; el adeudo de pago 

. a los trabajadores crecía por día. La SEP. 110 daba respuestas concretas y 
condicionaba el subsidio i•para cwmdo hubiera universidad". El Lic. J. 

Reyes Herol es se limLtaba a declarar: " En la as:i.gnaci6n de recursos. a 

~: /\ los trabajndorcs ele la líncél ele autobuses "Fleché! l~oja", no se les -
reconocia ln firma de lUl convenio con la empresa, 1·nzón -entre rnuch¡¡s 
otrns- por 'lr.1 que los choferes realizaron el paro y dctend6n ele las uní~ 
dades. A este respecto, consultar en " La flecha es roja", Inforrnaci ón 
Obrera, Luis ~léndez, Manuel Torres, i'vBxico, .1983. 



tmiversidadcs se cst{m aplicando criterios cualitativos, no sólo cuantita-

ti vos. Por cj e111plo, hay wri.versidades qtie presentan un n(unoro de alumnos 

increíble, ·e inclusive lt~tu:!ll campañas de inscripción fundm1do pscudo-cscu~. 

las, a base, sobre todo, de preparatorianos, y entonces pret_('!:!?cn que s~­

les den recursos ele acuerdo con c:l número y es? no es posible, se rcquie-

re fijarles ciertos criterios cunlita.tivos.· Se le ha pedtdo :1 la i\NUJES 

que trabaje E'n .la clelimitación de los mismos. Así, por ejenq)lü, ha)' que -

determinar cuántas investigaciones realiza cada wüversidad; <le sus tan--

tos miles de nJurnnos, cuántos se gradúan, etc. Se trata del inicio de un 

p_~:~r~:~to ten!}~ent<?__ él eJc~ar la calidad ele la educación, y por lo tan\o, 

se xeq~~iere introducir ~demás de .1 os criterios cum1titati vos' alguna 110!_ 

nmtivJ:dac~ cualitativa.":~ Normatividad cualitati.v~ue s6lo en las univcE_ 

sidaclcs clernocrú ticéls el Estado exigía se aplicara con todo rigor: Puebla, 

Zarntccas y Si na 1 oa también padccipron e] e.mb;itc de mcj oría académi_ca. de 
·: 

la SEP, pe:ro no sucedió así con otras tmiversidacles cuyo nivel académico 

es cuestionable~ y cuyn filiación política pro-gubcmmnental las dejaba . 

a salvo de padecer la rigidez de los criterios cualitativos antmciados __ ;" 

por la SEP. 

En estos Cll timos meses del año, sín ·espera de obtener una respue~ 

ta positiva (la respuesta ya estaba dada en la declaraci6n del sefior secre 

tario), lé1 !Jnivcrsi.clacl se vió envuelta en la lucha entre sus distintos·-

sectores por lél elección de rector que tendría lugar en la primera quince-

:•: J. Reyes Hcro 1 es, op. cit.. ,p. J.61. 

·' 



na del mes de inarzo de 1984. :~ La correlnci6n de fuorzns indicaba, según 

las expectativas optimistas de las Fuerzas mayoritarias de lu izquierda 

independiente (ACNR) , que pest~ a 1 os problemas por los que habfo atrave-

sado la UAG en el período, sus posibilidades de perder la aclministraci6n 

eran reducidas. Visión obtusa si no se tenía en consideraci6n la serie -

de elementos que habüm puesto a la Universidad en :i aque. 

El año d(~ 1983 terminó sin que se entregase el subsidio anual co- -

- rresponcliente a pesar de la marcha efectuada en el mes de noviembre hacia 

la dudad de f.ex.ico. Ahora no s61o se establecían cri teri.os cualitativos; 

la auditoría no sólo había sido solicitada por la SEP como requisito, -- · 

también los decembrinos y algunos sectores de la izquierda la exigían . 

. Al tien~Jo que se aceptaba tm despacho de auditores propuesto por la 

ANUIES, se inició la can~)aña para la elección de rector de la UAG con -­

cuatro c@cliclatos: Serafín Núñez Han~os, por p~rte ele los clecernbrinos -·--

(PRT-NPD), Dr., Pablo Sandoval Cruz, por parte del PSUM; Salvador ~hrtínez 

Della Rocca, representando a tma frncci6n de la izquierda independiente, 

:>: Corno mencionamos anterionnente, la IJAG se encontrnba totalmente dividida. 
Por un lado las fracciones de la :izquierdq .~oncentrada en los sindicatos; 
por otro lado tma parte . ~i:aclicaJizada- ele ta izquierda independiente, 
obstinada en la defensa a ultranza de la U1\G; una terce:ra, la escisión de 
la propia izquierda independiente, cuya pretensión de "cambio de terreno" 
nunca fue entendida por las fuerzas políticas actuantes; fina:Jrnente, la -
derecha entn1ba al juego con ww extraña alianza de elementos del Pll.T y -
del ~lov:imicnto Proceso l~cmocrático, conocidos como 11deccmhri nos 11

, l lmnados 
as:i por w1·c.loci.unento daclo a conocer el 3 de d:icicmbn'. ('fl ~·: • 11:tl, entre 
otras cosas, ¡irgumcntabnn lél necesidad de destituir de inr11'.'.•.i1:1to a lé1S -­

autorid~1dcs de la adrni11i straci6n y abiertamente proponían el 11congc"lamic~!_ 
to e .invcstig¡1cüin de 1us cuentas coTricntes, clc~p6sí.tos o cualquier act:i -
vo bancario hecho n nombre de lél 111\G ••• "; en otro lado del mcnc.ionadn c.locu 
mento <lecían: "Ps necesario detener el crecimiento horizontal arbitrario.~-." 

PubHcado en fü Sol de q1ilpancingo, diciembre 4, 1983. 

\ ' 



)',por teTcera ocasi6n, el Dr. Rosalío. !Vences Heza, por parte de la frac-
. .· 

ción mí-lyoritari.a de la izquierda independiente y otrns sectores que apo-

yan a Wences sin afiliaci6n política u organizacional en particular. 

Durante la campaña las cuatro corrientes trataban ele resaltar la -

denominada el evaci6n del ni ve 1 acadénú co de 1 a ins ti tuci6n , con vistas a 

tener la aceptación de las bases y, por supuesto, el apoyo ele la pobla- -

ci6n en general , aunque. hubo l:lll.os· que jugaron para obtener el apoyo del 

propio gobierno federal y estatal. Sin embargo, el Dr. Wences se aventu­

ró a prometer la apertura de nuevas escuelas preparatorias,· 1a defensa a 

ultranza de las instalaciones de la universidad; asinúsmo, se presentaba· 

ante la poblaci6n estudiantil como el único indicado* para negociar los ·. 

problemas de la UAG, no sin descalificar a la administraci6n de Gonzá-­

lez Huiz, sumándose a las acusaciones de malversaci6n de fondos. Según el 

·,• 
,-•'• 

. . 
* En la campaña para elecci6n de rector, se decía de R. l\'ences: "A pesar -:. 
de ·los esfuerzos desplegados, hemos tenido tropiezos en distintos momen- - ' · 
tos y es necesario reconocer. que aún no tenemos la W1i versidad que quere­
mos. Hoy es riecesario redoblar nuestros esfuerzos, corregir errores y de­
ficiencias y proflmclizar. en .la actividad académica, de investigación y ele 

· extensi6!!~_tversitaria;, com~rometernos t~dos en el pleno ejercicio v re~­
peto de la y1CS-democriit1cae la lJJ\G, en todas sus instancias de partlc1 
pan6n y deos ion. r .. ). l-loy' éñlñlmomento de crisis' en la universidad:­
debcrnos reafirmar nuestra voltmtacl de seguir construyendo este modelo uní· 
versitario combatiendo aJ. sectarismo con la wüdad y manteniendo firmeza-;­
seriedad e independencia política frente al Estado. Por la recupcrad6n -
del carácter verdaderamente democrático y popular ele la UAG. Por el desa­
rrollo inte,gral de la vicia académica, cicntf.fica y cultural. Por una a~ 
nistración eficiente y equitativa ele los recursos universitarios. Por el 
pleno .ejercicio de la democracia en los 6rganos colegiados <le dirccci6n -
univcrsitari 8 y de 1 as organizaciones .cstuclióntiles y laborales. 11 Y en - -
otro documento nr¿:,rllian: 11S6lo para quienes hacen de ln intriga y d ata-­
que personal práctica política cotidiana, nuestra opci6n no tcndrf.í pers-­
pcctivas <l.e triunfo. Pero la base de maestros, estuclia1,1tes y trabajadores, 
para quienes la Universidad Pueblo representa más que un simple acontecer 
momentáneo o w1 me<l:io ele grurnr posiciones, la perspectiva es clara: sa- ... 

·•,: 



criterio del Dr. ·we1ices el problema podía reducirse a una cuestión de for 

mas de aclmi.nistraci6ri, en el que no parecfa consdicrar la caducidad ele ' 

· los métodos de. lucha que él ~flmclamentalmente- había im¡)ulsado en el p~ 

. sado. 

Pese a 13 relativa fuerza del PSUM en varias preparatorias, la re-

sistencia de un sector ele la izquierda independiente, así como la presen-

cia de los ~'decembrinos'.' en las escuelas superiores, el Dr. \Vences fue de 

clan1do 'rector electo en marzo ele 1984, por tercera vez. L.a crisis de la· 

Universidad quedaba simbolizada en un apresurado cambio de i·ect.or el día 

8 de ahdl cJe ese ciño, es decir, un m:-s antes de lo estipulado por el 

Consejo Universitario, produciendo diversas manifestaciones de protesta,:-

sobre todo por parte de los integrantes de la derecha ''decembrina", quie-

nes más- adelante pasarían a constituírse en Comité Universitario de Emer-

gencia y cuya actividad primordial 'sé: concentraría en buscar el descono-­

.cimiento de las autoridades lU1iversitarias, 

~ ·, •' 

IDle Rosalío al JDlr. Uences, 

El deterioro finm.1ciero de la Univér'!:ddad J\ut6noma de Cucrroro couJu 

. ,· 
1
') -~.~ i o 
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apartado anterior, sino también a la clesestructuraci6n de su sostén flUlda 

mental: al empezar· a carecer de recursos, ·tanto alumnos como profesores y 

personal acbninis.trati vo y de intendencia buscaron una al terna ti va de sub- -

sistencia. Los comedores universitarios se habían hecho insostenibles des 

de finales deJ año de 1983 al igual que las casas de estudiante. La univer 

sidacl carecía de so lvenc:i a para pagar los servicios de luz, agua, teléfono 

y -desde luego- se incluía en esa larga lista de adeudo el pago ele la ren-

ta de los diversos locales en donde estaba la UAG. 

Al lle g;u por tercera ocasi6n a la rectoría, e 1 Dr. Wénces se encon-

traba con· wrn insti tuci6n econ6mica y políticamente devastada. Los resulta-

dos de la auditoría hablaban de 'inalos manejos, abúsos y omisiones en el -:--

uso de los subsidios fcdGrnles y estatales( ... ) irregularidades detecta­

das en el manejo de los fondos federales entre el primero de enero de 1982 

y el 31 de diciembre de ese mismo año.':. , 11 :~; asimismo, se hablaba de un fal­

.... · Únte de 267 millones ele pesos. En septiembre de ese mismo año_, concluida 

la aucli tofía se anw1ciaba que debfa seguirse lil1 proceso legal en contra de· .. 

los responsables de los malos. manejos de la insti tuci6n. En este proceso 

ofensivo, se ubicaba tafübién· w1 desplegado finnado por el propio rector: 

" La rectoría de la UAG (,'lxigirá a las autoüdades judiciales competentes 

que comparezcan los implicados para conoc;er el destino que se dio a la Ca­

sa de Estudios ... "**. ¿En qué consistía la disposici6n del Dr. Wences, 

* Excélsior. iunio 21 de EJ84. 
-----··-~-·- ~ .. 

:~:': Excélsior, septiembre 21 cle 1984, desplegado finnado _por el Dr. Wcmces. 

1 . 
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cuando él sabía de gnstos autorizados por tradición en la UAC~ y. que a ¡os 

o:jos de la SEP no eran v{ilidos, manejos c¡Lie 61 mismo habí.a implementado? 

Mfls élU(i de lo que pudo implicar una cierta conupci6n que en nuestro ca-

so no interesa d:U uddar si realmente existió o no, lo cierto y más rele-

vru1te era la uti lizaci6n de fondos 'para el apoyo de las tm·eas tmiversita­

rias ele vinculación popular, comedores, etc.· iA qué venía ese interés por 

demostrar su disposición de colaborar con el- Estado señalando a los res--

pensables. del desfalco de la UAG? Sin duda era su manera de deslindar de 
. . 

la administración de González Ruiz, · pero era también tma manera de cues- -

tionar SU? propios actos aceptados fonnalmente por él y por el Consejo -

Universitario en otros· años. · 

En octubre de 1984, tm mes antes del Info11ne del primer año de la- -

bares del Dr. Wences, el Consejo Universitario daba a coi10cer a la opini6n 
' ': 

pú~lica nacional, a través de un desplegado, la situación financiera de la 

UAG, haciendo además un superfluo análisis de la auditoria celebrada a la 

inst.ituci6n y, por otra parte, hacia público el acuerdo del Consejo de i"' 

efectuar la.s averiguaciones i)ertinentes referentes al. uso y· manejo de las · 

finanzas de la UAG en el periodo 1981 - 1983. La acusaci6n directa recaía 
''! 

en el ex-rector E. González· Ruiz . El 5 de noviembre, la acusaci6n fonnal 

también se hacia pública: ''Ante usted, como proceda comparezco para cxpo-. . 
ner: que por mm1dato expreso del H. Consejo Universitéirio en su sesión 

celebrada el 19 <le octub-re del presente ru1o,. vengo a ·hacer de su conocí-

miento el resultado final de la auditoría externa practicada a mi repre--

sent.aJa por Jo que toca al ejercicio fiscal de 198~ para los efectos le-­

gales que procedan . ( ... ) ; asimismo, hago de su conocimiénto que en ro la- -

- .: ' 
. ' 
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ci6n con los ac1e11clos por comprobar, el H. Consejo Univcrsi tario mand6 a 

la DiTecci6n de Asuntos Jurídicos · ele la Universidad Autónoma de Guerrero 

para que proceda legalmente, cu~sti6n que procederemos a realizar de mane"' 

ra administrativa al seno de la ins·tituci6n en aque1los casos en los que -

no sea posible su cobro procederemos confo11ne a la ley . .Firma Doctor Ro­

salio Wences Hez"a, Rector. 11 :~ 

¿En qué contexto se procedía a tales acusaciones? Por lo pronto, 

grupos estudiantiles y de profesores volvían a hacer manifestaciones en de­

manda del subsidio para 1984, pedían la reapertura de las casas de estu-:--

di antes , · ele los comedores y servicios universitarios que por falta de li.­

quidez financiera se habían cerrado. Más adelante se efectuarían diver-·-

sas movilizaciones encabezadas por fracciones de la FEUG para exigir la --

entrega Clel subsidio a la UAG; los estudiantes se posesionarían de las ins 

talaciones de la SEP estatal. Dicho iJhmt6n duraría rnás de cuatro días po-

niendo en peligro las negociaciones del Dr. Wences, quien pr6x;imamcnte ren 

di ría su Primer Infonne de Labores. 
., .. • 

* De este desplegado, vúle la pena reproducir tm párrafo: "f:n la UAG se -­
produjo una explosión demográfica sin paralelo, reforzada por una e:>-.'})an--­
si6n geográficn, complementada por un sustancié11 crecimiento de la cober­
tura de apoyo a los estudiílntcs de escasos recursos, por Lu1 porgrama <le -­
conc¡tristas labornlcs y por diversos e import<.intos programas éicndémicos. 
Todo ello l.onbk, pero dicha shuac:i.6n esté1lm inmersa en Ja irracionalidad 
de la política gubcrnnmentnl en sus relaciones con la OAG, lo que dificul­
t6 la implantnd ón de sistemas admi nistnitivos y finandr~ros lo suficiente­
mente ~·[1ciona l.es ... " De:?J2l~acl~~~~· Conse¿~niversitario de Ja UAC, 
gxcéls1or, octubre 26, 1984. . 

,. 

;,:,· 

,\. ·. 
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13n el Informe de Labores el Dr. Wences se ernpeiió por resaltar la im­

portante tarea de restáuraci6n y prcservaci6n de la UAG pero, a pesar suyo, 

se adivinaba' el no muy lej.ano de.senlace. Si bien en el refericlo infornie -

habló dela "respuesta al asedio", del "trabajo de la UAG a pesar del as~ -

dio", de las "consecuencias del asedio" y hacía un llamado a la solidari-

dad para continu::ir resistiendo, el 8 de enero, con la firma del Convenio 

de Colaboración Acacléntlco-Administrativa, todo su análisis sobre el carác 

ter y gérn;)sis del asedio ·a la UAG se vino por tierra. 

Aquel 21 ele noviembre de 1984 en su Informe, el Dr. \Vences sefialaba: 

"Quisiérruitos señalar que si bien por el asedio a que se ha sometido a nue~ 

tra universidad, nos hemos visto obligados a presentar jniciativas para -~ 

.tratar de llegar a una solución negociada, son medidas que hemos propuesto 

crn'l base-en e] ejercicio de la autonomía. Y si bien algllllos preferir{m .el 

.statu qua, mantener la situación tal'y-:como estaba antes, hay que Teconocer 

·· que esa situación dista mucho de la que deseábamos. Hay que· sacar fue!_ -

zas de la debilidad, hay que avanzar en la construcci6n de lllla mejor lllliveE_ 
i" 

sidad. "i: Así, no extrañó el que en las declaraciones del Convenio aludido, 

se <leda: nque e 1 objeto ftmdamental de este convenio es lograr el clesarrQ_ · 

]Jo integra1 ele la Univer.sidad mediante· la' conjunción de esfuerzos, el in­

tercambio de experiencias y en atención ~ los lineamientos señalados por -

el Programa Nacional de Educac;i@n ·Superior (PRONAES), todo ello con absolu 

to respeto a la uutonomia wüversitaria y a las disposiciones de la legis-

lación mexicana. Que para lograr el objetivo :mtes señalado se integrarán 

los grupos de trahaj o necesarios, mismo's en los que p·odrú participar las· -

entidades pertinf'ntes, ya sean un:i versi tarias, esÚ!ta les o federales, Que 

tienen :interés en celebrar el presente convenio y capacidad j ur.fdica par.a 

* Síntesis del Primer Informe de labores rendido por el Dr. lbsali'.o Wences .. ~ 

,¡ .', 
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La cln.riclad con que se establecfan las nuevas reglas del juego sor-

prendieron a no pocos, incluso a las mismas fuerzas que habían apoyad.o el 

lm1Zamiento de la candidatura . de Wences, a quienes el rector no habfa con 

siderado para decidir los acuerdos firmados. Las condiciones eran distin-

tas a las de periodos anteriores, en esta coyuntura no se pocHan pactar _ 

_ espacios en beneficio de. una u·otta fracci6n. 

En sus puntos básiG.os, el Convenio establecín que, en .colaboraci6n 

con la Af\r[JIES, se definirían los criterios académicos, se ·determinarían 

los adeudos salariales· y de prestaciones~ '1Jara proceder al pago corres- . 

pondiente sin menoscabo de los avances que pudieran lograrse ... nM:; se e~ 

·tablecía_ la re¡~u1ari.zaci6n del pago del subsidio, se integraba :la comi--­

sión Secretaría de Educaci6n Públicq-Universidad-Gobiemo del estado pa-
·: 

ra ·el análisis del presupuesto ele 1985; se anunció la creaci6n de la Co 

mi.si6n estatal de becas, dependiente cle.1 gobierno del estado, '' con ob-­

jeto de apoyar a aquellos estudiantes que cumplan los requisitos .. de desa 

rrollo académico y los relativos a las condiciones soeioeconómicas. Sola 

mente durante el actual ciclo escolar, te11clrán prioridad en el análisis 

y asignad6n de becas los estudiantes de la Universidad que venían reci-

rector de la Universidad Autónoma de Guerrero, clesplegaclo, pu­
blicado en !}l.J~a, noviembre. 22 de 1984. 

:~ Convenio lle Colaborac.i ón Académico- Aclminist:rul:ivo, celebrado en­
tre la U/\G,--representada por el rector, IJr. Wencés, y por otra -­
parto, por la Asociaci6n Nacional de Universidades e Institucio-­
nes de Enseñanza Superior, (ANUIES), enero 8, 1985·. 

~::~ Convenio_, cláusula segunda. 

·I 

,'J. 

' ' . ~ '. ;: ~' 
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hiendo este beneficio y cumplan con los requisitos sofinlados por el regl_~_ 

mento que la Comisión elabore. ( ... ) 1ª_~_!e 'será e1 (mlco tipo y v:ta~_¿~Yl:!_ 

ª·ª econ?mica que la Universidad. proporcione a sus estudiantes ... "*. En lo 

concerniente a los servidos médicos universitarios, quedaba establecido 

en el Convenio la ubicad6n ele los· mismos en tres ciudades guerrerenses -

Qnetepec, Taxco y Acapulco-, y se especificaba su nexo exclusivo con las 

escuelas de enfo11nerfa situadas en el mismo sitio, se decfa: "Se converti 

rán las entidades actuales en servicios de urgencia para atenci6n a prof~ 

sores, estudiantes y trabajadores dé la Universidad. En ellos no podrá 

proporcio.narse ni consu1ta extraordinaria ni servicios de hospitaliza- - - -

ci6n ... ''**. Se es ti pul aba, asimismo, que la Uni vers id ad podría desempeñar 

en estos lugares tareas de investigaci6n, beneficiando así·a las escuelas 

de Enfe1~1eria, Medicina, Ciencias Químico-Bio16gicas y fa especialidad de 

Psicología; en otra cláusula se daba autorizaci6n parn que la UniVersidad 
' ': 

iniciara los trámites para su incorporaci6n al ISSSTEGRO, demanda constan 

te en las movilizaciones anteriores de la UAG. 

La Universidad quedaba .al margen de cualquier actividad mediante la 

cual pudiera vincularse a la poblaci6n guerrerense. Todo lo relacionado -

a extensi6n universitaria ~esaparecía. 
''I .. 

En la cláusula octava del Convenio se elaboraban los puntos preci--

sos para la extinci6n de la Escuela Nonnal Superior: 11 
••• las partes acuer 

--- ····----

~: Convenio . , cl(iusula segunda. 
1': 1~-l.Elcf-.-, cláusula quinta . 

,. 

,',,·. 

: ' 

'r" 
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,, 1 ! «'.: si guicntes cr:i terios y mecanismos pan1 ace1erar eJ proceso de 

., 1 i; :" i (in de la Escueú1 Normal Superior ele la Uni versiclnd: Mantener la 

'·I" ¡::; i6n definitiva ele la insc;.ripci6n de nuevos ullumos de cuulquie:r 

. 1.lr 1 • con flmdmnento en el acuerdo presidencial del 22 de nmrzo ele 1984. 

'·"11; i .::ar 1os cursos. intensivos de ver~o que ofrezcéln en 1985 y 1986, 

·11 h:1'.:r...· en tn1 trabajo escolarizado de 180 horas, distribuidas en tres se 

:.1:1';, Lle tal manera que se puedan acreditar dos grados en seis semanas .. : 

1 ••• ) 1: l gobierno del estado no uclquiere el compromiso para otorgar empleo 

l n::; c·¡~rcsados de la Escu~la Normal Superior, ya que esto depende de sus 

::(";id:lcics y posibilidades ... ( ... ). Al término del proceso de extinci6n, 

; ' f"r·1;1i si6n entregará una copia del archivo académico a las autoridades -
. . 

,. h1c:11 i.vns del estado, con el prop6sito de que estas últimas puedan vali-

1:.11·. cu:111clo as:t proceda,la acreditación expedida por la Escuela Normal S~ 

. ·.' r i · :r a los altunnos que hayan realizado los estudios correspondientes."* 
'· 

l~n cuanto a la rn.diodifusora universitaria, en el Convenio se esta-

· kr i ri el compromiso de la Universidad para suspender las tr:msnúsiones .,, 

1 , 1~ 1:1 obtener el penniso correspondiente. 

Pe 1os bufetes jurídicos, ·Se decía: ."~a Universidad se compromete ·a 

-111,1·11n1r sus bllfotes jur:Í:dicqs gratuitos en un ténnino no mayor de 60 :.·.., 

¡¡·~1:; ;1 ¡;ortir de esta·fecha." *:~. 

;·· 

Lejos q1:.iedaba· ya el lamento del Dr. Wences cunndo en su primJr :infor · 

.. ·--~,··-··"'t_,....'.':"-:-i-'T-

' '111y:''.!.1.~P, c1áusu1a octava, 

l hi~l. , cltisula d(icima, 
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dan los siguientes criterios y mocanismos para acelerar eJ proceso ele 

extinci6n de la Escue.i'a Normal Superior de la Universidad: MantoneT la 

suspensión definitiva ele la inscr:ipc:i.6n de nuevos alunmos de cualquier 

grado, con fw1clrnnento en c1 acuerdo presidencial del 22 de marzo de 1984. 

Organizar los cursos intensivos de verano que ofrezcan en 1985 )' 1986, 

con base en tn1 trabajo escolarizado de 180 horas, d:istribuíclas en tres se 

mn.nas, de tal rnémera que se puedan acreditar dos grados en seis semanas .. : 

( ... ) El gobierno del estado no adquiere el compromiso para otorgar empleo 

a los egresados de la nscuqla Norinal Superior, ya que esto depende de sus 

necesidades y posibilidades ... ( ... ) . Al ténnino del proceso de extinción, 

la Comisi6n entregará una copia del ardüvo académico a las autoridades -

educativas del estado, con el propósito de que estas últimas puedan vali­

. dar, cuando as'.L proceda, la aCTedi taci6n expedida por la Escuela No1inal S~ 

perior a los altnnnos que hayan realizado los estudios correspondientes. 11 i': 
'· ': 

En cuanto a la rachoclifusora universitaria, en e 1 Convenio se esta-

bleció el compromiso de la Universidad para suspender las transmisiones 

hasta obtener el pernti.so correspondiente. 

De los bufetes jurídicos, ·se decía: ''la Universidad se compromete ·a 
.• 'I 

suprimir su~ bufetes jurfclicqs gratuitos en un ténnino no mayor de 60 :.· ... 

días a partir de es té.l fecha." *:~ . 

·, ... 

L.ej os c¡ueclab<:1 ya el lamento del Or, Wences cuando en su prirrer infor · 

:': · ·~:?!~ye1:.t.?, cláusula octava, 

·M: .!!?}<l. , el ásula d~c:l.mn, 

.•1. 

i . 
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me de labores de este perfodo, <leda: 11 Otra ele las cons9cu~::l1CÍé!:~ue_ 

nos entristece_, que nos llena ·<le i:mgust.iaº, desespernci6n y cno;io, es la 

deserción cie ci~ntos, tal vez miles ele. estudiantes pobres, porque ya no 

funcionan los comedores, porque va no se otorgan becas, porque muchas -

casas de estudiantes han sido cerradas. . . ( ... ) . La retenci6n del subs.!_ 
; ' 

dio a la UAG debe resolverse pronto. Debe resolver.se ya; Que sea Jaúl- .. ·· 

tima vez kn'tada .la historia de ~·~xim;que se de,la}retenci?n gel subs.!_ 

'dio·,en contra ele una tiniv~1:s:lclad pública. Que sea fa bltima (,1casión que· 

una universidad sé vea sometida a t'al medida. Estos son los votos que -. ,. '.- , . 

hacemos ~os guerrerenses. Este es el compromiso que adquirimos con el -

resto de las máximas casas de estudios mexicanas."* 

Días después de la firma del Convenio, en entrevista periodística,· 

e1 Dr. Rosal fo Wenccs declaraba: 11 La autonomía fue prácticamente ani:"·'-. 

quiladn en el momento en el que se ie':retuvo el subsidio, hace W1 año. -

Los convenios abren ahora la posibilidad de la reintegración del patri-

!nonio de la Universidad. La autonomía no vale nada, si no se tienen re-

cursos econónúcos dsiponibles., ( ... ) .Mz siento orgulloso, y no fracasa-
. ' 

do porque tuvieron ,éx~toi ~as gestiolies para la normalización de .las re-. 

ladones entre' lc.ú; ;:autpr.i.ci~d~s,.y.:1a Casa el~. Estudios , luego ele que ésta .. 
; ,: ·.· •.. ·.::. .. :: .... ,. ;: ·.,,; ·-::,.«(<1 .. ':.:'.'·./~·:··: .. --.·.~,.:.-:' .. :,".·':_··:. . . ·.-· ... _., ,;.,' -·. ',;· ... ··-·, ··• -

estuv~ en·. ~e1ii;:o:~ej ~~~~~~~~~~~¡,~,í~·~~~'Z:°;;'~W~~l'.%['.~,}~~~~f~~f [c~1 .. 
carnb:i.o':'<le fosid~hdá .dedit:i.fes)c1e/~stl}d.~arítes:~cl:eLrJiy~rs'as;·póblac;iones · · 

donde 11abía· tmá,·.pieJa~:a~ciii~.•.·~~;~6.~.cil{ür'a·t~B~~~~j-:fi[$~Y~~Í~~11~~~~;~-~~11 .. 
. . - :· - '- ,. ' ~ .. ' i .: )i_ '·"· '! "- •· :~" ·.; ' . 

otros si ti tos·; •·•••·Np,1:.1%'.9tr?• .. ~ami~~º ... C.·!··-.;Jl'[:F¿~·,'él~.ªf g?.··~c~pt.ar; ••. qpe~ ...•. ·se·.;··· c9v_. 
- ... '• ., •.. - :~" ._, • -·: ,"-':'~.-:-.~·.. ,•,:C- '; '>·· ~. 

centren 1·· ·. grup'Os y ·e~2ué ia~ .. ~ .•. ·c:an'. &1: 'tcfüiP1·0Jll:i~,(),de:q~fi··· éstéls/•drtorce 
' ' . 

preparatorias, de·' las tTeirr~a y seis q~~· :funcit:Jnaban, c.óntar~ con to-

* Infonw~ del Dr. I~osalÍO !Vences, noviembre de. 1984. 

-·,·· 



das las instalaciones y equipo necesarios para su mejor funcionamien .. -
:;· : -

to.• .. "· * 

Un'iiuevo -ciclo ··de administraci6n 

espacios-'4eflaabstinencia. y. la liquidatiop·~~'f':aco~t~~~r.~~mocrát:i.co. -
• '.- ,! -. . -. ' . l • ' . .' .. , ,. •. '.' •• • •' - -· ···-';-·.,,.-_-i: 'e--,._,-_ --- :-··'-, ·. 

El Dr .. rt~~~ifi:, , ~~~nce~ , ·quJeri abrier~ Ja¿'pJ~'~f g~. a~l pf'oyecto . tk:ivcfrsi- ·· 
·.·:·, :'~ ·:5_:·;,. ·_. ';·-1,_':-·-·,:_·_~:.--~ ::-·'.':,<''-'· ,\, ::.·./\-~,- .. , 

dad Pueb1.cF:é111},19,72', ·se , encar,~al'íél i)q;i.~ ~~~~·;farb.pJéÍ''.ªueúta ªe·:t~n·ario en .. · 
~:::."' :' -. ·(_L_, '':;_: ,·~-'.:-', ,. ;'. "1" - '-/· --~·'. ;_ F.'~5 -: . ·~. ·:.'., ::: ·-·. ' _, .. -. . ... ~' .':"· 

igss. E~trafias '~{ªY9.~)Jr~~~-q~~ ... Ha~~:~~'ifü.i,s:t:of1a.> · 
'• "·-~ ",- ·._'>:f::-~\:· - , -::-·----'. 

;,·:,_. -

.. , ... 

,·.·¡ : 

* llxcé 1 sior (•11tr0v:ls ta de R:1fae l Rodríguez al l1r, Ros u JJo Wencc:~s, enero 
ziT-?Rrmrgs. 1:i 
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CONCLUSIONES 

Hemos .h~cho u11. largo ·recorrido en nuestro trabajo .de tesis; · .. La deci 
.'/~··,•. .· -,. ·:;::,·i<' .... :~:·;:·.-·-· ·:.-.;:.·· - '~· 

$ ión de abfi{'.tu1···ab~~FQ :tan-.·g1~W1aé·. creemos·~él;~sgl,(); j:ustifisada e11· algunos 

capitülos· .de. nuestro:tr,ab.éljo/ipero:.i.o'(~~e,n6·~~~~Je,rí~:ti~1~~~~ente e~table­
cido es el pu~nte el1tre Uii inarc~d-_\t~@:{_¿;,tari/'.gbil~ral con el~ e.studio ele 

. . . ·._· . ,,_.--- ·· .. ·.- --·· , __ 

caso tan específico como es el de la'.Unlversid<td' Autónoma .de Guerrero. 
'·< '' 

Algunas medfaciones sí son precisas: la Universidad Autónoma de Guerre 

io .es siu. eluda unn escuela capitalista 'y su lógita. de cle~arrollo actual' -

as J. como su historia, no pueden quecfa.r./~1era dc/di¿ho .1narcb de cletermin~ -

ciones. Nos falta, sin embargo explicitar otros elementos de mediación o 

de puente, ·cuyas claves no están ya en el desanollo obietivo de la insti-
. . ·-· :" . ., .. 

tución, sino en. la'iqeologia y posiciones e:xpresadas en el proceso conocí-
.,.·,.,,·.·:-·' "' 

do conio Universidad, .. P,ueblci. 
·> .(' '.-,·:-'¡•'e.·'::.,: ~ :}~:):/<;~:/~·~:'', 
.. ;'·-: ~ •" . 

Es pr~.cj;~,,~iB.&)~~~~G 7pcii~~ 's[~h¿s ~Jt6r~~ $0Ci~)~i.~sp9J1,¡abie,~ ,de 

la concluccióri;t'clt{i.~icho';¡froteso · tél.l,.y~·¿()mo yaC,);~mós.y:i,~{q·;;;3¡~~ensafgl)gue "' -
. •, ·:.;.·-;"": --~·~-~\·,::~, .. ,,~~-'°·,· .. ;_.,-·:_, .. _,\>:~·-:·--::;'.~.--\/'. -·-~ ' ),.:·¡·. :' '.'. 

éste ... era•üri:··~;g·víh~~iWAt'B'a~\f~ansié:iÓ1ú;·qu~ .. e1:'pi·&)reC:.tÓ.u11Í\ici.hsJ~acÍ·•rLi.~.1Jlo .. -

podía i<lenÚ,rt2atse de manera' <lirecta.~on lU1 ~o\1inti.en~; aC:fa2vo de, fi~I1sfor 
mación de · ... r~taC:ioncs_ sociales en_-~- --~·senticlO soclalist~_i'--~/( ..... ·.,;· 

'·;(:-, 

·Este error teódco-poUH~o.:dci ~1efinid6n tellfa ú8s·~J~Í1t;.s .de'.',~uste~," 
tación: o bien se aceptaba que el p_ré:iyecto de educa.dón ·¿g¿iia1 is1:'a' tÍpico · 
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del carclenismo, y c¡üc ahora se ·pretend:í.a reví viT, era un cfecti vo proceso 

de transformaciói1 de rc.~aciones soc:iale.,s .en w1 sentido soc:ialj sta, o bién 
_.· ,._;/'·:_·_,~·:·.• .. _/_>" .. :_:·:.·.:: ~;·~_-:<"._\·-'; ::···:<·~_ .. ·:_- -.. · .. ·_;:''.>"':>< .':. .· . - :· _., ;_· -~· .: ·, :· ,• 

se pensabá;'.coíno ·ot:rOs·; tjue{se .. ·ttütaba 'éfüctivamente de' wi·-proyecto e?pe'" 
-· . • , .. , .... ;. .. ·.• • -,. ... ·: , • . _ .. !".. :: 

cíf itO / Ciuali.{'~fi ~'*i~11t&: clis_t,intó aL¿a1:dcnista, cjue SÍ:erifil~ba1'.,ci~t'.~ame~ 
te hacia -·1·x~j~~~tf.t1~~i6~~~1~i:f~l~'~~-1n~·-c;apithit~ia-:'.·•· ~1b~s;:1·p~~i~~~~lvas)1i~ -

sistin.10_ .-s __ -,·_::.~· .• _r_~_-_·:·_·.~.·_:_•_i.i"-.;i_~1ig~~·-~-~; •. [·.;-;-._._;,··-•.--·.·_·-·.;_., •. ·_·.:_'..'.·.~.~.'.·( ... ;:,_·:::i_·;_:;_,. . --.- - ":,.:,-· -• . - ·-· · __ . . .... _·_·.··-··_·:.-.·_-_-_·_· ·· .· -· .. -?/'.:-·\. ~~··. · .. 
- ,, -> ._-_ • •" ;:,_·:, -~:;.;-:~~~~;· ,/-:_· <~·:: ~-~ 

'·, '.~:··-'.''.'.r•:•·,;;,:¿J,':.' '·}'.;'.''. .·;·.:'.;'.:·:,:-~:,, ·:.'.:: ;~:·>. • ,;_~.: ,-.·. ;' ••., ·.•( 
. . . .. _ • .- - ·. - . ' '," ' . ,;. ~-·'.. ;·:: .. '~ y' : .- -' ·:-': ' -

.. -\·~·/·;« ·' .. ··.:: .... ~:'-"".::-.:·; :·:~:~· :·.;.-J,:·. ;,'..~~-~S:/ :;_":"' . ·,· - .. , .... '.' '; ,:·~::: _., ... 

· · Par~• a~ihtar• llµ~St~O ;p\µitó\cle }isfa:,enemos que dai:, 'f '.)i~~~~~q lf ¡idéo, 

~ :::e:::a5~!fr~;~¡t~~i~(f ~¡if~::::v:e::::0:0:5::c::;J!!~t~~~!?t{~:-···'• • 

'/-

' , 

de desarr01lci de _-la eC:Iucadón popular' pero en o.tro sentido' sí es signifi_ 

rnt:i!vamente distinto.· Pero ni sus diferencias ni sus puntos de identific~ 

ción dan pie para: pensar que en ninguno de los dos casos se trata o se tra 

taba de t:Hl proceso de transición. 

' 't 
Hay que señalar, en primer lugar, las cli.Eerencias. El;proyecto carde 

· llista. de educación popular era sociálist.a~~61o pór .su nombre. · Corno habí~ 
" .. _.,,,.,, r~:.i:.::-:-: ·-··. i·. 

mas vi.sto en el marco te6riCo, eLr\2~~,dÍ:ir\i•ci~l de expansión y desarro- : 

llo ~el ~~p~talisrno consi~nt~?~f:~~~~j_~·~~~);lt~~'."detenninadas vías de su cons~ 
1 i daci óri ·;/formas j élcobinas · y \~8,<liél1_~~~-,"c1~~0:ªe:sif rollo ' en e 1 _rubro educativo , 
' .. -.--' ' -. ·. ' ' -__ · .•. -. ,_ ; J/'. ' •!36;;f.;;/l;f_.<: .. 7'-:'' - _---_- - ' 

promovidas _directamente pbr·eL-Estaclo.·'.";;gnq se,<,d~qe,·rio sólo .. a wia presión · 

específica_ de· las masa ;so~ikl~~~-~,tj~eYs~~~~~~trih~h-'!e~)e(pi·oplO.·escenario de 
,:-;:' •' .·;:, ' ' ... <O' .... _. : ~·". ·,.:·.ti· . • 

la lucha por desligarse de,J.~~-:'.yI~:J<ls;}Rf:Kd~f~sflA€~-2'X¡;l6t:~yi6fi);_)'c que ~xJ:_: ~ '-

gen educad6n, ·sino a ,las n~cesicl~des misn1k_~·~e1·~ )r_·lc1e:.s\.1.Esta~o - -

. pm~a · clel'rotar y desarticular· tddás la~\•rit~dúras feuclales () '1n~ei:~~fralis tas 
. .. .- ·._, -.~.~- ':-' ~ ·,,'.... ..~ ·.:·.' ~ ·; ·1::··.1.. . . ;._':.. . ' - .- ., . 

que óbt.ttré1l1 ,} 'freilm1;·~ii (:lesari~oi.1~•. >t~Sil1cl1a · cont.l:a ios. p0c1eres 'de 1a- -.~. 
. \'··: ... _<:~~·]:. :, ... ~·'.;\:;, / - ,,- ,c . .-~:.':!; ";_::'_~'\,,·~','.;~": ........ , ,,,-_ .... ., ·-.'·<<·.· _-· 

".- ' «-~· ·": ·':" .:: .• .-. '.'·' ·.:· _.· -~:··.,~ :·--·,,-...... :.'._~,,,-,.~f ..... ~~:<'~{~/·:~.::-~-".."<'·,.. ' ~ . ' 
I glesü.r y lós retjue hmAeh:t;9s ':dé.lEstado,:',~a¡Jitalis ta para generar_ un nuevo . · 

'' "., :;:~\·«:1. ;" ·~ . ". <"";:-";; ::· ~ 

s:.<:?nsenso,JÚva en ocasi,on'es;•_c'cin19;en?eJ:'caso de.México, a desarrollar, in 

,"•o< 



-· 
... 

··,., 

sis timos, proyectos relat:i.vrnnente amplios y radicales de ext.ensi6n YºP~! .. -

lar de.1 sistenm educab.vo. Pero además.·. (y ello también lo~vimos en· el · _: · 
. . ; 

marc:o .teóriécí), ya inicin~o el·qesarrollci'deT cap~~~tlÜ1i1ti:·:~e'impcmel1h_ne·'.' .. 

cesidades de calificación de la fueri~: d~ trnb:~j o.· ~u~\lnpu:l~a. ta~1bién '.un 
. . ... ··· "· . ·' < _·.·. •<'·: ·.J·• .· . ,'·:·'.·(·;,,('~'-·':· .;//ilL·;~;· ·t··· .,2 . _. . . .. ·•· . 

avance }mipí:io. de J,a educación; (' En'.-és~e;t~~i:n.#dq;'.As>pÓ~iJj1~.}deéif' que ')a' 

educac; ón' ~á rd~lli sf'á',~~ s éil o• s~~al.~~;-·····-m~_;_;:_j_.,f_._·.f_:; __ :_·-~-~•.l .. ~'.;;;_1_ .. t~p.J~~~i;·~~~J iJ.aCPBiñ¿, buf. 
guesa ·. ·por s4:soht~ut4~\ · . "~· - , . . < . · ·< •• /;:;.:: _;,;:·':/ t< 

· ·En th~t~ i ~4fi¿~ ~· ~ :~::;a~~~~~}\~~II,~~~J2t~s&rf ~r~ia:a rueb10 
. >/:., -]"·__,,:~·-- .·' _'.· ·-.,: ~, .·:- ·, ·::>-,-·: ~. - ·"-~-:-_-

tiene muchas 'sinui\tucl~s con el': de! é'clucad6n.,cardenista~ ·No· obstante, en-

tre w10 }' otro existen diferencias abismales (que como veremos tampoco 

justifican que al proyecto de la UAG sí se le considere como ele transición) 

. que es importante constatar. En primer lugar, el proceso de educación po· 

pular ele-la Univcrsjclnd Autónoma de Guerrero ~no se inscribe en la eta~ 

fm::mativa y de consolidación del caiüta 1 mexicano; muy ligado a el lo, za 

no es desarrollado por el Estado, sino contra el Estado. Su radicalidad 

ya no va di rigiclo contra las viejas ataduras que inij1 id en el avaüce y <lesa-,:. 

nollo del. capital, sino que _se enfila precisamente. por lo menos en su -

visió~ pr~g:ramátic~; ·'i:,g"~struir dicho 

¡) i tali_ s_'_·· __ t_'_:_-,a_·.".·. '_._·.}_•.· ·.· · )~:; ' /'. .é:< · · .. - - '.·.:;'.;', :_:;~ : . :r-~ ,:·~-

avance y desarrolJo del sistema ca-

..· 'I 

' ; :_~ ... ~;~: :~·· ... :· 

·m:.;¡~~byekt~ u;1t~~-r~Ttl~d Pueb.Jo •es efit~nce~ producto no de: la salud 

cap].tél11~'.t~ µ'.;0~J.ª :cr~,~t<j.uventud , ~~I1~0)-,,~lG1~a9·º·;,d~ ·s.0~ ,énfoi1~~clacles, - - -

propias no tantq o p1~6p}~~i~nte d~ st~C,~gaggÚ-;:§.i~b·,c]e sú crisis y profundos 
':-~ ,':""'.·~·,,-,, . ' ,-. , -:,'_,;·:._·.:: {'~:·:·. ~ .. _;, ... ,:,_:-~':~ •''' ;'·;·-:' 

prbcesos ele transfohü~cÚS11'.. Eri_. ·ei.ma~c'oJ.teódC:o yá, 11abíamos··.adelantado a 1 

::::~::::::º ;~:!::~i:]i!!!~::~~!I!i;lll'!~!!!~~::f 1:t~;~t~~:~:!~: ~ 

i" 

.. ' 



co, y viejas fornias del propio sistema eCll.lcativo< ,La base de la, insuI_ -

·gencia ·estudiantil••enOeste .riuevoperíóclo respo11~le. RX9ci,sarnen~e~-~·1a,s.1i.·· .. ·. 
· • , , · - · : ----~·- .. ·.· -···- <--·-·· __ , ·- -~- -<~::··· ~:~'·"<b~-~~-::,;-'·-~-.' ·· · · -- ~-_:'·: .::'r;("·· : <:.- - - • · · -. • -. • 

~-::_. _ _, 
, . . :.·.-. 

.:.,.' 

si bien 

ve hacii~el."futtii"JfJ;-ait5i{~>~~~wecdones ·ideológico-políticas socialistas,. 
,-.-. ·;_::.; >" .- .-, ~-' ·,:; ,'-; 

desarroliª proyectos de extensi6n úni versitaria y de vinculación popular· · 

. que no van más allá de tma edición renovada del jacobinismo: 1.a política 

de "puertas ubiertas" y los servicios asistenciales, e incluso los conte­

nidos marxistas de algunas de las materias' ofrecen llll puente a la polit!_ 

· · -.· zación y a la generación de nuevas intenciones de organizaciót.J de la vida 

social, pero no -rompe los fftihcipios y los supuestos básicos en los que - ~. 
• - : • -· •• ' < -

·;-·· 

'descansa precisalre11té~;J,;:t e~cµ~la capitalista: su "ser separado", su for ' 

ma 11recip"iente 11. q:1e:· in.cuba. e~ probet~·!con·o~edor~s y ! 1~ado~s 11 de ~conoci-
mientos. :<le:.fa:.;~~ll,c11<l/C:· .• •.. ·· .. ;:· .. \.',·~Si,:~~~~>('f\;¿,:jj~F·~·1fj{~miK .. · :·· .. :::·i~:i1'.',':·.ifri. , , . 

·=rY,"--,'-·.< .·_: ... '···~~;~~-:;';: .,,, .. :··<·::. ~- --~:;.~,;;. ,. ';.• ·: ~-.::-·-'.· , , , ., ··;¡':' 

tnt~~~~~ 
',,-:V~ •' - ' ,_;·- V .:;· ~ > > • • • > 

de. los ~¿téi~es. sociales y .·.polfÚ~os ·•<leii r+oyedt8'UiiiversJd.~dJ\1ebl() .. fü h~ 
• \ - ~ • • ,:"'_ •:. ' ~.'- •·,• -- ;• '• • ,• • ,• <' • •• Ít,"" •' "'• • • '• •e • 

.··: -¡, 

cho, habría que reconocerlo, etr.las coWdicioiles'd~i M.~xicÓ;<le>los' años se 
.. . . ' -·,_" '«' ,:-... ·: ' .-.'. ··-· _,·, • •. · .. ,-- ... ·_ .. < :··· ·-

ten ta y princ~pios de lo~ oc}1~nf a, ~lfo' hdbiá p~sihi1:iclade~ 6bj eti vas. para 
,.-;.-;:.,:·:,;· t • '_-:.'~-:;{-:<' 

el inicio de ning(n1 prqy~~t~·\~;t'~~tivo )' real. de 'ttans:tdón, · IÜ no reco-
. . ·, 

nocer esta diforéncia taÍv~z s'f deba ser imputnda a los actores soda1es 

. ·.t'. 

• í 



que hemos mencionado. Y, de ser así, tal vez deba reconoceT'sc autocrít:i-

CéUnente que la visión 1naxirnalista antes sefütlada é9nclµj o ;á co1¡1cter varios 
.. ,-,_:~~ ·~·"·:,,-·~~' ' - .. , .. '" ·' .-<·""" - .. _ 

errores. 

mi tes A:~~±n:#r:~;1I:i~~~~~¿¡~;:~~j~::;"{.i1i~1~~:~:t~!~tI~~t:e1~•, 1 ~: 
vado a desarrollar una política conseriadqtá,.'·dé;;derecha?:: J~bningW1a>ma:- · 

.· . '. ···. : .. · . . ·:;~;f:?(: ·, ;<·'. ·. ·::?''!'.'· .. , > ', ,' 
nera, · Hl1biera.peún:i tido· artic~lar;;úii~''.'guerrade. J?osicionesfK~BJ,tJil~i.e~tr~ 

tegia de "largo alcance, donde la rE;!tuP~-iaé.i.on. 'y\'r~valoración'.'i~ae;:{,'ia '.acade · 

rnia'' hubiera tenido una función S\jSt~~i'al .·· ;rÍ~bi~ra·· pr:Y~d~,~~ib·~~ás·rad~ 
cal y coherentemente w1a política educativa dirtgida a colftborar a la "ª:!:.. 

ticuladón de un bloque·• ele fuerzas sociales y populares' capaz de proye~ 

tar wia opción contrahegcrnónica para la sociedad gue1:rerense y, articula-

da a ot 1~s fuerzas, para la sociedad n.exicana . 

. .. 
Precisemos má.s nuestras conc1 usioi1es acercándonos a nuestro objeto 

de estudio. 

Al. calor de<~U)a lúc11a estudiantil. que impactó la conciencia ele 1 paíS 
.-,··>,(,:,' 

:.::i::rrº~~Z~l~,t1is,Jtr:t~~Yc~!!;_~1W~~~f f~?~~~~~ücie,:~i~~~~~r:rt~ 
tan un.··· Ilfogt~~ii~?cie,1~6tr-~.tl~§í,;-.,- N~·} ij~~~~1-~~ij··••:l~.'-/ná~;~~&~ta¿i6Í~;:~aTu'..'..{~·'..•~ói~n·· 

:::í:"::::::::,t::.(~~;!!~!~'ti~f !~~r:r~~~~;r:~:1~1i~t1t::ba 
::m:::t:: · ~~~~~t:e·.•e}~¿¡r;~~:t"~f ~ºt:;;~~~;~~p~~lll~F~f::· 
abiertas que~ se vio' faycrrecida por el impuslo de estt1d1arit~~fri1i1*@s.tf;'os y -

del pueb 1 o en general; además ele contar con la cobertura :n~t{()nal, de: un 
.:·: .·:.·· !• 

"ºr" 



·-20·1 

Estado que ne.cesitaba recomponer su legitimidad y consenso swnamente det~ 

ri~rados •',2A;~orto M4ai\sE!·· e.s:trqc:turaTía un instrumento. ele aglutinamiei:!_ 
• -'-'"" __ _ó_:;f _·~'-...~:'·-~-- :-~-'·~~:...· :;: '.--' ., 

to en part;e''.;.'.~X,~rañd{~:-JO.s.:yalo~~s ·.yLt}~clic:iones· de]. cuerpo socia(de ·1a -

ent.1· da· d·.: ... ·.·.r ... ·?,.·.: ... '..: .... · .. : .. '·,· ..... ··. ,···· ·\::r/·~,·::,··<; ·,;::~~••<';'._ ·_,.- ) t"c ·<.:.·. · · ·. 
.. - . --- -- - ,. -~ . <~:, :~·- :·, -~ . . . . ., ·:~s: - . - .... , 

' ,' <;'-· ; • . .. ,. .'. :-;1~;( ·.·:J; .. ; ~ ·. 

Guerrero . cónt fibÜyci~:·él1-.·~i-~~f E~i~1~··'.~~~~-¡~~·~íridu~frTia'.co1t'.e1 ª.~raso .de· . -

su agricu1 tuta; 1a 'ffiinf.~í,•,}\0,1~~~~~~f:S,~tªí~~(~~~J~sa ¡'r,i~~ii~ijf t2;:ae . 
mode111idad. ·. 'Sin embargo:,:la .. opció1i··educati.vffse>an~1lía:,d~:hnaheralconside .. 

rab le re pi tiendo el. fenómeno ele;. m~s ificación: ¿ornún a toá~'<:~{'."J~i~'(Í''.Y1Je -~ 
-~-~~-~t~~J.')_~,; ~~::>:~_,-

5, 000 alumnOs' en 1972, Ja Universidad Autónoma de Guerl'e;:f_~;;,§~'2Qh:\i'1~~te -
·''"'-· _- -.;\· ... :: 

en una iristiti.lción .de más de 70 ,000 alumnos lila· década. más tarde; No era 

ello sólo Un mec:misoo de defensa de un centro educativo pennanentemente . 

asediado- en la realidad la Ui\G constituía la prirrera experiencia de masas 

eri Ja eritidacJ. La expnnsión de su matrícula 'se había trastocado en w1 -

poder cuyo nümero le daba contenidos úualitati vamentc diferentes; e lJ.a - -

>ªljarecía para el descontento popular como referente de primer~sima impor­

tancia cuyo apoyo sería signific:ativo. Frente al, Estado venía a represe~:, 

tar. un au~éritico contrnpodey..c:;ri,)una'.f,9rt~si~"§apacidac1 de; negociación. 

El prbéeso.?ería cG1ptado~p~J:)~~/aL1t~ric].~d~.si~~tv~f?itaTias y en forma - -

diacrónica por ·el E$ti~~.;.',i~K~{~,~'X~2l~n~i:,'.~:i;{ª~'~{- ¿ITike~~Jría a mostrar 
·· · · .· ·l· ' ' , ,~.,''. ~ ,J>'~;-·,.,···., ·".,_,l.•_·· :<:: ::;,~. · ,' ... :·:->: e"., 

sus. intencio11es de' cqtt&r~~.·1kh5as'é"~stJ<liélllt-il~'d~ apo)'.o;,qi.ie se aglutinaba 
"·-_;. ·. '; .. ::--:-~ -:« ::· ·¡ ;-.,.:- '-:: . ! ' -~,;;,: . '• 

de manera _maybr1 télf.iii_':~n!.1ás·•··pTepa\fJ.~_oyf~e<:h'.,!'íj;/Hf()IJ'Jfün~~.s:8~ial ... de .·1~ ed~ 
caci6n P.Or largo tle~)O ap1 azada e'n la eT1~i,cl,a~ ehcuent~q-·on la 'uni~ersidad 

una opción para empezar a resolverse.. Como.ó:hí, concenttarfa e11 las. aulas 

Lmiversitarié}s un. descontento· ~t¡ue.:frgJutA.11~~:,}:'tk;:tm.cnÚrrK1ro~.l:onside~:ble .de 
• • >,. ,· >. .•·.·. . . ·.~\<ty,?\'~·¡_,{'7[:.t·? ':' ·. ,• ' ; ..• ·.,,,.:' ... 

estudiantes .. y ma~stros. f.;a lJr1~V:E\T$~c:J.~S}~µt~m()1l!ª' de Gue:r;r~ro.-sy~ng1co en 

ese morrento 1'.m rel~J~rit~· cambf¿·'.kh
1

>la ·~.~triictura de podef.y ~n l~ corre la 
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ción de fuerzas en e 1 Estado que este último empezarf:.1 a racionalizar. · 

A la· ~apaéidacl numériC.a qllé. la: Ul1:iyérsidad\~:ya logrru1clo".Se ·suma la: PQ. 
_'··!, ~::~:-_...,.~ ~. . ·---~-'"""'-' ~';._ -»-.. --·~rr:: :'. -

sibiliclad ele contar con una e,struttüra!i:organ:i.z~tivn•que reemplazá,el.:va ;w 
' • > • , • ·; ', : • ' _.- -~: •• • • .- o,··: .. ,, - .. , . . . .. - ~: - ', ··.- '-.~ , " . /", • :>· ~ ' . '. ·'· - -

cío .institucional del 1riovirilientó ·;6ptl~J:·~rL1afJ'e1it-}dad. ·Ext)fosión\y,·pro-
·. '.· '-· ;·:: ;-, _: . . . ,. \~' - :; -. '-' ,- · __ ..... 

dueto· drtu;1staridal a···de Jaslucfras'.i'só~i~les q~~·se desarr~i1Eil1·eii''~1··--
~,.. ·. -'. ··- :- . -;~\·;~-~ .. -~·;.::·> ·.· ... ;- .. -... " . _-.-, ·-·,·:-r' ·: :.. : . . _··.:-.\':·_·_:-:+.\·~~-~><.-'-.·:.~. :·~· , 

-··.-_;< 

país, la Univel.·sidad · Aut6n()TI1ª de G~e.fre.i~o, .ob] ~tjvamente se c.011\rie.rt'e en 

interlo~utór frente. al Estad·~, ·,yep';~$~;1ta~ión política de 1o~ §e~fcíres - -
'. 

atomizaclo.s X est11.1ctura::o.rgélúizatiy~'.p,or donde el decontento fluye hacia 
- _·._,,_ . .'·~--~-~·,:: ·;.·.:._··...:·.·~,--·· ~-.-) ___ :::·.· ._ 

formas de~c;aria:Lli?dón~:múcnb riiás; eficientes.' 
-~::· __ ,-,,-- .,- '. : ·. ,:: -'?.~->~·:_,-.-:.,,:-:::>: --.. , -- -_,~-:~: :~-~~=\:•)\ 

e_, .. ,:.;·'-···,_;_··;.·-~· :~(~.~' ._., 

·' ~5'.D~',~~~ff.~~ j1:.si,s~ii,;:,~e~Jue-:~°:~'.1?.~Y.ticular··a1_est~do· de Gperrero no 

es sóto, é\!.7te2':Ú11iénto desorb:l tan te clf la pob};ación. e~tl1dtllii~il ~· toda vez 

. que este.;.Íe1~6nieno se presentó con las mismas cara2terísticas a nivel na -
.·, 

cionaf. Lo: que constituyó el rasgo distitnti vo d8' su especificidad fue -. ·: 
la ·préseúcia en el sector educativo de una masificación sin precedentes -

sin l'elaciÓn a'parente COll la esttucttira produGtiva de la entidad; fue la . 

escue1a •. y 3,~}?f ªbrica lo. qu~ e~i~Íi6 .. ele my~t.f Fºnsi<lFable , prefiando • ·· 

·moyünierito ·estu -· 

,. -: ,, 
: ··-\-.'.,·.z:~~, .. ~< ;,:.of:-' . - ' 

'..;•:· .-.:::,·:-_ 
,.·,··· 

' >~~~-; .... -:>,--_- :~ :.~:~ -~: _·:'.-.\_·::· --". - ~;:;=;~+·~~:~:~~~~. . " . . .·c:-

Pot~ ·:·ri ~p~B~8;;'f él:··~Jm~TJ1~c1 ~1~} \~~~it~Tia ·s~~,i1aJ~ ••··con sciei1t:c>aesd' al te 
i· -·:._~~ ,ti::;;:_:_'~,~¿ ... _ .. , :· .. :L i_,,·:.~.: ::·:'-'º " . ·. . .-:~~:-~> c.~-,- . 

:::::5: :f i~~f f ~~~~s~~Wlf~~,::,:~jií~t:~~tj~~z~:::::~:;~t~~su~is~ ~ 
.. ··_ .. ,, ... . ";.;,._ ,' .·."··.' . ,'\ 

nos ele s~rvhj_~"al pueblo '~qhverticlris, e!i progtp1n;,1s eneJ prbC:e$&uriiv~frsi 
. ;,"_,!: • ·. . -· 

dad Pueblo, constituye en ese momento la vía de alcance y relación. con - · 
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los scct_ores populares; era el inicio de un trabajo c¡fie rieC:es:i.té~rfa pro~ 
' . 

fw1dizarse, pero su p:fesencia transformada en respim ); poder, obj~:tfvo. ·se: 
- 1 - ', - ,,_. -~ • ~ '--· -·- - -.,,,,,,' 

en con t raha_.P~~én~ment{ j ústi:fica~a ,pará sérvif de ca ja d ..•. e:·•_·.·.····-~. '.-•.. _· .. -_ .. ~so_n __ tH __ ·1''.··~ .. :,·_· .• ~,-._·-",_~.-1 .. _-.·-·'
1

;_1.::·_;_:

1

_ .. -.'.•,·.ª.-_:_ •. ·_~-·.·.· .•. ·_--,._r:;·'.:;-_._.d·'_'._c·,·:·····.e,~.•.;_·-·.-.:_1,. -.. 

desconte11f~J1~6pu1a,f.:~ ,)·: , - - :/ • .-· : -

dad· d;j:i!t~f~¡~~~~i:i:~·::bc~~b~~¡~:::a:~~~a:~d;:¡;!X~i;si~Jf fat! -
como•. tn~ ~~n.t,~·~di)~"'f ÓQ .• de ·r~¡.~~áwr~~ -~ók~~~r;:~~~f ~-~.1-~t!Ípi~~ehia -
mente· como.:su ·enemigo mas··-- signLFJ.c'.at±'vo".'i· : .• r-&~'::;1hl!I;~~Ii~it~1~icis. e11 ·ese momen -

. fo as~er~O· -~~ mane Ta consecue1{J;{¿~tiP~d~~jJgi~·i{~éndad objetiva --
les h<ibf a ,~~ignado. Pese ·a t~~g:,~;r-rJ> ~~;~:;ri~ili~~á{qu(3, dos; frentes fueran_ 

privilegiados por cnciÍna del· qúel1~é~t wüversifario: -s~l c~·ecimiento, con . 

lo· c¡ue se podía 1ograr tma mayor capacidad de defensa, y la movilizución 

e inter6s uni versitarió por las demandas m5s sentidas .po_r el pueblo en g~ 
: e ,l·, ·••. • 

neral. Junto con la política de pueTt·:<JS abiertas , becas~ -comedores unl_ -

versitarios, .casas de estudiantes, se diseñaron los bufetes jurídicos po-
.. :/--_,,-_:.·;··· 

pu lares_, sefvicios médicos,. etc.; con~lo qüe ra:tl1i\rersTdad y el pueblo 

enccint rabaff;uff. esp_a~iÓ',de./consti tuciól1 'Y a~·tfr.u:fhción. 
• ¡ ·::_'?~·; ' .. :,: . '- ~·: ;/·:··.:··· 

'~:;~:;\'.. : •... ' ... ·:: .. 

Duc)~h;~¡~~~Jf ~?;;;~~;tt<l~,~~;~~~~9ª. f wr.'i~f en ta, •.1 gobiemp local 

·;" 

en la f.igtiYa\~~._l·ept()11~~~-¡ü~'gb~,1jié1dqpj,\f{ubén ,Figueroa, desató, una f.u13rza -

. of~~~ii~.~¡i~i1~_');%'J{J~~~~~{~Q~~¡f ~j1f~~:,ios ~i~ersi.'.ª[~~~}l", .~1~?Tsi · 
_ clad· .. Pu~b}o:1érn'.:;,~Jl'Q.s,e,xíl1PlllE!íl.~O,.el~~ba§~Of1:de''·inayor'fúeTZa, cc)tífés tataf=hÉten 

1 a -entidé~J;;~lt~~,~~,~-{d!.~,~~rffci7~b.~í;.-'.¡~j:;'~~ci1len~~'n1~ento '¿b''.{~JJJo1ítÍI:>y Ja 

ex~cerbacióncleú'~'hecé~:icf~d,;c1ó-sobr~0J.vencia d~>rn· unive~s~I'~acl. di6fo11 co 

mo 1·esulfa~lb,.e~tbs,~.I1~tJiS~:;·t~~:tó~,-~~-~u~i$tE)S- y -nKlestros ·crFaú''.ÓbJJgadó°s:per 

mru1 entc1rent~ · a #• tl.i· '~:·f ?·l~f i~, a·. t~Hiiar .·~ ~~34~-; .. ~6~~,~l1J.~n ·cl~tan s:. 
del· espacio defuCJcraÚco'. tu1i\;érsitaTio; las téi~0:a·s no' ~óf~/s~ ftieron ap1a-

1 
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zando, sino que el crecimiento de la matrícula escolar llegó. a ser visto 

como una opci6n ele defensa que subswn1fl,.ür1.·c011}l.m:io de i1eces~d~cles ecón6 
.... ·.· •.. . ·-.-~i'. 1• ,}·:.c,<.X3'f1 '·. :·.;· ••. ···:· +;.·/···/ ; .. --

mi~as, físicas, didácticas; etc;·'.~:·>, i.•¡· ::· /;?:\<: . ··· ....•.. >\.:}1!1!•'· 
' . ' .> .·. ' ·.: :., .·< (' •• :\ti é:'.\~~;;¡ . ' . . " .. \: . 

En este EQmpJejg cuadro-se J:ogr~l::entonc~s -pa~·'ár ··ei á.:t~igue:'f'r~ritat del 

gobj_eí·na·· delia ·-~~ti4¡4:percip.gÍB:~;adVe~~j~~·-~¿~ ·~~~Y~$f (1.5·~···;jifihri···~~;~s-ado·· .. ca-

si a1.'·máx±1ÜJ·t~~--f~~1:~~s:y\~~~~f~1i~ ~1.•I11t~~ior -~e··.1~iifru1Td~.J·~:u11~1lado una 
.· :~. :~ ' '. " :,· ''· ',"," . ' '.~ 11: •. : ·,:. ' : . ': :~ .:· . 

serie de necesicláde~· .ct.11.:l. sa.ií<l~Lirnplicaba reartic~ia:r <le 111.1evo e1 cante~ 
··:~}. ~:\ ··\~. ·• 

to político para obtene.r un subsidio respecto a cuya obtenci6n empezaba a 
' . 

dar muestras de agotamiento la elastitidad de la SEP y las arn~as emplc~ -

das por lo~ universitarios. Si bien la política de puertas ·había mostra-

do ser en tm primer momento instrumento eficiente para detener la política 

de élniquilamiento del Estado cuando esta virtualidad se agotó, no se tuvo 

Ja sufici':'._nte ohj cti viclacl para comprender que ello mismo aparecía corno so 

lución r problema. frecuentemente se sobrevaloró 1 a c;:ipacidacl wüversi ta 
' ·: --

. ria para arrancarle al Estado el subsidio que se requería y ante los pri-

meros anuncios de un· endurecimiento federal, los universitarios continua-

ron aferrados en sostener w1 proceso que empezaba a agotarse, tal como si r 

su vocación de lucha fuera una forma de aceptación de la prometida "eutana 

sia". I21 problema de la .UAG empezaba a· ser expediente dd gobierno federal >«··. '.- > -_ . :,:~ .. -,, ,_ .. · .:,_, - ·:.<:" ·.'' '! - . . . . 

cambianclo así- de···terre:~1~L·t~ito .. l.~~:l11c:há :como los actores· que el proceso. -
-', --- - --~ --- _,,, - .- . . .->-- -_ ':<';.-- '· , .. 

tenía enfrente .. LaJ_e~li§ad, ·nieriot..célpricl{c)sa,~cdiNJ~.fabéÍ'¡'d dembstrafque .. :~ - ~· 

aq ue 11~ ·io¡!tiil ez~ ~~ii~Í~liída .11 .icii~ JA~,; ~cis~\ ~w~~ri.fra~~ ~j es. de i'eSpµesta 

que podían detener SU .impulso, Pbf,'6t1·~.J;~t,tci, .. s~, ~tJbesÚm6 ~j 2ar~cteT to 
: • ; ., ~ "' ,. > •• ... , 

-·":.:· '.;-·,-;,,., · . 

davía genninal y contraclictor:i.o,'.cl~l'pI'oceso:• Füe cfortb que Tas gl'ancles man.i_ 
~ - -. - - - . ·~·: ... ~;·~·E. e• . . . • - , .. ·· . , .. . 

fostaciones contra el poder 1oca:1d1abí~n en un momento ~onteniclo ·su ofensiva 
:, ·.:,,. ...... _'. 

pero hacia adentro tocaba a la universidad fortafoccr una· opción. académica 



que ftmcionara 11eg,<icla ln eventu~1lida:d, como mecanismo de 11cgociación ins 

titucionalmente lcgítí.rno frente a las autoridades de.la SEP.· Ciél)'O está, 

ello equiVaJ,ía ~··rei:iwÍciar_af)cleai.~-:rira:i~· demasiado·lejos pih-<le1.sen~ · 
-\.:, ~'. :,_· .. :_ .. >' ._· .'·: :- '. . 

tido con1úr1 ¡)revaleÚierit~; Pei:.;6'.~abci .. Br~glintai~se si lo era. de a¿uerdo con 
f_·:: - ·1¡,:·· ) .• :·.\··- ·, 

la~ có1idtC:'.iones reales:. _);·."e_1fü,~'.~~#·P~~#lJ('!ctiva, las-rifil1Úples tareas de -

de fe ns a Y ~ovi 1izaci6n;1e :~.'$f i:~,Jirt~UfiCi~~tes par~ •i uStif iCür tma si -

tu ación ·•.de . hedio·: 1a' .• sube~ti~~~'.~¿11 ~~-~~~¡Jf~bl~rii~;:déii~~~á~i"'.~A pesar de que 

·:.:"::::::~,~·:0::::f!:1;r~1~~g~~i{f ll~It~}tf i~!Jf~::::::::~ :: 
SEP venían interponienc1o de m~~ra mult1}:>Hcaéla;·'"ifupi}if6?que su plantea-.. : . ·' -- ' ·. : .. ' ' - . . . , ~ - ·. ' ~' 

Esto, aundado al hecho de que los centros LUÜversitarios ele docencia 

0 invesr'igación se encontraban separados de la academia, determinó e1 su'r 

gimiento de urw estructura académica institucional desvinculada en lo ro al 

ele la cotidianeidad uni ve rs ita ria. En rigor, esta situación agraYó la 

falta de mecanismos e instrumentos de base desde los cuales se pudiera Í!!!.-~: 
·;·· 

plemcntar las opciones para enderezar el rumbo. 

Junto al eje académico, la p9lítica de enf1~entarr.iéhto, con el Estado 
• ' .:' ._ ~· -~ • J 'Í .{:~.<-: ·>· ·-

de una-.~ni~1·sida<lque .h.Ethfa sido coloc.ada ~.~:·1~· rnirá,Comci'bl~co privile .·. , . ' . :.•.· ' .. , .".·: .... ... ·._ .. _, .,,. _··---· . - - "·,, . -
- .:o.:....~ ,'--··. , 

g:Lado; p±~s~f~~ó; elhecho'de'c¡L1;·:.~1~)~c)TTI,¿2!g~'.:ta'. cÍC?feÍ1sti cléi· gran.·'espa~io de 

masas·qué.·¿;~··~1a··LU1i ve'.rsiaa<l-s~ éciiN;ti1·f~i#:ia en ei eje" fü~a~~·ntal·.<l~'..-iª ·_ 
;.;;_:~,- . - ' 

vj cla imive.rsitaria. . El próyectO ae· Vlf1cülad6n popul~r se co~t{nuó am --
-- . ' _, .. ,, _!_ - .. - .,_ .• , _, -

plifmclo medü1nte 1 OS IJufeteS', '-~¿Tyiclo~ médi COS, brigadaS>dC Ülfabeti~~ -
·':_':'' _, 

ción' etc.; ; y Jos conta,ctos que se alcnnzaban eran integ~a~fos de manera -
. ,. '• - ·, ' .. ·- ' . ·'. 

di re'c:ta . a1 gfan cuerpo' ~oda1 uní versitario que le irnp'rin1ió süs din~ccio 
. . . . ' 

ncs, sus ti.empos, sus Í11ccanismos de lucha para tcmni.nar subsu111i éndo 1 os co 
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mo instélnc.ias pcriférfras cuyas demandas emergían en el marco de las lu -
. . 

chas uni versiturlas y ·cuya org~níznci6n autónoma fue aplazad~ (y cuando ;; 

no sacrif :Lc:a~lci .1~or: · sú pert~n~nc;'{a suborl:hn~da a · la Organizadóri tmi vers i -
.·,~··.. . ~ ,->~ '~.·.~.-·/{ - . ._, . ,' '.' . . . 

ta tia que:'~l1 su :dinán}ica pr~tend~a· con\1ertir cualquier apoyó en W1 Jrero -

· instrun1é11t(?.·c1~ .. áef~~~#tinte111~J:~;;,·9e.:c1·'~c:.16 Cier~amente·, .. pero de.manera -

defornicid;'{'i~ w1i~e,t?idad se:f6ti~J~bi6'r 'ciérto/pero <i cost~ de debilitar 
' • .- ' •. · '' -. - ··. ··- < ·--: : ' :;.¡. :.:-.. -:<~ ·:-·-·- '";- ,,. .. - '· .. . . . ' .. - ' ' . 

la fuerza qué pocltfan' á.dquifit' í'á~: 6rgahizélci'o~es ele masas. ·.El movimiento 
. ,. __ ., .-' .· _ .. _ -.-•, .-·, ' .. -... \' :: '"";· ¡:-;, .·' ·, , ' . . . 

que sustenfab~ ·· ei1)royecfo' de~;jd\;rifv~rsid~d popular· cie~ostró · 1a. i!lcapaci . ' .·, ·,.,,·,,_,_,- ,· ' ' -.. .;_,··. -

dad de distribuir hacia el movinliento p(lpular esa cuota de poder qüe al - · 

mismo tiempo que le podría h~ber · sacado de i'a. 111ira del E'~t.aclo, fortalecía 

a 1 as organizaciones sociales con las ex¡jerien~ias y e;l 1foder acumulados. 

frente a la crisis, el movimiento popular habfo comenzado a ser gol-

peaclo con- tma -regularic13d sistemática a través de la represión diTecta. 

': 

En lo externo, la tuüversidad tropezó con el aislamiento provocado 

por 1n represión sistemática; la vieja coyuntura se cerró mostrando w1 -- . 

derrotero ele aniquilamiento· en donde cobró fuerza la preservación de 1as 

fuerzas y ~os ·)ogr9s obÚnidós hasta ese momento. En, realidad, la Univer­

sicfod Autónomá· <:1éibuerrfr9<nÓ tenía posibilidades· ele cambiar e1 rumbo ni -
•'" .. ':;,··' --·· ·- } 

ele rearticulár ·nuévas:i~{ú~dtegias y t~.t~i~~~ que Je permi1:üffan el :reem -
; . ,•·:. . :-. ::· ,, : : :. ". ~·.' ~ :·, .... , .. , .... - -~ ' . . ' . . . - ·.- ' ' ': ~; 

plazo de lqsc.,.ejes art{éúfadorés de uria' nuéva línea de accié)n. 

·,·· 

1 
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